 
Sinopsis

A los dieciocho años, me alejé de Willow Creek Valley para siempre. Era joven, asustadiza y estúpida, y me costó el amor de mi vida— Grayson Parkerson.
 
Catorce años después, un accidente me envía de vuelta a casa para recuperarme.
 
De vuelta a donde nos conocimos, nos enamoramos y planeamos un futuro.
 
El que ahora vive como padre soltero de su hija.
 
Trabajar juntos en The Park Inn nos da la oportunidad de volver a conectar, y verlo con su pequeña me hace añorar los días en que era mío. Una mirada en sus hermosos ojos azul verdoso, y es como si nunca me hubiera ido. Un beso y mi mundo está patas arriba. Una noche juntos, y lo sé sin lugar a dudas, en sus brazos es donde pertenezco.
 
No soy la chica que era— intimidada por su rica familia y desesperada por escapar de nuestro pequeño pueblo. Puedo imaginar una nueva vida para nosotros aquí.

Pero ha aprendido a cuidar su corazón y la confianza no es fácil.
¿Cómo puedo convencerlo de que le dé una segunda oportunidad al primer amor?
 
 
 
 Willow Creek Valley #1
Capítulo 1
Jessica
 
Oigo el pitido de la cabina, ese para el que nos entrenamos. El que hace que el corazón se me caiga a la boca del estómago porque sé que todo en mi vida está a punto de cambiar. El entrenamiento es genial, pero la realidad es una mierda.
 
Hay un problema con el avión.
 
Levanto el auricular y escucho la voz del piloto— Fallo de motor. Aterrizaje de emergencia. Va a ser duro, Jessica. Prepárate.
 
No respondo a Elliot. Me pongo en modo de supervivencia. Sólo hay un pasajero en el avión, y tengo que asegurarme de que ambos estamos a salvo. Por supuesto, resulta que es una celebridad famosa, así que supongo que si voy a morir, al menos será con Jacob Arrowood.
 
—¿Qué demonios está pasando? —pregunta Jacob cuando me acerco.
 
De alguna manera, mantengo la calma en mi voz— Hay un fallo en el motor. Vamos a hacer un aterrizaje de emergencia. Necesito que te pongas en posición de apoyo y trates de mantener la calma.
 
Quiero reírme porque, por dentro, estoy de todo menos tranquila. Sin embargo, si no hago lo que me han enseñado a hacer, moriremos. Hay una posibilidad de que Elliot y José puedan aterrizar el avión con seguridad. También hay una posibilidad de que no lo hagan, y para eso, tengo que darle instrucciones.
 
—¿Adónde vas? —me pregunta.
 
Manteniendo mi mirada en él, hablo claramente y con toda la confianza que puedo reunir— Tengo que ir a mi asiento de salto, pero voy a estar aquí contigo. Necesito que sepas cómo salir del avión si me pasa algo. Esta es la puerta. Tienes que tirar de la palanca hacia arriba y luego vas a empujar. Si estoy incapacitada, necesito que me desabroches y me saques de este avión contigo si eres capaz.
 
—¿Vamos a estrellarnos?
 
—Vamos a hacer un aterrizaje de emergencia.
 
Me abrocho el primero de los dos cinturones de seguridad y doy gracias a Dios porque, si muero, no dejaré a mi esposa ni a mis hijos.
 
Pero mi corazón se hunde porque, si no lo consigo, mi hermana tendrá que ocuparse sola de mi madre. Espero que encuentre a alguien fuerte que le ayude a llevar sus cargas. He tratado de ayudar económicamente, pero no he vuelto a Willow Creek Valley en años, y ahora, probablemente nunca volveré a hacerlo.
 
Y luego está Grayson. Grayson Parkerson es mi único arrepentimiento en la vida. Lo amaba tanto, y sin embargo, lo dejé ir. Ahora voy a morir, y él nunca sabrá que dejarlo es mi mayor arrepentimiento.
 
Todos estos pensamientos se mezclan en mi cabeza mientras intento abrochar el segundo conector. Me tiemblan los dedos mientras tanteo el cierre.
 
Cierro los ojos, intentando concentrarme. Tengo que abrocharme el cinturón o la muerte es una certeza.
 
Compruebo los paneles, asegurándome de que todo está cerrado. La manilla de la puerta se desliza hacia arriba y la miro, visualizando lo que haré si es necesario. Mi trabajo es salir de este avión, no preocuparme por todo lo que no he hecho o por el amor que he perdido.
 
—¿Jacob? —digo, necesitando que se concentre en lo que importa— ¿Recuerdas lo que dije sobre la puerta?
 
Asiente con la cabeza y veo el miedo en sus ojos. Rezo para que no vea los míos— Mantén la calma y sigue mis indicaciones —le ordeno.
 
La mirada de Jacob no se aparta de mí— ¿Cómo te llamas?
 
—Jessica.
 
Mi corazón late con fuerza y lo único que me mantiene unida es mi entrenamiento. Si entramos en pánico, no saldremos de aquí. Todos nosotros tendremos que ser un equipo, y eso significa que uno de nosotros tiene que ser la voz de la razón. Estoy temblando, sintiendo una sensación de pavor como nunca he conocido, pero no hay nada que pueda hacer más que rezar.
 
La voz de Jacob es mucho más fuerte cuando vuelve a hablar— De acuerdo, Jessica, ha sido un placer conocerte, y estamos a punto de caer juntos en un accidente de avión, así que eso significa que seremos amigos de por vida si sobrevivimos.
 
Intento sonreír, pero me siento destrozada— Ponte en tu posición, Jacob.
 
Asiente con la cabeza— Si no lo consigo, necesito que le digas a Brenna que la amaba y que pensaba en ella.
 
—No pienses así.
 
—Mi familia. Necesito que todos sepan que los quiero.
 
—Concéntrate, Jacob. Recuerda que salir del avión es imprescindible.
 
—¿Se lo dirás?
 
No voy a hacer esa promesa. Ni siquiera vamos a discutirlo. Hay un último ping, alertándome de que es la hora y que nos acercamos al suelo.
 
—Jacob. —mi voz es fuerte y contundente.
 
—Estoy listo.
 
Miro a Jacob, manteniendo mi mirada en la suya. Él imita mi posición y yo empiezo a repetir, mientras rezo para que no sea nuestro último momento— Sujétate, Sujétate, Sujétate
 
Me siento, jadeando, agarrándome la garganta mientras lucho por respirar. El sudor empapa mi camisa, y mi corazón late tan fuerte que me pregunto si me magullará el pecho.
 
Sólo ha sido un sueño.
 
No pasa nada. Estoy bien. He sobrevivido.
 
Estoy en mi habitación, en mi cama, y estoy a salvo.
 
Lo repito una y otra vez hasta que siento que mi ritmo cardíaco empieza a disminuir. Cada noche, es el mismo sueño. El mismo pánico que hace que tenga que luchar por el aire. Luego es la misma incapacidad para dormir durante el resto de la noche.
 
Las últimas tres semanas han sido un absoluto infierno. Estoy muy cansada de estar cansada. El choque me persigue. Los recuerdos, el miedo y la oscuridad me impiden seguir adelante cuando lo único que quiero es avanzar.
 
Me quito las mantas de las piernas y bajo las escaleras.
 
En las últimas semanas, mi madre se ha acostumbrado a las pesadillas y ya no se despierta cuando me oye, o quizá ya no grito. Si ese es el caso, me encantaría que los sueños cesaran. Como esta noche no es esa noche, empiezo mi ritual de superación con unas horas de descanso.
 
Me preparo una taza de té, agarro la manta del respaldo del sofá y salgo al porche. El columpio que mi padre colgó el fin de semana antes de abandonarnos sigue ahí, dándome la bienvenida para mecerme e ignorar el mundo.
 
Me acurruco, sosteniendo la taza caliente entre las manos, y bebo lentamente mientras me rodea el silencio.
 
Willow Creek Valley solía ser mi lugar favorito en el mundo. Es tranquilo, hermoso y permite un aislamiento total. Estamos rodeados de bosques, e incluso los miembros más pobres del pueblo -mi familia- tenemos la sensación de tener al menos privacidad.
 
Me sentaba en este mismo columpio, soñando con una vida como la que tenían mi madre y mi padre. Quería el marido, los hijos y la vida sureña perfecta.
 
Todo estaba allí. En un mundo perfecto, habría abierto una posada con Grayson y habría vivido la vida de la que hablábamos. Todo estaba a mi alcance. Y entonces me di cuenta de que los sueños son mentiras que nos alimentamos a nosotros mismos.
 
Los maridos se van.
 
Los papás nunca llaman.
 
Los niños son destruidos por eso.
 
Y yo no quiero ser parte de eso.
 
En lugar de eso, quería ver el mundo, lo que hice hasta que terminó con la caída del avión.
 
Me empieza a doler la cabeza y empiezo a frotarme las sienes.
 
Por favor, no dejes que esto sea paralizante esta vez.
 
En mi teléfono suena un mensaje de la única amiga con la que he mantenido el contacto de Willow Creek.
 
Delia: ¿Quieres desayunar?
 
Yo: ¿Por qué estás despierta?
 
Delia: No me he dormido. Así que... ¿desayuno?
 
Ella trabaja en la fábrica de unos pueblos más allá, que es una de las pocas opciones de trabajo por aquí. El caso es que la idea de salir de casa hace que se me formen lágrimas en los ojos. Desde hace semanas, desde que he vuelto a Willow Creek Valley, no he salido a menos que fuera para ver al médico. He estado aquí y nadie sabe realmente que estoy en el pueblo, aparte de mi madre, mi hermana Winnie y Delia. Salir y ver a los demás consolidará que he fracasado y he tenido que volver.
 
Sin embargo, ir a buscar comida temprano podría ser la forma más segura de aliviarme.
 
Mi terapeuta ha intentado animarme a dar un pequeño paso, y en el fondo de mi mente oigo al Dr. Warvel decir—: Toma la mano tendida cuando eres débil y deja que te preste fuerza.
 
Me muerdo la uña del pulgar, respiro profundamente dos veces y respondo.
 
Yo: Claro, pero tendrás que levantarme. Ya sabes, la LCT1 y todo eso significa que no se puede conducir.
 
Hasta que desaparezcan los desmayos, las migrañas debilitantes y los periodos de confusión, no se me permite conducir, montar en bicicleta ni hacer nada que pueda alterar mi equilibrio. Otro efecto secundario impresionante de mi accidente de avión.
 
Delia: Llega en quince minutos.
 
Más bien en diez si conozco su forma de conducir. Vuelvo a entrar y me pongo una sudadera, me cepillo el pelo y los dientes y suspiro al ver mi reflejo en el espejo. Los sueños me hacen sentir como si fuera ayer, pero todas mis heridas visibles se han curado.
 
Ya no tengo moretones en la cara, y la cicatriz del lugar donde tuvieron que drenar el líquido de mi cerebro sigue curando, pero está oculta bajo mi pelo. Mis costillas siguen curándose, pero, de nuevo, eso no es algo que se sepa al mirarme. Para cualquier persona de la calle, parezco la misma Jessica Walker que estaba dispuesta a conquistar el mundo.
 
Sin embargo, por dentro soy otra cosa.
 
Estoy rota.
 
No siempre puedo hablar correctamente, no puedo conducir y probablemente nunca podré volver a volar debido a los cambios de presión del aire.
 
Estar aquí es un tipo de presión diferente. Del tipo que me da otra cosa por la que estar ansiosa, el chico que dejé. El hombre en el que se ha convertido y la gente que me hizo sentir pequeña, todos ellos siguen aquí y probablemente salivando por la oportunidad de ser crueles.
 
“Ella no es lo suficientemente buena. Nunca encajará para hacer algo más que fregar los suelos. Ya verás, nunca llegará a nada y acabará como su madre".
 
Oigo las palabras, la voz de una mujer tan disgustada con la idea de estar en mi presencia, sonando en mi cabeza como una letra que no se olvidará.
 
Llaman a la puerta del baño. La abro y veo a mi madre— Oh —dice con cara de asombro— No sabía que estabas despierta.
 
—He tenido otra pesadilla.
 
Me sonríe con tristeza— Pensé que habían terminado.
 
—No, ya me gustaría.
 
—¿A dónde vas tan temprano? —pregunta mientras mira mi ropa.
 
—Delia está llamando. Comer —me detengo, sabiendo que las palabras no son correctas, y me tomo unos segundos. Esto es lo que no puedo soportar. Mi cerebro dice: Delia viene para que vayamos a desayunar, pero mi boca dice otra cosa. Mi madre no dice nada, me da el tiempo que necesito para recomponerme y volver a intentarlo— Delia me lleva a desayunar.
 
—¿Es una buena idea? ¿Salir a ver a la gente del pueblo?
 
Y aquí es donde quiero arremeter contra el mundo. Durante los últimos catorce años, he estado sola. El día que me fui a la universidad, aprendí a sobrevivir por mi cuenta y a valerme por mí misma. He pasado mi tiempo cuidando de mí misma, demostrando que no necesito a nadie para salir adelante.
 
Más que eso, estoy mejorando cada día. Estoy tratando de hacer más para poder dejar de vivir en esta prisión y volver a la vida que quiero —Mamá...
 
Ella levanta las manos— Lo sé, lo sé, ya eres mayor y no necesitas que me preocupe por ti. Sólo que no quiero verte luchar, cariño. Eso es todo. Sé cómo es la gente de aquí, y hay muchos chismes sobre tu regreso.
 
Salgo del baño y me apoyo en la pared— Tengo que intentarlo.
 
—Sí, tienes que hacerlo —hay derrota en cada palabra, pero también hay un poco de orgullo— ¿Te has tomado la medicina?
 
Juro que acabo de decirle que no necesito que se preocupe.
 
—Sí.
 
Si no lo hago, me haré un ovillo, rogando que alguien me saque de mi miseria.
 
—Entonces supongo que lo pases bien.
 
Me acerco, aprieto su mano y sonrío —Gracias, mamá.
 
Ella suspira— Lo estoy intentando, dulce niña.
 
—Lo sé. Las dos lo hacemos.
 
—Ahora vete —Mamá me besa la mejilla— Te amo.
 
—Yo también te amo.
 
Por todas las cosas por las que ha luchado mi madre, dar amor nunca ha sido una. Que mi padre la dejara fue un golpe del que nunca se recuperó. Winnie y yo sabíamos que mi madre hacía todo lo posible. Nos quería y hacía todo lo posible para que sobreviviéramos. Su corazón estaba roto, pero todo lo que vimos fue fuerza.
 
Mi padre, en cambio, es una mierda. Se alejó de sus hijas sin una segunda mirada.
 
Bajé las escaleras a tiempo para ver los faros brillando a través de la ventana. Delia lo hizo en menos de diez minutos, lo cual es algo impresionante.
 
Desde que he vuelto, es la única persona fuera de mi familia a la que he permitido verme. Los primeros días fueron terribles porque me dolía mucho y los hematomas eran horribles. Cuando todo empezó a curarse, se convirtió en una coraza protectora. Quedarme aquí significaba que no tenía que explicar lo que había pasado.
 
Podía fingir que eran unas vacaciones prolongadas.
 
Tan pronto como estoy en el coche, mis manos tiemblan mientras el miedo empieza a apoderarse de mí.
 
Delia se acerca y toma las dos manos— Estás bien. Sólo estamos desayunando un martes por la mañana al azar.
 
Respiro profundamente y fuerzo una sonrisa— Todo irá bien
 
—Sí. Lo estará.
 
Hago el ejercicio de respiración y Delia hace retroceder el coche. Por suerte, no me da tiempo a alterarme demasiado mientras conduce hacia la ciudad. Cierro los ojos y dejo que mis pensamientos se centren en las técnicas que he aprendido en las últimas semanas.
 
El viaje en auto no toma mucho tiempo para llegar al restaurante, ya que no se considera que estemos en el lado rico de Willow Creek Valley. Esas casas están lejos del centro de la ciudad. Que no es donde Delia y yo crecimos. Somos de ese lado de la ciudad. El que los niños ricos evitan a toda costa porque no quieren ser vistos con nosotros.
 
Sin embargo, siempre hubo un chico que nunca me trató de esa manera. Independientemente de que sus padres odiaran absolutamente que estuviéramos juntos, a Grayson Parkerson no le importaba. Me amaba a pesar de que mi madre trabajaba en la tienda de comestibles, limpiaba habitaciones en la posada y luego en el bar solo para cubrir nuestras facturas. No veía a ricos ni a pobres, solo me veía a mí.
 
Bueno, si pudiera verme ahora.
 
Lo último que supe es que estaba casado y tenía una hermosa niña, dirigiendo una de las posadas de su familia en algún lugar del país.
 
Seguro que le enseñé.
 
Siempre podría preguntarle a Delia, pero hicimos una promesa de no hacer una pregunta de la que no quisiéramos la respuesta, y definitivamente no quiero saber esta.
 
Dejarlo fue lo más difícil que he hecho, pero vi cuál sería nuestro futuro después de que su madre me dijera que nunca formaría parte de su familia. Él me dejaría, así que yo le dejé a él primero, y eso me partió por la mitad.
 
Delia aparca el coche y se vuelve hacia mí— Muy bien, vamos a por algo de comida, me muero de hambre.
 
Inhala. Cinco, cuatro, tres, dos, uno. Exhala.
 
Lo repito tres veces y luego asiento con la cabeza— De acuerdo, vamos.
 
Entramos y, efectivamente, la señora Jennie sigue trabajando como camarera— ¡Pero si es Jessica Walker! Como vivo y respiro, Dios mío. Estás tan guapa como la última vez que te vi.
 
Sonrío mientras su calidez llena el espacio que nos rodea. Siempre es dulce y cariñosa. Dudo que la mujer tenga una palabra mala que decir sobre un alma— Eres la mejor parte de este pueblo —digo con una sonrisa.
 
—¡Vernon! —grita por encima del hombro hacia la cocina— Ven a ver quién ha venido a tomar tu famoso desayuno.
 
Su marido asoma la cabeza por la puerta— Hola, señorita Jessica.
 
Una sensación de calma se apodera de mí al darme cuenta de que había estado preocupada por un pueblo que me quería y me deseaba lo mejor mientras huía para evitar que me rompieran el corazón— Me alegro de verlo, Sr. Vernon.
 
Me guiña un ojo y vuelve a entrar.
 
—Les daré mi mejor mesa. Vamos, chicas —Jennie levanta dos menús y nos acompaña a la única mesa libre.
 
—Este lugar no ha cambiado —pienso mientras miro a mi alrededor.
 
Sigue habiendo las mismas cabinas de color rojo intenso con mesas lacadas en negro, suelos a cuadros blancos y negros y camisetas de fútbol colgadas en la pared.
 
Jennie sonríe— No hay necesidad de arreglar cosas que no están rotas. Esta ciudad no ha cambiado porque no lo necesitamos.
 
Le sonrío, agarrando el menú de su mano— Me alegro de verte.
 
—Yo también me alegro de verte, cariño.
 
—¡Mesa tres! —grita Vernon desde la cocina.
 
—Vuelvo con su comida en un momento. Les traeré lo de siempre —Jennie sale corriendo antes de que pueda darle otra opción.
 
No debería sorprenderme que ella pensara que todavía comía tortitas, pero cuando llegamos, era lo único que quería.
 
Después de los partidos de Grayson, todos nos amontonábamos en su camioneta y nos dirigíamos aquí, con antojos de carbohidratos y dulces. Él y yo nos sentábamos en la cabina de la esquina, su brazo me rodeaba mientras yo me ponía su chaqueta de letterman. Si hubiera sido animadora, habríamos sido esa pareja de americanos de la que todo el mundo hablaba. No podía permitirme hacer deporte, y no había forma de evitarlo. No podía sentarme en las gradas cada viernes porque normalmente estaba trabajando, pero Grayson siempre estaba allí al final de mi turno.
 
No tenía por qué avergonzarme, simplemente me amaba. Él mantuvo unidas las partes pobres, tristes y enojadas.
 
Pero al final no era suficiente.
 
Delia me mira, con una sonrisa en los labios— ¿Pensando en algo?
 
Mis manos están cruzadas frente a mí, apoyadas en el menú— El pasado.
 
—Está en cada grieta de este lugar.
 
—Así es.
 
Su pasado sigue siendo el presente, por desgracia. Ha estado enamorada de Joshua Parkerson desde que éramos niños. El mayor y más esquivo de los hermanos Parkerson. Ella ha observado, se ha preguntado, ha soñado con un momento en que él la viera como algo más. Joshua siempre la ha alejado, excepto una noche en la que la besó en el pasillo junto al teléfono público de la cafetería. Un momento al que se ha aferrado durante años.
 
Observo cómo su mirada se desplaza hacia allí, casi como si el recuerdo nos llamara a los dos.
 
—¿Cómo está Josh? —le pregunto.
 
—No lo sé.
 
—¿También se ha ido?
 
Sus ojos se entrecierran y se desplaza— ¿También?
 
Asiento con la cabeza— Bueno, sí. ¿No están todos los Parkersons dispersos ahora? No hace falta que toda una familia trabaje en el mismo sitio. Sus padres siempre tuvieron el gran plan de tener su propia cadena. La última vez mi madre dijo que abrieron otro local en Wyoming y Oliver fue a dirigirlo.
 
Delia sacude sutilmente la cabeza— Sí, pero... Quiero decir que no se han ido todos.
 
—Estoy segura de que Stella se quedó aquí —Ella era el bebé, aunque sólo por seis minutos de su gemelo, Oliver, y mimada más allá de la creencia. No puedo imaginar que su padre le permitiera alejarse de su lado— Ella y Winnie siguen saliendo.
 
Se muerde el labio inferior— Bueno, Stella está aquí, sí, pero...
 
—¿Alex se quedó? —pregunto.
 
—No, Alex se fue a su ubicación en Savannah —dice.
 
Me lo imagino encantado. Alex tiene nuestra edad y le encantaban las fiestas. Savannah sería la mezcla perfecta de diversión y seriedad para él. — ¿Cómo está?
 
Delia se echa hacia atrás en el asiento, observándome— La última vez que hablamos, estaba muy bien.
 
—Siempre lo he querido.
 
Delia sonríe— Alex es el mejor.
 
Yo lo discutiría. En mi corazón, Grayson era el mejor, pero ella estaba muy unida a Alex y siempre pasaba el rato en su casa. En parte porque eso significaba que podía estar cerca de Josh, pero eso no viene al caso. Éramos los amigos de Alex... molestos, jóvenes y estúpidos.
 
—Sí, probablemente volverá a visitarnos pronto, todos lo hacen cerca del aniversario de sus padres.
 
—Siempre fue una gran cosa para ellos.
 
Delia empuja el salero de un lado a otro— ¿Puedo preguntarte algo?
 
—Por supuesto.
 
—¿Por qué rompiste con Grayson?
 
Siento que se me escapa la sangre de la cara— Tú sabes por qué.
 
—Sé lo que escuché, que fue que terminaste las cosas cuando te fuiste a la universidad porque no iba a funcionar a larga distancia con él estando en un estado diferente.
 
Él era dos años mayor, y yo estaba tan segura de que siempre estaríamos juntos. No por otra razón que la de que nos queríamos tanto. Seguramente, dos personas no podían amarse como lo hacíamos y no funcionar. Era insondable.
 
Pero amar a alguien cuando su familia te desprecia es otra cosa. Grayson me protegía, o lo intentaba, pero yo oía sus ataques. Sentí su desprecio, y a la hora de la verdad, supe que los elegiría porque tenían las llaves de su futuro. Al igual que mi padre, Grayson habría elegido su felicidad por encima de las personas de su vida. Yo era joven y tonta y pensé que si lo dejaba primero, no me dolería.
 
Eso demostró ser un error. Me dolió y fui demasiado inmadura para volver con él.
 
—¿Realmente importa? ¿Algún novio de instituto dura alguna vez? —pregunto— Se ha ido y está viviendo lo que estoy segura es una vida perfecta.
 
Ella mira hacia abajo, soplando un largo suspiro por la nariz— ¿Cómo es que tu hermana pasa literalmente cada dos días con Stella y tú no sabes nada?.
 
Antes de que pueda responder o aclarar, Jennie trae nuestros platos y mi estómago gruñe. Hacía mucho tiempo que no desayunaba así.
 
Me quedo mirando el plato, tocando el borde, sin saber cómo empezar o si esto es real. Antes del accidente, la vida se basaba en la eficiencia. A menudo volaba a primera hora de la mañana, lo que significaba que tenía que hacer ejercicio y luego prepararme para el viaje que pedía la celebridad que volábamos. No puedo recordar la última vez que me senté a comer y no se trataba de correr a la siguiente cosa. Y mucho menos que tuviera que comer carbohidratos así.
 
—¿Piensas comértelo o hacerle el amor? —pregunta Delia con un bufido.
 
—Las dos cosas.
 
Nos reímos y entonces suena la campanilla de la puerta.
 
Levanto la vista, sin saber qué me ha poseído para preocuparme, pero cuando lo hago, es como si no sólo el avión se estrellara a mi alrededor, sino también el mundo. Un par de ojos azules, pelo castaño oscuro y una sonrisa que no podría olvidar aunque lo intentara están ahí, y no puedo respirar.
 
Grayson Parkerson está en la ciudad y me mira fijamente.
1LCT: Lesión Cerebral Traumática

Capítulo 2
Grayson
 
Estoy aquí, mirando a la mujer que amé, sin saber si lo estoy imaginando. Stella me dijo que había vuelto, pero me he pasado las últimas tres semanas esperando verla y... nada. Pensé que se había ido tan rápido como había vuelto.
 
Una mano me agarra el hombro y miro hacia otro lado. No debería importarme que Jessica esté aquí. Han pasado catorce años y ambos hemos seguido adelante, pero entonces, si ese fuera el caso, no sentiría como si me acabaran de dar un puñetazo en las tripas.
 
—¿Estás listo para comer? —pregunta Jack.
 
—Sí.
 
—Bien, la llamada que acabamos de tener me ha dejado jodidamente hambriento.
 
Me río entre dientes— Siempre estás hambriento.
 
No importa si respondemos a una falsa alarma o a un incendio de cuatro alarmas, Jack cree que salir de la cama le hace ganar algo de comida como recompensa. Esta noche, respondimos a un incendio de matorrales que, afortunadamente, había sido llamado antes de que se saliera de control. Probablemente los chicos del fútbol estaban haciendo una hoguera donde no debían. Por supuesto, no era como si Jack y yo hubiéramos hecho alguna vez una estupidez como esa cuando éramos niños...
 
—Es un hecho.
 
Utilizo toda mi fuerza de voluntad para no mirarla. No es que no pueda, en cualquier momento, recordar su aspecto con perfecto detalle. Su pelo castaño oscuro y liso, sus ojos color miel y las pecas en los pómulos que intenta ocultar. ¿Cómo es posible que sea aún más hermosa de lo que recordaba?
 
Llegamos a nuestros asientos y me aseguro de estar de espaldas a ella. Si no lo hago, acabaré mirándola y fracasando en mi plan de fingir que no existe.
 
Ella me dejó.
 
Decidió que no valía la pena el esfuerzo. La amé durante cuatro años, y le bastaron cuatro minutos para destrozarlo todo.
 
Jack golpea su menú contra el mío— ¿Estás bien?
 
—Estoy bien.
 
—¿Sí? Porque estás actuando raro. No puede ser porque Jessica está tres mesas más atrás, ¿verdad?
 
Sacudo la cabeza con los labios en una línea firme— No.
 
—No, quiero decir, no es como si ella fuera la que se escapó.
 
—Ella se fue.
 
—Lo hizo, y ahora ha vuelto.
 
—Parece que sí. Me importa una mierda —digo, mirando el menú.
 
Se ríe una vez— Sí, parece que no te importa. Quiero decir, eres el epítome de la despreocupación ahora mismo.
 
—Déjalo, Jack.
 
Realmente no estoy de humor para esto. Jessica Walker ya no es de mi incumbencia. Ella tomó su decisión cuando salió corriendo de aquí como si le ardieran los pies. No importaba que yo le hubiera dado todo, incluyendo el tiempo mientras ambos estábamos en la escuela.
 
Se ríe y empieza a mirar el menú— He oído que ha vuelto para quedarse.
 
Suelto un fuerte suspiro, sabiendo que es como un perro con un hueso. —Stella lo dijo.
 
No levanta la mirada mientras asiente— Sí, ¿te dijo por qué o la cortaste antes de que pudiera sacar la historia?.
 
—No importa si ha vuelto por un día, una hora o el resto de su vida. A mí me da igual.
 
Se ríe en voz baja— Maldito idiota.
 
Justo cuando estoy a punto de reñirle, la siento allí de pie. Giro la cabeza, preparándome para verla por fin de cerca.
 
Tiene una sonrisa en la cara, pero puedo ver la vacilación en sus ojos— Hola, Gray.
 
—Jess.
 
—Yo... bueno, quería saludar. Qué fuerte para ir... —Ella cierra los ojos, respira un par de veces, y luego habla de nuevo— ¿Cómo has estado?
 
—Muy bien —la miro rápidamente antes de concentrarme en otra cosa. Esto no tiene por qué ocurrir. Podemos vivir aquí y seguir con nuestras vidas sin hablar. Hemos pasado catorce años sin decirnos una palabra, esto debería ser bastante sencillo.
 
—Oh. Bien. —Ella mira a Jack y luego a mí.
 
Jack se levanta y le da un abrazo— Jess, me alegro de verte.
 
Hace una mueca de dolor y da un paso atrás.
 
—Lo siento. Mierda. Olvidé que estás herida —Jack parece afectado.
 
—No pasa nada. Yo también me alegro de verte.
 
Se vuelve a sentar, me lanza una mirada fulminante y luego mueve la cabeza hacia ella.
 
—Entonces, ¿cómo estás? —pregunto, sin querer tener esta conversación. Me siento como un imbécil, pero no puedo contenerme. Estoy cabreado. Ella aparece aquí después de todo este tiempo, y me siento como si hubiera retrocedido en el tiempo. Me costó años superarla, y ahora, una puta aparición y mi corazón se acelera.
 
—Estoy... bien.
 
—Me alegro de oírlo.
 
Delia se acerca y apoya su mano en el brazo de Jessica— Hola, chicos. Jess, he recibido una llamada de mi madre y tengo que ir a casa a ayudarla. Jennie está recogiendo la comida.
 
Ella asiente y luego se vuelve hacia mí— Fue bueno verte, Gray.
 
—Sí. Claro, a mí también me ha gustado verte.
 
Dejo escapar un suspiro bajo mientras mi mejor amigo me mira fijamente. Pasan unos segundos y no dice una palabra ni aparta la mirada— ¿Qué? —pregunto.
 
—Fuiste un idiota.
 
—¿Se merece mi amabilidad? Me ha dejado, joder.
 
Se ríe una vez— ¿Qué eres, una niña de quince años? Supéralo y ponte tus bragas de niña grande, calabacita. Esa chica ha pasado por un infierno, y tú fuiste un imbécil, que... no lo eres. ¿Desde cuándo actúas así?
 
Mientras Jessica y Delia salen, Jess me hace un pequeño gesto con la mano, y yo levanto la cabeza. No estoy seguro de lo que se esperaba con respecto a nuestro reencuentro. Yo amaba a esa chica. Habría renunciado a cualquier cosa por ella, pero se marchó sin mirar atrás.
 
Así que, ahora que su vida no funcionó y ha vuelto, ¿se supone que debo olvidar lo que hizo? Qué pena. La vida tampoco fue exactamente a mi manera.
 
Pero algo que dijo Jack me molesta— ¿Por qué infierno pasó ella?
 
Jack cruza los brazos sobre el pecho, con una sonrisa de satisfacción en la cara. Está claro que se me escapa algo de lo que todo el mundo es consciente— ¿Recuerdas el accidente de avión en el que estuvo el chico que hacía de navegante hace unas semanas?.
 
—¿Jacob Arrowood? —es una de las nuevas celebridades por las que todo el mundo se está volviendo loco. Su última película de acción fue la más taquillera durante semanas y el accidente de avión no hizo más que aumentar su fama. Estuvo en todas las noticias durante días mientras lo buscaban a él y a la tripulación.
 
Asiente con la cabeza— ¿Sabes quién más estuvo en ese accidente?
 
Tardo un segundo en sumar dos y dos. Jessica era auxiliar de vuelo. Lo había oído cuando Winnie le hablaba a Stella de su hermana. Normalmente podía evitar cualquier cosa relacionada con ella, pero estaban discutiendo lo genial que era que volara con famosos. Por supuesto, acababa de hacer un vuelo con el músico favorito de Stella y Jessica había enviado a Winnie una foto.
 
—¿Qué? —pregunto, casi derramando mi café— ¿Estuvo en un accidente de avión? ¿Por qué nadie me dijo nada?
 
La sonrisa de suficiencia de Jack me hace querer darle un puñetazo.
 
—Oye, no querías saber nada. Jessica Walker está en tu lista de "no mencionar" junto con...
 
—Sí, ella también.
 
—¿Alguna vez pensaste que eras tú, amigo? Quiero decir, dos chicas, dos finales horribles para tu historia de amor. Estoy notando un patrón.
 
Inclino la cabeza hacia atrás porque todos los días me pregunto lo mismo. He amado a dos mujeres y las dos se han ido. Jessica y yo éramos jóvenes y por mucho que quisiera casarme con ella, dárselo todo, no estábamos preparados. Cuando conocí a Yvonne, sin embargo, fue diferente. Yo estaba en la escuela de posgrado y ella perseguía su carrera de cantante, ambos con el mismo estilo de vida y ella era todo lo que mi madre quería pero contra lo que yo luchaba; sólo sabía que no estaba listo para salir con ella, pero lo hice de todos modos.
 
—Al menos Yvonne me dejó con algo que amo y valió la pena el infierno.
 
Jack sonríe— Amelia definitivamente vale la pena.
 
Aunque nunca imaginé que la vida fuera así, no cambiaría a mi hija por todas las estrellas del cielo.
 
—Jessica me dejó sin nada.
 
Se encoge de hombros— Si no fuera porque ella lo hizo, no tendrías a Melia.
 
—Es cierto.
 
—¿Está con Stella? —pregunta.
 
—Sí, está haciendo otra pijamada. Por eso he podido responder a los tonos del fuego esta noche.
 
Llega la comida y Jennie nos dedica una cálida sonrisa— Chicos, coman bien. Tienen que mantener las fuerzas si quieren seguir salvando la ciudad.
 
Jack sonríe— Ves, Jennie lo entiende.
 
—Jennie cree que la comida arregla cualquier problema.
 
Me mira fijamente, con una ceja levantada mientras sonríe— Lo hace. Mi Vernon y yo llevamos casados cincuenta y tres años. No hay nada en este mundo que no pueda arreglarse con amor, comprensión y algo de comida de corazón.
 
Mi cabeza se vuelve hacia donde Jessica estaba sentada antes— ¿Tú crees?
 
Jennie guiña un ojo— Lo sé, hijo. A veces lo que falta cuando se trata de perdonar es el amor —antes de que pueda responder, se ríe— O puede ser que no sepas cocinar una mierda y necesites que otro haga la comida.
 
Jack y yo nos reímos— Bueno, nos alegramos de poder venir siempre aquí —dice Jack mientras hurga en sus huevos.
 
—Siempre, y quién sabe, a veces encuentras lo que necesitas incluso cuando no estás buscando —se va, y yo me quedo sentado, un poco desequilibrado por primera vez en cuatro años. No desde el día en que Amelia fue puesta en mis brazos mientras Yvonne salía corriendo por la puerta para tomar un vuelo a Francia.
 
—Desayuno y consejo de vida —reflexiona Jack— Tengo que darle más propina.
 
—No es tan fácil... lo que ella dijo.
 
—¿Cocinar? Lo sé, he comido la mierda que intentas hacer pasar por comida.
 
Pongo los ojos en blanco— El perdón.
 
Jack se echa hacia atrás, con el tenedor apoyado en el plato— ¿Y qué te está haciendo aguantar toda esa mierda, Gray? Nada. Te hace vivir en este constante estado de cabreo.
 
—Tú sabes por qué estoy cabreado, y no es constante.
 
La mayor parte del tiempo, simplemente lo manejo. Claro, las dos mujeres que amaba me dejaron. Claro, básicamente me niego a tener citas y he estado cerca del estatus de monje durante algunos años. Claro, estoy criando a mi hija solo y no tengo nada más que ella y el trabajo. No pasa nada.
 
Todo está bien.
 
—Sí, y lo entiendo. Pero tú tienes a Amelia y —levanta el tenedor, señalándome— si me preguntas, te dieron un regalo, amigo mío. Yvonne quería tu dinero, tus contactos y todo lo que pudiera llevarse. Su marcha fue dura, pero te hizo un favor al ser una perra egoísta y no quedarse.
 
No es la primera vez que escucho esto. Lo han dicho mis amigos, mis hermanos, incluso su propia familia. Nos habríamos hecho desgraciados el uno al otro, pero no lo vi en ese momento... ni me importó. Quería lo que perdí con Jess, y caí en sus mentiras.
 
—Tal vez lo hizo, pero díselo a Amelia cuando pregunte por qué no tiene una madre.
 
Jack quiere a mi hija, todo el mundo lo hace. Es inteligente, divertida, tenaz y tiene la capacidad de hacer sonreír a todo el mundo. Igualmente, puede romperte el corazón cuando llora.
 
—Sí, claro, nunca seré yo quien la lastime. Sin embargo, algún día lo verá por sí misma. Tu ex no valió tu tiempo y nunca fue la chica adecuada para ti.
 
Suelto un profundo y lento suspiro— También dijeron lo mismo de otra persona.
 
Jessica. Mi madre no podía estar más contenta cuando terminamos las cosas.
 
—¿Cómo es ese dicho de que si algo es bueno para ti, debes dejarlo pasar?
 
—Y si está destinado a ser, podría volver —termino y luego miro a la puerta por donde Jessica salió.
 
Parece que lo hizo, pero no estoy seguro de que ninguno de los dos sea adecuado para el otro.
Capítulo 3
Jessica
 
—¿Y cómo te sentiste al volver a verlo? —pregunta el Dr. Warvel mientras juego con los flecos de la manta.
 
—Estuvo bien.
 
—¿Bien, cómo?
 
—No estoy segura. Una parte de mí se alegra de que haya terminado. La otra parte de mí se alegra de que haya salido tan mal como salió. Tu mudanza funciona menos.
 
Tan pronto como las palabras salen de mi boca, puedo sentir la rabia ardiendo. Es frustrante y me hace sentir inepta que no pueda hacer funcionar bien mi boca. Durante todo el día, lucho por mantener la compostura y no permitir que me moleste, pero en esta habitación, puedo estar enfadada.
 
Se inclina hacia delante— Inténtalo de nuevo, recuerda ir despacio y mantener la calma.
 
—Odio esto.
 
—Lo sé. Parte de lo que estamos trabajando es conseguir que tu cerebro se esfuerce en contra de sí mismo, al mismo tiempo que maneja todos los cambios en tu vida. Es mucho con lo que lidiar, Jessica. Lo has hecho muy bien hasta ahora, pero cuanto más puedas controlar tu ira, más probable será que tus palabras salgan correctamente.
 
Tiene razón. Cuando soy capaz de respirar, pensar y concentrarme, las palabras salen mejor.
 
Permitiendo que mi ira abandone mi cuerpo en un largo suspiro, lo intento de nuevo— Fue difícil verlo.
 
—¿Porque lo has evitado?
 
—Sí. Siempre hubo una parte de mí que se arrepintió de haber terminado las cosas.
 
La Dra. Warvel se vuelve a sentar en su silla— El primer amor siempre es el que más duele. Al menos, para la mayoría de la gente. Sin embargo, perderlo fue tu elección, ¿verdad?
 
—Fue la correcta.
 
Grayson y yo habríamos terminado, era inevitable. Éramos dos chicos de lugares muy diferentes, aunque estuviéramos en la misma ciudad. Él llevaba dos años en la universidad a la que asistía en Charlotte, y yo me dirigía a la escuela en Massachusetts. Aunque podíamos recorrer la distancia entre Charlotte y Willow Creek, irnos a otro estado iba a ser nuestra perdición. A pesar de que lo amaba, necesitaba terminar las cosas. Necesitaba liberarme de su familia y del miedo a que me dejara cuando viera que no era la chica para él.
 
—¿Cómo terminaron las cosas? —me pregunta.
 
Me concentro, manteniendo mi cuerpo suelto mientras empiezo a hablar, preparándome para que mis palabras se mezclen pero esperando que no lo hagan Cuando me fui a Massachusetts, le dije que no volvería a Willow Creek, nunca. Siempre estaba dispuesto a hacerse cargo de una de las propiedades de su familia, y eso no era lo que yo quería.
 
Las propiedades de la familia de Grayson venían con condiciones, el Sr. Parkerson se aseguró de ello. Sus hijos debían estar con familias afines y financieramente estables. Sus hijos debían elevarlos en la sociedad, no hundirlos con basura de alcantarilla como yo.
 
No importa que amara a su hijo. No importaba que lo tratara con respeto y que no fuera por el dinero.
 
No importaba. Mi padre era una basura que se fue. Mi madre era miembro del personal de limpieza del Park Inn, lo que significaba que yo era completamente inadecuada.
 
—¿Por qué no querrías eso?
 
—Porque me dijeron que no era mejor que mi madre que limpiaba sus baños. Era pobre y nunca me aceptarían. Y. . . No sé. . . se iría cuando se diera cuenta de que no era lo suficientemente buena. Quería que construyéramos nuestra propia vida, que viajáramos, que saliéramos de esta ciudad. Yo quería empezar de nuevo, y él no.
 
—¿Grayson y tú han hablado alguna vez de eso?
 
Sacudo la cabeza— Él nació y fue criado para tomar el mando. Eso era parte de su legado y cada uno de los hijos de su familia tiene algo que dirigir. Siempre los elegía a ellos.
 
Escribe algo en su bloc de notas y lo coloca en la mesa auxiliar— Sabes, conozco a los Parkerson desde hace tiempo. No los conozco bien, pero sé un poco y luego lo que he observado. La familia es importante para ellos, pero no lo es todo.
 
—Lo era entonces.
 
—Entonces, ¿evitaste que te hiciera daño?
 
Asiento con la cabeza— Exactamente. Estaba siendo fuerte, haciendo que no tuviera que dejarme. Lo dejé. Y éramos jóvenes, así que no iba a funcionar de todos modos.
 
—No suena como si Grayson los hubiera elegido. Suena como si hubieras elegido por él y luego te hubieras ido antes de que pudiera demostrar que estabas equivocada.
 
—Sí, supongo que lo hice.
 
La sonrisa de la Dra. Warvel es triunfante— Eso fue fácil.
 
—Sé lo que hice. Era joven y tenía miedo. Además, que mi padre se fuera fue horrible para mi hermana y para mí. Nos fastidió mucho las reglas de las citas.
 
—Eso es lo que pasa con las citas, las reglas cambian, y a veces, ni siquiera lo sabemos —Ella mira su reloj— Nuestro tiempo está a punto de terminar, pero hablemos de tus pesadillas. ¿Siguen causándote problemas?
 
—Sí.
 
El choque es constante y estoy agotada. Estoy lista para que esta pesadilla termine, pero no importa qué técnicas utilice, continúa.
 
—Ya veo. ¿Y los métodos de los que hablamos no ayudan? ¿Son al menos menos intensos?
 
—No, son peores. Estoy al borde de la conciencia la mayor parte del tiempo. Puedo sentirlos como si fuera real.
 
—Bien. Quiero que intentes algo. Cuando te despiertes, quiero que lo escribas todo. Cada detalle del sueño, no lo que recuerdes del choque real, sino sólo lo que recuerdes del sueño.
 
—Bueno, el sueño es el recuerdo del accidente.
 
Ella levanta un hombro— Sígueme la corriente.
 
—De acuerdo —me pongo en pie y doy un paso antes de que me detenga.
 
—Me gustaría decirte que hemos tenido una conversación muy intensa y que has sabido controlar muy bien tu discurso.
 
Una enorme sensación de victoria corre por mis venas. He podido superar esta sesión mucho mejor que la anterior— Gracias.
 
—De nada. Parte de lo que hacemos aquí es tratar las cosas que hemos enterrado o que no nos gusta discutir. Te estoy dando algo de tiempo para que no te sorprendas, pero tenemos que hablar de tu padre en la próxima sesión.
 
Todo mi cuerpo se tensa. He hecho todo lo posible en los últimos dieciséis años para eliminar a ese hombre de mi vida— No hay nada que hablar.
 
—Entonces hablaremos de eso la próxima semana.
 
j
 
Estoy tumbada en el sofá, intentando ver la película que me envió Jacob cuando le confesé que nunca había visto sus películas.
 
Tomo mi teléfono y le envío un mensaje.
 
Yo: Te han pagado demasiado por hacer esta película.
 
Jacob: ¡Ja! No lo sé.
 
Yo: Tienes mucha suerte de ser tan guapo.
 
Jacob: No olvides que huelo a roble y a whisky. Seguramente fue eso.
 
Y ahora me quiero morir. De todas las cosas que recuerda, tiene que ser que dije eso. Culpo a mi hemorragia cerebral por ello.
 
Yo: Lo que se dice durante una experiencia cercana a la muerte no debe echarse en cara a los que casi mueren.
 
Jacob: Pero tú no moriste, por lo tanto esa regla es nula.
 
Yo: Dile a Brenna que he dicho que eres un grano en el culo.
 
Jacob: No tengo que decírselo, ella lo sabe.
 
Desde el accidente, Jacob y yo nos hemos mantenido en contacto. Toda la tripulación de vuelo lo ha hecho. Me ofreció quedarme en su granja familiar en Pensilvania mientras me recuperaba, pero eso era demasiado inconveniente para él. En cambio, estoy aquí, viviendo en el sofá de mi madre en Carolina del Norte. Qué suerte tengo.
 
Yo: Bueno, sólo quería que supieras que tu película es mediocre.
 
Jacob: Tomo nota. ¿Qué tal la terapia de hoy?
 
Es realmente triste que una estrella de Hollywood conozca mi agenda de toda la vida.
 
Yo: Estuvo bien.
 
Jacob: Brenna dijo que siempre eres bienvenida a hablar con ella.
 
Porque eso no sería incómodo en absoluto. No hay nada ni remotamente inapropiado en la amistad entre Jacob y yo, pero de ninguna manera quiero soltarle mis tripas sobre el accidente. Ella está lidiando con su trauma, tanto si quiere pensar que lo tiene como si no.
 
Yo: Se lo agradezco.
 
Hay un ligero zumbido en mi oído, que son los primeros signos de una posible migraña. Estoy harta de esto. Estoy cansada de mi cabeza y de todas las tonterías que conlleva esta lesión. Tampoco hay una línea de tiempo para la recuperación. Podría despertarme mañana y estar curada o podría seguir lidiando con ello dentro de años.
 
Mi neurólogo sigue diciendo que el cerebro no funciona como un hueso roto. No se sabe cuánto tiempo tardará en curarse. O si alguna vez lo hará.
 
Me levanto, apago la televisión y voy a la cocina. Saco dos grandes vasos de agua, sabiendo que, si estoy deshidratada, eso empeora las cosas. Luego tomo mi medicación y me dirijo al columpio del porche.
 
Agarro la almohada y la manta, cierro los ojos y dejo que la tranquilidad me rodee.
 
—¿Y yo que pensaba que nunca dormías la siesta? —una voz profunda hace que mis ojos se abran de golpe.
 
Me incorporo demasiado rápido, con la mano apoyada en la garganta— ¡Jesús!
 
—Lo siento —dice Grayson con una sonrisa— He llamado a la puerta y me estaba preparando para irme cuando te he oído roncar.
 
—No ronco —digo mientras intento concentrarme en un punto fijo para detener el mareo.
 
—La próxima vez te grabaré para demostrar lo contrario.
 
Debería haber elegido algo más que Grayson para ser mi punto fijo. Ahora, parece que estoy mirando fijamente, lo cual no es por la razón que él probablemente piensa.
 
El azul aguamarina de sus ojos se mezcla con el verde, haciendo que parezcan el océano al sobrevolar. Mis labios se separan, y me llevan de vuelta a cuando esos ojos hacían cosas extrañas en mi vientre. Una mirada suya haría que cualquier chica se sintiera apreciada.
 
Y él me apreciaba. Era un gran novio, sólo que yo era demasiado joven para saber cómo manejar los obstáculos que se nos presentaban.
 
—¿Qué estás haciendo aquí? —pregunto, con la voz un poco entrecortada.
 
—Quería venir y hablar de verdad. La semana pasada... no fue mi mejor momento —se apoya en la barandilla, con la cabeza inclinada para que se apoye en el pilar, como si no tuviera nada más que tiempo. La postura despreocupada está en guerra con la aprensión en sus ojos.
 
—Te lo agradezco, pero está bien. No has dicho nada malo.
 
—No, Jess, éramos amigos y me preocupaba por ti. Fui un completo y total imbécil.
 
—Sí, más o menos lo fuiste.
 
Se mira los pies— Lo siento.
 
—Te lo agradezco.
 
—No lo sabía —dice, desviando la mirada— No sabía lo del accidente.
 
—Oh.
 
No sé qué decir a eso. Realmente no importa de ninguna manera. Que lo sepa o no lo sepa no cambia nada.
 
Se aparta de la barandilla, acercándose un poco y deteniéndose— ¿Estás bien?
 
No. Ni siquiera un poco— Estoy llegando a estarlo.
 
Y creo que lo estoy haciendo. Poco a poco, voy a encontrar mi camino a través de esto. Tengo un gran sistema de apoyo y médicos que están haciendo lo que pueden. A medida que me vaya curando, encontraré la manera de ser mejor y más fuerte. Al menos, esa es la mierda que me estoy alimentando.
 
—Bien. Entonces, como dije, no quiero que las cosas sean incómodas.
 
—Realmente no tienes que preocuparte. Fue un shock para los dos, vernos después de todos estos años.
 
Grayson se pasa las manos por su espeso pelo oscuro. Lo lleva más largo que cuando éramos niños. No es largo, pero se riza justo en las puntas, lo que le da un aspecto sexy pero serio.
 
Después de verlo, hice que Delia se desahogara sobre todo lo que sabe. Fueron años de cotilleos en torno a la familia Parkerson que me dejaron impactada. Sólo puedo imaginar cómo manejaron el drama de que su novia se quedara embarazada y luego se fuera. Su padre era todo decoro.
 
—Lo fue, pero este pueblo es pequeño, así que estamos obligados a vernos mucho.
 
—Es una pena —digo encogiéndome de hombros.
 
—¿Sí? ¿Por qué? —se pone de pie, ya no parece que tenga nada más que tiempo.
 
Sonrío, con la esperanza de que tal vez, si podemos bromear el uno con el otro, encontremos un camino hacia un terreno neutral— Eras mucho más guapo entonces.
 
La risa de Grayson es profunda y rica— Eras más dulce entonces.
 
—Eras más inteligente que para decir algo así.
 
—También intentaba meterme en tus pantalones.
 
—Cosa que hiciste —le recuerdo.
 
—Muchas veces.
 
Pongo los ojos en blanco con una sonrisa— Sí, y si recuerdo que no estabas-.
 
—¡No lo digas! —se ríe mientras se acerca —Yo era terrible, pero en mi defensa, tenía dieciséis años y los dos éramos un poco malos en eso.
 
Dios, sólo éramos dos adolescentes torpes, viendo películas muy malas sobre lo que había que hacer y no imitando el acto del todo bien.
 
—Lo éramos, pero nos queríamos.
 
La risa de Grayson es más bien un resoplido— Nos queríamos. Y luego te fuiste.
 
No tiene sentido que ninguno de los dos trate de irse por las ramas. Le hice daño, e independientemente del tiempo que haya pasado, nunca hubo un cierre— Lo siento.
 
Grayson mira por encima— Siento no haber pasado por aquí cuando volviste. No sabía, Jess, lo del accidente. Habría venido a ver si estabas bien.
 
Miro su perfil— ¿Por qué? Te dejé. No me debes nada, y no me ofendí por ello.
 
—Que me dejaras fue hace un millón de años, ¿verdad?
 
—Seguro que... —las palabras se me atascan en la garganta. Sé que esto pasará, pero ha sido muy agradable sentirme un poco como yo misma— Lo siento. A veces mi cerebro necesita hacer una pausa para poder volver a hablar  —le explico.
 
—Tómate todo el tiempo que necesites.
 
—Como no pienso volver a aventurarme fuera de este porche, puede que me tome más tiempo del que quieres.
 
—¿Piensas quedarte aquí? —pregunta Grayson con una sonrisa de satisfacción.
 
Me encojo de hombros— Es mejor que salir ahora mismo cuando no puedo hablar ni conducir ni nada. Lo único que quiero es trabajar o tener algo significativo, pero estoy rota, así que me quedaré aquí.
 
Grayson se sienta a mi lado, dándome un suave codazo— Esa no es la chica que conocí. Era intrépida, dispuesta a conquistar el mundo.
 
La tristeza se apodera de mí, cubriendo las alegres bromas que acabamos de tener— Ya no es la misma.
 
—¿Alguno de nosotros lo es?
 
Lo miro, preguntándome qué ha hecho de Grayson lo que es ahora— No, supongo que no.
 
Me dedica una sonrisa triste y se vuelve a levantar— Debería irme. Tengo que recoger a Amelia.
 
—¿Es tu hija?
 
Delia me puso al corriente, pero no mencionó su nombre.
 
Una sonrisa brillante calienta su cara. Dios, sigue siendo increíblemente atractivo cuando sonríe. El hoyuelo de su mejilla izquierda hace que me duela el corazón.
 
—Lo es. Tiene cuatro años —saca su teléfono y desliza el dedo para mostrar a la niña en su pantalla de inicio.
 
—Es preciosa.
 
—Y muy exigente.
 
Me río, imaginando lo mucho que probablemente lo tiene atrapado en su dedo. Sé que, a su edad, yo era toda una niña de papá. No había nada que me negara mientras batiera las pestañas y sonriera.
 
—La mayoría de las chicas saben cómo trabajar a sus padres.
 
—Oh, ella tiene mi número.
 
—Tiene suerte de tenerte, Gray.
 
—Eso espero, porque soy todo lo que tiene.
 
Quiero hacer todas las preguntas, pero estoy agotado, y no estoy seguro de cuánto tiempo más puedo mantener mi cerebro cooperando. Me recuesto contra la almohada y exhalo.
 
—Duerme la siesta. Me ha gustado verte. Lo digo en serio —Grayson baja los escalones del porche y se dirige a su coche— Ahora que has vuelto a la ciudad y hemos hablado, volveré a pasar por aquí.
 
Me siento y alzo la voz para que pueda oírme— Me gustaría, trae a Amelia, me encantaría conocerla y contarle todas las historias que preferirías que no conociera.
 
Su profunda risa llena el aire y luego sube a su coche, alejándose.
 
Qué día tan extraño pero esperanzador.
Capítulo 4
Grayson
 
—Gracias por cuidarla, Stella.
 
Mi hermana se inclina, tocando la nariz de Amelia— No es nada. Me encanta pasar tiempo con mi Melia. Por no hablar de que adora a su tía.
 
Lo hace porque mi hermana la mima mucho, lo que supongo que es una de las ventajas de ser tía.
 
—Aun así, dejaste todo, y lo aprecio.
 
—Iba de compras con Winnie, no a resolver la paz mundial. Además, hacer estas cosas me brinda la oportunidad de cobrar deudas en el futuro de ustedes cuatro idiotas.
 
Independientemente de lo que diga, Stella es la princesa de la familia y le ha encantado tener cuatro hermanos que están dispuestos a matar cualquier dragón por ella. Joshua me habría matado a mí, a Alexander o a Oliver si le hubiera pasado algo.
 
Esta chica es capaz de conseguir lo que quiera y le encanta cada segundo.
 
—Tienes un recuerdo muy sesgado de tu infancia.
 
Se ríe una vez— ¡Por favor, todos ustedes hicieron que nunca pudiera divertirme!
 
—Recuerdo que te divertías demasiado en algunas fiestas.
 
Por mucho que mi hermana quiera pensar lo contrario, era un maldito desastre. Si no fuera porque la cubrimos, se habría metido en un buen lío.
 
—¿Porque todos ustedes eran unos santos?
 
—Ni de lejos. Por eso supimos lo que pasaba cuando intentaste contarnos una de tus horribles excusas.
 
Stella sacude la cabeza— Me siento mal por ti, Gray. Melia va a crecer y ser como yo algún día.
 
Un escalofrío me recorre— Ella saldrá cuando yo esté muerto.
 
—Seguro que papá pensaba lo mismo.
 
—Papá fracasó, yo no lo haré.
 
—De todos modos —saca la palabra— escuché que te encontraste con Jessica.
 
Este pueblo es una locura. Estoy segura de que Winnie se lo dijo, ya que es la hermana de Jessica.
 
—En realidad pasé y la vi de camino a casa.
 
—Oh. ¡Oh! Wow. Bien. ¿Y? ¿Cómo fue?
 
Me encanta que la haya tomado desprevenida. Una de las cosas que más le gusta es estar al tanto de todo, y el hecho de no ser la primera en saber que me había encontrado con Jessica probablemente le haya molestado.
 
—Bien —levanto a Amelia, le doy un beso en la mejilla y me dirijo a la cocina.
 
Mi hermana gime y yo lucho contra las ganas de reír.
 
—Papá, tengo mucha hambre.
 
—Seguro que sí. La idea de comida de la tía Stella es M&M y Twizzlers.
 
—¡Los de cacahuete! —dice mientras me sigue— Tienen proteínas.
 
—¿Cómo es que estás tan delgada cuando comes como un niño de trece años? En serio, ¿has consumido alguna verdura en los últimos diez años?
 
Stella hace una mueca— No, gracias. Y la razón por la que estoy tan delgada es porque hago ejercicio y tengo unos genes estupendos.
 
Amelia toma mi cara entre sus manos— A mí tampoco me gustan las verduras.
 
—A la tía Stella le encantan, estaba bromeando. Ahora va a comer algunas contigo.
 
—La tía Stella tiene que ir a trabajar porque tu papá me dejó en el turno de noche mientras nuestro gerente llamaba.
 
—Qué conveniente que tenga que irse tan pronto —digo con una sonrisa.
 
—¿Verdad que sí? Me encanta cómo funciona eso. Pero, de todos modos, ¿fue todo bien en el Park Inn?
 
El Park Inn es nuestro bed and breakfast insignia y uno de los principales destinos. La forma en que mi padre diseñó el edificio fue inteligente. En lugar de hacer que el terreno se curvara hacia la estructura, parece que la posada se formó a partir de la montaña. Se asienta perfectamente, dando a los huéspedes vistas sin obstáculos de los árboles, el cielo y la naturaleza.
 
—Estaba bien. La pareja de la habitación cinco fue trasladada a la ocho porque no quería la vista de la parte derecha de la montaña. Aparte de eso, fue un día tranquilo.
 
Stella asiente con la cabeza y luego busca su bolso— ¿Has hablado con mamá?
 
—No, tú lo haces para que yo no tenga que hacerlo.
 
—Sí, claro. Estoy segura de que no tendrás elección cuando ella recoja a Melia esta semana. Dijo que papá está visitando a Oliver esta semana y que después irá a ver a Joshua a Nueva Orleans.
 
—¿Y me importa porque?
 
—Porque eso significa que tenemos dos semanas en las que va a estar encima de nosotros y tendremos que entretenerla. Ya me encargué de ello la última vez que viajó, así que esta vez te toca a ti.
 
Mi madre es una mujer brillante, fuerte y feroz, siempre que mi padre esté a su lado. Cuando él no está, ella se marchita.
 
También pretende que sus viajes no sean para visitar a sus amantes que tiene por todas las propiedades que posee. Es una pena que sus hijos no tengan la misma habilidad. Aunque no hablemos de ello a su alrededor, mi padre sabe perfectamente que lo sabemos y cómo nos sentimos al respecto.
 
—¿Cuándo vuelve Josh a casa de visita?
 
Stella se encoge de hombros —Infiernos si lo sé.
 
—Infierno es una mala palabra— interrumpe Amelia.
 
—Sí, lo es. Vamos a tener que lavarle la boca a la tía Stella con jabón.
 
Amelia asiente— Ajá.
 
—Lo siento, Melia, no lo volveré a decir.
 
—De acuerdo —Amelia la perdona sin pausa.
 
—Ahora, tengo que ir a trabajar, tienes que alimentar a tu hija con algo que tenga valor nutricional, y te veré mañana... en casa de mamá.
 
La acompaño a la salida, sin comentar la última parte, porque si tengo que ver a mi madre este fin de semana, no voy a ir mañana; no importa las amenazas que mi hermana cuelgue sobre mi cabeza.
 
—Gracias de nuevo, Stell.
 
—Cualquier cosa por mi hermano favorito —me besa la mejilla y luego la abofetea juguetonamente— Bueno, Alex realmente lo era, pero tú estabas en un cercano segundo lugar. Además, no creas que no me di cuenta de que evadiste mis preguntas sobre cómo te fue con Jessica.
 
—Estoy seguro de que Winnie te lo contará todo.
 
La cara de Stella se ilumina— Definitivamente lo hará, pero esperaba que lo compartieras.
 
—No hay mucho que decir. Fue incómodo en la cafetería, así que fui allí para hacerle saber que no había resentimientos.
 
Stella se ríe— Oh, lo siento. ¿Hablas en serio?
 
—Fue hace mucho tiempo.
 
—Sí, pero Jessica era esa chica para ti. La que persigue tus sueños, e incluso cuando estabas con Yvonne, todos sabíamos que era Jessica quien tenía tu corazón.
 
Discutir con ella sobre esto no me llevará a ninguna parte— Y en ese sentido, tienes que irte.
 
—Has perdido un peldaño en la escalera de mi hermano favorito.
 
Me agarro el pecho— Estoy destrozado. Por mucho que me gustaría continuar nuestra conversación, tengo el deber de papá de asegurarme de que mi hija no sobreviva con tu versión de los grupos de alimentos.
 
—Está bien. Te amo, Gray.
 
—Yo también te amo.
 
Una vez que se va, me dirijo al interior para encontrar a Amelia sentada en el suelo con sus muñecas y un recipiente abierto de galletas.
 
—Oye —le digo y ella levanta la vista— ¿quién te las ha dado?.
 
Agacha la cabeza— Las encontré.
 
—¿Se te permite comer galletas antes de la cena?
 
—No, pero tenía hambre, papá.
 
Sus grandes ojos azules se abren de par en par, demostrando que Stella tenía razón. La tomo en brazos y empezamos nuestra rutina habitual. Le doy a Amelia algo saludable para comer, luego es la hora del baño y ahora es la hora de dormir. Está metida en su cama, la luz de la nube giratoria que le compró Stella está encendida y es la hora del cuento. Leemos el mismo libro que le gusta cada noche, y puedo recitarlo sin siquiera mirar.
 
—¿Puedes leer con las voces tontas, papá?
 
—¿Prometes quedarte en la cama si lo hago?
 
—¡Lo prometo!
 
Miente, pero me cuesta mucho negarle algo— De acuerdo.
 
Dejo caer mi voz profunda mientras me meto en el papel del elefante— ¿Tienes grandes sueños, ratoncito? —pregunto.
 
—Los tengo, los tengo —digo, subiendo mucho más de lo que es realmente cómodo.
 
—¿Y dime con qué sueñas?.
 
Los ojos de Amelia se iluminan mientras responde con su mejor voz de ratón.— Ser cantante.
 
Sonrío— ¿Y qué quieres cantar?
 
—Ópera, como hace mi madre en París.
 
Mi corazón se desploma. Esa no es la letra del libro. De vez en cuando, Amelia pregunta por Yvonne, y yo me he prometido decirle la verdad. Aunque es difícil para mí, no puedo imaginar que sea fácil para ella tampoco. Sin embargo, si ella siempre sabe la verdad, nunca tendré que decirle que no fui honesta.
 
—Melia, esa no es la línea.
 
Se acurrucó más bajo las sábanas— Lo sé.
 
Le rozo la mejilla— Te amo más que a las estrellas del cielo.
 
—Te amo más que a las nubes.
 
—Te amo más que a los libros de la biblioteca.
 
Ella sonríe— Te amo más que a nadie en el mundo.
 
—Eres la persona que más amo, Amelia. Nunca lo dudes.
 
Sus largas pestañas suben y bajan, y se lanza a mis brazos— Te amo, papá.
 
—Te amo más. Te amo más.
 
La abrazo, abrazándola con fuerza porque, aunque no puedo arreglar el hecho de que su madre decidiera abandonarla, puedo amarla más fuerte y espero que sea suficiente.
 
j
Hoy es uno de esos días que debería haberme quedado en la cama. Han sido unos días duros, pero hoy, todo se ha ido a la mierda. Llegué al trabajo y me enteré de que se había roto una tubería y se había inundado una habitación de invitados, mi fontanero no puede venir hasta mañana, lo que significa que el personal de reparación no puede arreglar la habitación.
 
Y luego mi gerente de recepción renunció porque su marido consiguió un trabajo en Charlotte y se mudan la próxima semana, por lo que se va.
 
Willow Creek Valley es un lugar estupendo para visitar, pero no hay mucha gente que se mude aquí, lo que significa que encontrar un sustituto adecuado va a ser una absoluta tortura.
 
Stella llega tarde con las bolsas en las manos— Lo siento, ha sido un día de locos. Recibí tu buzón de voz. Parece que tenemos un lío.
 
—Sí. Es un desastre. Me hubiera venido bien algo de ayuda.
 
—Se me permite un día libre, Gray.
 
—¿Cuándo fue la última vez que tuve uno?
 
Ella se burla— Esa es tu elección, hermano. Tú eres el que trabaja aquí constantemente, y cuando no estás aquí, estás en el parque de bomberos, por tu propia voluntad.
 
—Algunos tenemos que ser responsables.
 
Estoy siendo un idiota, lo sé, y sin embargo, necesito sacar esto.
 
Stella deja las bolsas en el suelo, sus ojos se estrechan y sus labios se fruncen— Bueno, veo que hoy vas a ser el imbécil. Bien. Adelante. Dime lo malcriada, ridícula e infantil que soy. Porque trabajo tan duro como tú, pero ni tú ni ellos lo reconocen nunca. ¿Quién se encargó de casi toda la renovación? Yo. ¿Quién lo hizo sin problemas? Yo. ¿Quién ha hecho crecer nuestra ocupación a pleno rendimiento mes a mes? Oh, eso es... ¡yo!
 
—Nadie te llama infantil —le respondo.
 
Ella resopla— Fuera de todo eso, ¿quieres llevar la delantera en ese punto?.
 
Me paso las manos por el pelo y suspiro— Lo siento.
 
—Deberías estarlo.
 
—Lo estoy.
 
Stella se sienta en la silla frente a mí— Está bien. Vayamos paso a paso, y dividamos y conquistemos. Sé que odias el proceso de contratación, así que yo me encargaré. ¿Puedes arreglar esa habitación lo antes posible?
 
—Ese es un plan sólido. ¿Qué tal si usamos la casa de campo como nuestro derrame? Puedo hacer que Mateo trabaje allí para arreglar cualquier cosa y así poder trasladar a los invitados allí.
 
—Esa es una gran idea. Voy a ir a verlo ahora también. Lo último que recuerdo es que no era terrible y no debería necesitar mucho trabajo. Será genial como mejora de cortesía para los huéspedes que reservaron para la otra habitación.
 
La casa de campo ha estado en nuestra lista de favoritos desde siempre. Está un poco alejada y la mayoría de los huéspedes quieren privacidad, pero también tiene esa sensación de estar en un hogar.
 
—Sí, y tenemos una habitación libre para los próximos dos días, así que ahora mismo estamos bien. Pondré a Mateo en marcha ahora mismo. ¿Qué vas a hacer para contratar a alguien? —le pregunto.
 
Se encoge de hombros— Ya lo pensaré.
 
—De acuerdo.
 
—No te preocupes, Gray. Aguantamos.
 
Me río mientras me pongo de pie— Ese debería ser nuestro lema familiar.
 
—Sí, y no te enamores nunca, acabarás destrozado. Y no te folles a los  empleados debería ser otro.
 
—Nunca me he tirado a una empleada —contraataco.
 
—Yo tampoco.
 
—No, papá está demasiado ocupado haciendo eso —le guiño un ojo mientras salgo a buscar a Mateo. De camino, hablo con algunos huéspedes, que me dicen lo mucho que les gusta alojarse aquí, y luego respondo a algunas preguntas del personal.
 
Entonces la veo.
 
Jessica está de pie con su hermana junto al mirador. Su pelo castaño oscuro se mueve con el viento y su sonrisa es amplia mientras ríe. Había olvidado lo mucho que me gustaba hacerla reír. No lo hacía con reserva. Era como si nada pudiera impedirle ser feliz, y yo vivía para ello. Quiero volver a experimentarlo.
 
Nuestras miradas se cruzan, ella levanta la mano para saludar y yo hago lo mismo. Winnie le toca el brazo y ella se aparta y yo siento un dolor en el pecho.
 
Dios mío. Ya no tengo dieciséis años. Basta ya.
 
He venido a ocuparme de la posada, no a pensar en cómo hacerla reír para poder escucharla de nuevo. Jessica no estaba hecha para quedarse en este pueblo. Ella tenía sueños más grandes que no podían ser contenidos.
 
Se curará, y cuando lo haga, se irá.
 
Además, no me importa ella de esa manera.
 
Encuentro a Mateo, que tiene claras sus instrucciones. La casa de campo no es grandiosa, pero se puede arreglar. Con Stella al mando de la decoración, encontrará la manera de que las grietas formen parte del encanto.
 
Vuelvo a la oficina y miro hacia donde estaba Jessica, pero se ha ido, y me obligo a sentirme aliviada por ello. No necesitamos volver a vernos. Ya nos hemos quitado todo eso de encima hace unos días.
 
—¿Grayson? —la oigo llamar mientras doblo la esquina.
 
—Hola, Jess.
 
Ella sonríe— Eres la única persona que todavía me llama así.
 
—¿De verdad?
 
—Sí, no sé en qué momento del camino dejé de ser Jess y me convertí en Jessica. Quizás fue cuando llegué a Massachusetts o quizás cuando...
 
—¿Cuando tú?
 
Ella sacude la cabeza— Nada.
 
No sé si se trata de otro problema de memoria o si simplemente no quiere decirlo. En cualquier caso, decido no insistir.
 
—¿Qué haces aquí?
 
—Bueno, estaba aquí porque fui secuestrada por Stella y Winnie para ir de compras hoy. Luego Stella dijo que tenía que venir aquí enseguida.
 
Muevo la cabeza— Ahh, ya veo.
 
—Pero, yo... bueno, quería darte las gracias.
 
—¿Por qué?
 
Su labio inferior se mete entre los dientes y luego se suelta lentamente— Por haberme contratado. Sé que todavía no estoy al cien por cien, pero creo que esto me va a ayudar a impulsarme. Lo prometo, trabajaré duro antes de empezar. Mi médico dijo que tenía que volver a vivir y...
 
La conciencia golpea como un tren de carga.
 
Mi hermana.
 
Ella contrató a Jessica. Sin hablar conmigo.
 
El aire entra con dificultad en mis pulmones, pero consigo mantener una sonrisa en mi rostro. Si le digo que Stella no puede contratarla porque voy a matar a mi hermana, entonces parecerá que hay un problema con que Jessica trabaje aquí, y no lo hay.
 
Está bien porque no siento nada ni me importa.
 
Está bien porque, como le dije a mi hermana, Jessica y yo no somos nada y hemos dejado el pasado en el pasado.
 
Está bien porque... bueno, me estoy quedando sin razones.
 
Sobre todo, sin embargo, la forma en que se ve en este momento me hace querer darle toda la posada. Está nerviosa, emocionada, y tiene una mirada de triunfo que no quiero disminuir.
 
Pero joder, esto va a ser una tortura.
 
Jessica me mira fijamente y sé que tengo que decir algo— Sí, por supuesto. Me alegro de que esto vaya a funcionar para todos.
 
La aprensión en su rostro desaparece y se acerca, su mano se acerca a mi brazo y lo aprieta ligeramente— Gracias, Gray.
 
—¿Supongo que te veré el lunes?
 
—A primera hora.
 
Ella se aleja, dejándome parado aquí, mirando al horizonte y preguntándose cómo voy a hacer que mi hermana pague por esto. Y si esto todavía significa que nunca he jodido con una empleada.
 
Capítulo 5
Jessica
 
El libro de los sueños está sentado en mi regazo, mis manos descansan sobre él mientras mi pierna rebota. La Dra. Warvel está sentada en su silla, con las piernas cruzadas mientras espera.
 
No estoy segura de tener fuerzas para hacerlo. Me paso las palmas sudorosas por las piernas— Es como abrir la caja de Pandora —digo finalmente.
 
—Los sueños no están encerrados, Jessica. Los estás viviendo cada día.
 
—Quizá por eso no quiero leerlo.
 
Pensé que le entregaría el libro y ella lo leería. No es que fuera a tener que ver cada palabra. Después de escribir en el libro cada mañana, no volvía. No quería verlo en blanco y negro. Es una maldita película en mi cerebro.
 
Se sienta hacia adelante —Parte de la curación es afrontar el trauma que has sufrido.
 
—¿Cómo no voy a hacerlo? Estoy aquí e intentándolo.
 
—Sí, lo estás haciendo. El punto de leerlo es reconocerlo, pero también es ver si el sueño es realmente lo mismo que el evento o si estás experimentando cosas que ni siquiera te das cuenta de que son diferentes. El objetivo de escribir un diario es dejar constancia del sueño para poder compararlo con los hechos reales.
 
Mi pierna rebota más rápido— No estoy preparada.
 
—De acuerdo entonces —se sienta de nuevo en su silla y escribe una nota— Dime si ha ocurrido algo nuevo esta semana.
 
Puedo hacerlo —He conseguido un trabajo.
 
Sus ojos se abren de par en par y una sonrisa cruza su rostro —Bueno, eso es una gran noticia. ¿Dónde, y haciendo qué?
 
—Voy a llevar la recepción del Park Inn.
 
—¿El Park Inn? ¿El que posee la familia Parkerson?
 
—El único.
 
Nunca imaginé trabajar en el Park Inn. La verdad es que me juré que nunca lo haría, pero estaba allí y Stella me lo ofreció. Ha pasado un mes desde el accidente, y necesito algo. Esta es mi primera prueba real de ser mi antiguo yo.
 
La Dra. Warvel mueve la cabeza lentamente— Eso es genial, Jessica. Has pasado el último mes sin saber qué te deparaba el futuro, y esto te acercará un poco más a tu objetivo de volver a la normalidad.
 
Me impresiona ligeramente que no haya sacado el tema de Grayson ni me haya preguntado qué opino de trabajar con él. Seguro que no voy a ser yo quien lo mencione.
 
Él no parecía incómodo por estar cerca de mí, tuvimos esa agradable charla en mi porche, y bueno, no pienso quedarme por aquí una vez que me haya curado de todos modos.
 
—Esa es mi esperanza.
 
—Todo esto es emocionante. ¿Tienes alguna preocupación que quieras discutir?
 
En realidad sólo hay una— Me preocupa que mi cabeza y pueda... ir... ¡esto! —grito, frustrada porque no pude volver a hablar.
 
—Y eso es válido, pero no puedes controlar cómo se cura tu cerebro. Todo lo que puedes hacer es ser paciente y trabajar con las situaciones a medida que van surgiendo. Como estás haciendo ahora.
 
No puedo controlar mi propia boca— ¿Por qué no se detiene esto?
 
—Porque, aunque te parezca que un mes es mucho tiempo, no lo es. Treinta días es un breve parpadeo, y no sólo estás trabajando con nuevas limitaciones físicas, sino también con un trauma emocional  —sus ojos se dirigen al cuaderno que tengo sobre el regazo.
 
Froto mis dedos contra el papel, sintiendo la ansiedad que me recorre. Una parte de mí quiere leerlo, recordarlo de otra manera. Pero todo esto era un sentimiento. No soy yo contando mi historia sobre el accidente de forma distanciada, soy yo en mi estado más crudo y vulnerable.
 
—Tengo miedo.
 
—No estás sola. No estás en ese avión. Estás en tierra, a salvo y viva —me dice— Un paso a la vez.
 
—Una página a la vez.
 
Ella no se mueve, y yo levanto la tapa, deseando ser valiente. Deseando que por unos minutos pueda ser la Jessica que era antes del accidente. La que era fuerte, intrépida y estaba preparada para afrontar cualquier situación. Esta versión -la chica asustada que quiere esconderse- no es la que quiero ser.
 
Puedo sentir los temblores que recorren mi cuerpo, pero utilizo todo mi esfuerzo para concentrarme en las palabras. Leo, haciendo todo lo posible para decir las palabras sin escucharlas ni asimilarlas. Son mis recuerdos, los sueños que me persiguen cada noche, pero no permitiré que me hagan daño.
 
Las palabras se me escapan mientras paso las páginas con manos temblorosas. Continúo hablando, sabiendo que si me detengo, no podré volver a hacerlo. En algún momento, no queda nada en el papel para leer.
 
Después de un minuto, la Dra. Warvel extiende la mano para agarrar la mía— Jessica, necesito que me mires.
 
Siento frío y entumecimiento mientras las lágrimas caen por mi cara. Cuando mis ojos se alzan hacia los suyos, apenas puedo distinguir sus rasgos, y me doy la vuelta. La vergüenza, la ira y la frustración por la debilidad que siento son demasiado. Debería haber superado esto, Jacob lo está haciendo. Es feliz y disfruta de su tiempo con Brenna. Elliot acaba de mudarse con su novia y José se ha reconciliado con su mujer. Yo soy la única que se está desmoronando. ¿Por qué todos ellos pueden encontrar una manera de salir de esto pero yo estoy... atascada?
 
—No puedo —confieso— No puedo. . . con todo esto.
 
—Sí puedes. Lo has hecho muy bien ahora. Mírame. —me obligo a encontrarme de nuevo con su mirada— No lo has vivido hace un momento, Jess. Has contado la historia que estaba escrita en el papel. Cada vez que puedas leer estas palabras, te resultará un poco más fácil, y veremos dónde están los agujeros, los taparemos y seguiremos trabajando. Sé que estás frustrada, pero estás haciendo progresos.
 
Me limpio las lágrimas que siguen cayendo— No me siento como si lo hiciera.
 
Sonríe suavemente y me da un pañuelo de papel—  Mira lo que ha pasado ya. Has hablado con Grayson, que fue una parte importante de tu historia original, y le has dicho que te arrepientes de lo que pasó hace tantos años. Tú y tu madre están pasando tiempo juntas de nuevo, y estás trabajando. Esas no son pequeñas hazañas. Y la más grande todavía no te has dado cuenta.
 
—¿Cuál es?
 
—Hablaste toda esa historia con sólo dos errores en tu discurso.
 
j
—¿De verdad crees que es una buena idea? —pregunta Winnie mientras está de pie en el probador, desaprobando cada prenda que me pruebo.
 
—Lo creo.
 
Suspira profundamente, sacudiendo la cabeza mientras me giro, tratando de mostrarle que no es tan malo. Claro, es un poco sencillo, pero estoy atendiendo la recepción, no voy a una reunión de la junta directiva.
 
—No estoy tan segura, Jess. Acabas de regresar, date un tiempo. ¿Por qué necesitas trabajar de todos modos? ¿No va a tener la aerolínea que pagar una tonelada en indemnizaciones?
 
Eso va a ser dentro de unos años. Tengo ahorros, pero con lo que he estado ayudando a mi madre, se van a acabar en seis meses. Apenas llega a fin de mes, así que de ninguna manera le pediría que me cuidara económicamente. El caso es que, por mucho que necesite el dinero, en realidad se trata de trabajar, contribuir y volver a vivir.
 
No quiero depender de nadie.
 
—No es tan simple, y necesito salir.
 
—¿Pero trabajar para los Parkerson?
 
—Los amas.
 
—Yo amo a Stella. Y aún así, aunque sea una de mis mejores amigas, sólo puedo aceptarla en pequeñas dosis. Todos sabemos lo que su familia siente por nosotros.
 
Winnie y Stella han sido amigas desde que eran niñas. Corrían en círculos diferentes, pero eran cercanas a su manera. Supongo que está bien que la hija de los Parkerson sea amiga nuestra, pero no está bien que uno de sus hijos se case con una de nosotras.
 
—Y aquí estoy yo, la empleada.
 
—Eso no tiene gracia —dice Winnie, levantando un abrigo que le gusta.
 
Lo agarro, sabiendo que mi hermana no cederá a menos que me lo pruebe— Es la... —me esfuerzo. Las palabras de nuevo no se forman.
 
—¿Es qué?
 
Sigo la técnica, pero no consigo que mi boca coopere. Las palabras mueren en mis labios. Es la verdad. Es lo que soy, y me parece bien porque son ellos los que me ayudan.
 
Lo intento y lo intento. Las lágrimas de rabia caen por mis mejillas, y entonces siento la presión de un dolor de cabeza que llega más fuerte y más rápido que de costumbre. Dios, esto va a ser horrible.
 
—¿Jess? —Winnie se adelanta mientras mis manos se agarran a los lados de mi cabeza— ¿Jess? ¿Qué pasa?
 
Cierro los ojos y me hundo en el suelo— La cabeza —ronco lo único que puedo decir.
 
Mi hermana cierra la puerta del camerino mientras el dolor aparece tan rápido que no tengo tiempo de prepararme para él. Las luces son muy brillantes, y cada sonido parece que está siendo empujado a través de un amplificador. El roce de las perchas de metal, el rodar del carro... duele mucho.
 
—Jess, shhh —dice Winnie, tirando de mí hacia su pecho— ¿Qué hago?
 
—Luces. Demasiado.
 
Me envuelve en la oscuridad, envolviendo algo a mi alrededor, pero no abro los ojos para ver qué es. Necesito calmarme.
 
—Voy a avisar al gerente para que te saque. Quédate aquí.
 
No podría ir a ninguna parte aunque lo intentara. Necesito mi medicina, la oscuridad y unas horas de completo silencio. Winnie se ha ido, y yo me tumbo en el suelo, agarrándome el cráneo, odiando que los últimos días hayan sido increíbles y ahora esté paralizada por el dolor.
 
Mi médico dice que una forma de superarlos es contar hacia atrás. Dejar que los números me ayuden a pasar el tiempo hasta que me duerma.
 
Eso es lo que hago. Empiezo en novecientos noventa y nueve y voy hacia atrás. Cuando llego a cuatrocientos treinta y tres, oigo abrirse la puerta y, en lugar de la voz de Winnie, es profunda, masculina y familiar.
 
Antes de que pueda decir o hacer nada, me levantan del suelo y me arriman al pecho de Grayson. Dios, huele igual. Es una combinación de aire fresco, especias y sándalo que podría distinguir en cualquier lugar.
 
Me revuelvo, pero él me abraza más fuerte, su voz tranquila— Te tengo, Jess. Relájate, te llevaré a casa.
 
—Tengo su bolso —dice Winnie.
 
—¿Papá? —dice una pequeña y dulce voz desde mi lado— ¿Está bien tu amiga?
 
—Lo está —susurra— Pero tenemos que estar muy callados, ¿puedes hacerlo?.
 
—Sí —susurra la niña.
 
Entierro mi cabeza en su pecho, permitiéndome tomar una pequeña pizca de consuelo de él. Mi cabeza sigue latiendo con fuerza, pero no es tan debilitante como hace unos segundos. Sigo contando, sin dejar de lado la monotonía de los números.
 
—Yo la llevaré —dice Grayson.
 
—¿Qué?
 
—Mi coche tiene los cristales tintados, si lo que le duele es la sensibilidad a la luz, tu coche es el peor.
 
Winnie conduce un pequeño descapotable. No hay espacio para tumbarse ni para esconderse del sol cegador.
 
—No —grazno, pero Grayson me aprieta con fuerza.
 
—No discutas, Jess —susurra antes de dirigir sus palabras a Winnie— Saca el asiento de Melia —Pasan unos segundos y entonces su voz cambia— Por favor, Winnie.
 
Ella hace un ruido en voz baja, pero debe estar de acuerdo porque un momento después, me acomoda en un coche. No estoy segura de cuál. La puerta se cierra y me acurruco en el asiento trasero, sin importarme ya en qué coche estoy, sólo que estoy acostada.
 
Oigo a mi hermana fuera— En serio, va a odiar esto cuando esté mejor.
 
—No tengo ninguna duda de eso. ¿Puedes llevar a Melia a casa de Stella?
 
—¿A lo de Stella?
 
—Sí, llevaré a Jess a casa y me quedaré con ella un rato.
 
—Gray que no es...
 
—Papá, ¿puedo ir contigo? —pregunta la niña.
 
—Papá va a asegurarse de que su amiga está bien y no necesita ir al hospital —explica.
 
Dios mío. Esto no está bien. Estaré bien, sólo necesito dormir.
 
—¿Va a necesitar cirugía?
 
—No, dulce niña, sólo quiero asegurarme de que no tenga dolor.
 
—Entonces, ¿estarás allí para vigilarla y asegurarte?
 
—Grayson —Winnie vuelve a interrumpir— esto no es necesario.
 
La voz de la niña es musical cuando dice—: Está bien, Winnie. Mi padre es bombero y salva a la gente. Él puede ayudar.
 
Winnie se ríe— Sí, supongo que lo hace.
 
—¿Conoces a su amiga?
 
—Claro que sí —dice Winnie— Es mi hermana.
 
—¡Ojalá tuviera una hermana!
 
Alguien se aclara la garganta— Pórtate bien con Winnie y la tía Stella.
 
—Lo haré, papá. ¿Podré jugar con la tía?
 
—Seguro que sí.
 
—Jess se va a enfadar mucho con nosotros —dice Winnie.
 
—Seguro que me lo hará saber.
 
Cuento, intentando no centrarme en su conversación porque el dolor vuelve a palpitar. Mantengo la chaqueta que huele a Grayson sobre mi cabeza, manteniéndome en total oscuridad.
 
Cuando entra, me esfuerzo por decirlo lo suficientemente alto para que pueda oírlo pero no lo suficientemente alto como para que empeore el dolor de cabeza— Medicina.
 
Grayson sale del coche un momento después. Por suerte no cierra la puerta, pero lo oigo gritar a Winnie.
 
Después de otros ochenta y tres segundos, regresa— No quiero hacerte daño, pero tengo agua y la pastilla que Winnie sacó de tu bolso. ¿Puedes sentarte para tomarla?
 
Tengo que hacerlo. Mantengo la chaqueta alrededor de mi cabeza, abriéndola sólo un poco. Extiendo la mano y me da la pastilla y la botella de agua. Me la meto en la garganta y bebo un trago de agua. Me vuelve a tumbar con cuidado antes de abrocharme torpemente en el asiento.
 
Vuelvo a contar hacia atrás desde el punto de partida y me quedo dormida, dejando que el olor de Grayson me rodee y sabiendo que, cuando esto termine, voy a tener que enterrarme para evitar la vergüenza.
 
Capítulo 6
Jessica
 
El dolor ha vuelto, pero no es nada de lo que era antes. Me pongo de lado y me acuesto en la almohada, lo que me hace abrir los ojos sin saber dónde estoy.
 
Cuando lo hago, todo vuelve, el dolor, el dolor de cabeza, Grayson llevándome. La luz hace que mis ojos se vuelvan a cerrar de golpe. Demasiado rápido y demasiado para procesar. Si hay un Dios, se asegurará de que Grayson Parkerson no esté aquí. Que me haya dejado, que haya venido mi hermana y que ella sea la figura que juro haber visto en la esquina.
 
Esta vez, abro los ojos lentamente para no provocar que el dolor de cabeza vuelva con fuerza. Una vez que me he aclimatado un poco, miro a mi alrededor, evitando la zona donde sé que hay alguien, todavía rezando para que sea Winnie, pero no hay Dios porque Grayson está allí.
 
Genial.
 
—Hola —digo, con la garganta seca y ronca.
 
Él se incorpora— Jess, hola, ¿estás bien?
 
La furiosa tormenta está ahora en calma, sólo algunos restos, pero nada que no pueda manejar. Asiento con la cabeza, tragando mientras intento incorporarme— Estoy mejor. Yo . . . No recuerdo el coche ni haber llegado a la casa.
 
—Llegamos aquí y hace unas dos horas, te llevé en brazos, y desde entonces estás durmiendo.
 
—¿Has estado aquí durante dos horas?
 
Esto es aún peor de lo que pensaba.
 
Se levanta y camina hacia mi cama y se sienta en el borde— Nunca he visto algo así. Estabas en agonía, Jess, y no podía dejarte.
 
—A veces ocurre. Solía ser a diario, pero ya no.
 
—¿Del accidente de avión?
 
Asiento con la cabeza— Es parte de la lesión por conmoción cerebral.
 
Suelta un fuerte suspiro— ¿Diariamente?
 
Esas primeras semanas fueron un infierno absoluto. No podía moverme sin un dolor tan intenso que me hacía caer al suelo— Los médicos dicen que serán menos frecuentes a medida que me vaya curando, pero el cerebro funciona a su propio ritmo y no puedo hacer nada para acelerar el proceso. Algunos días... —tartamudeo y luego me retengo— Algunos días eran tan malos que no salía de la cama.
 
—¿Lo sabe tu familia?
 
—Por supuesto —digo tímidamente.
 
—Winnie debe habérselo dicho a Stella, pero...
 
—¿Pero?
 
Se ríe en voz baja— Tengo la norma de no hablar de las mujeres que amé y que me han dejado.
 
—Ah, bueno, supongo que nuestras dos hermanas pueden mantener sus trampas cerradas de vez en cuando. Tengo la misma regla sobre este pueblo y la gente que amé.
 
—Entonces, ¿no querías saber nada de mí?
 
Sacudo la cabeza suavemente— Era. . . No podía. . . —tuve que fingir.
 
Fingir que no te amaba.
 
Fingir que no me arrepentía de haberme ido y pensar en ti.
 
Fingir que no cometí un gran error.
 
Baja la mirada a sus manos— Me alegro de que hayamos estado hoy en la tienda.
 
Un recuerdo inquietante empieza a aflorar— ¿Estuviste con tu hija?
 
Grayson sonríe— Sí, era ella.
 
—No llegué a verla.
 
—No —se le escapa una suave risa— Supongo que no lo hiciste.
 
—¿Dónde está ella?
 
—Está con tu hermana y con Stella, haciéndose maquillajes y uñas.
 
—Mientras tú te sientas aquí conmigo...
 
Nuestros ojos se encuentran por un breve segundo, y se siente como si un millón de cosas se dijeran sin una sola palabra— Supongo que es una de esas cosas.
 
—¿Una de qué cosas?
 
¿Por qué le pregunto esto? ¿Por qué me importa? Él y yo no somos nada, y no importa que, cuando creí que el mundo se acababa, él fuera una de las caras que vi. No es la única razón por la que he vuelto a Willow Creek Valley. Es mi hogar, y por lo que sé, él no vivía aquí.
 
Lo que teníamos terminó hace años. Estoy siendo estúpida.
 
—Cuando amaste a alguien una vez y no puedes alejarte cuando lo ves herido.
 
Y mi corazón se acelera. Lo miro fijamente, preguntándome si es una alucinación inducida por la medicación. No sería la primera. O tal vez, tal vez esto es un sueño. Uno que no está lleno de crujidos de metal y dolor cuando el avión impacta contra el suelo.
 
Parpadeo un par de veces, para ver si me despierto.
 
—Winnie se habría asegurado de que estuviera bien —digo en voz baja.
 
—Estoy seguro, pero ella no podría haberte sacado del coche. Así que ahora estarías en el asiento trasero en lugar de en la cama.
 
Sonrío y cierro los ojos— Es cierto.
 
Grayson se acerca más—  ¿Estás bien? ¿En serio?
 
Lentamente, suspiro y vuelvo a mirarlo— Lo estoy. Es duro, y normalmente se tarda un día entero en recuperarse.
 
—¿Qué los provoca?
 
—Puede ser cualquier cosa.
 
Grayson se agarra la nuca— ¿Cuándo fue la última vez que te dio uno?
 
No quiero mentir a Grayson, pero al mismo tiempo, no quiero perder el trabajo antes de empezar. Estoy realmente emocionada y preparada para volver a tener una sensación de normalidad. Trabajar da propósito y alegría. Me encantaba volar, conocer a los famosos y conocer nuevos lugares. Ahora todo eso ha desaparecido y ya no sé quién soy.
 
—Ha pasado una semana, pero cuando se me dispara, no hay quien lo pare.
 
—El estrés probablemente no ayuda —señala— ¿Estás segura de volver a trabajar?
 
Lo sabía. La decepción me invade mientras me preparo para que me quiten el trabajo— Puedo manejarlo, Gray.
 
—No he dicho que no puedas. Sólo me preocupa que vaya a ser mucho estrés, largos días de pie, corriendo de un lado a otro y tratando con mi familia. No quiero que acabe perjudicándote.
 
Sacudo la cabeza— No, no es así. Necesito esto. Me he sentido tan inútil y rota, por favor, no me lo quites.
 
Se mueve rápidamente, sus manos tomando las mías— No estaba diciendo eso. No, no dejaría que no trabajaras en la posada. Es que me preocupa que empeore las cosas.
 
Me siento lentamente, midiendo el dolor y la sensibilidad a la luz— Lo único que lo empeora es no vivir. Desde el accidente, he estado aquí, sola. No puedo conducir. Mis palabras... se atascan. Pero está mejor —digo rápidamente— Estoy mejor, y cuando Stella me ofreció el trabajo, fue la primera vez que me sentí bien.
 
Decirlo en voz alta me hace sentir estúpida, pero necesito que vea que este trabajo me está salvando.
 
—¿Y si te duele la cabeza?
 
Suelto un suspiro por la nariz y me encojo de hombros— No lo sé.
 
Me suelta las manos, suspirando profundamente— ¿Y si te encuentro otro trabajo? Uno en el que no tengas que preocuparte por la gente ni por casi nada, pero en el que puedas seguir trabajando.
 
—No. No soy un caso de caridad, y te juro que puedo hacer esto.
 
—Nunca dije que lo fueras o que no pudieras.
 
—Si fuera una chica cualquiera y no me conocieras ni supieras lo que me pasa, ¿te preocuparías así?
 
Grayson sonríe— No eres una chica cualquiera. Fuiste la primera chica a la que amé, y tratar de fingir lo contrario es un error.
 
—Puede ser, pero conseguí este trabajo de tu hermana porque necesitas un encargado de recepción.
 
Se pone de pie, paseando por mi habitación— Necesito muchas cosas —dice en voz tan baja que no estoy segura de haberlo oído bien. Después de dar unas cuantas vueltas más, se detiene y me mira— De acuerdo. Pero con una condición.
 
—Dígame.
 
—Si sientes que te duele la cabeza o que necesitas un descanso porque estás cansada. . . Quiero decir, cualquier cosa rara, me lo dices inmediatamente. No esperes a que sea malo o a que estés en medio de algo. ¿Trato?
 
Asiento con la cabeza— De acuerdo.
 
—Bien. Entonces te veré el lunes.
 
—El lunes —tengo una semana para prepararme para estar cerca de este hombre todo el tiempo.
 
Se sienta de nuevo en el borde de mi cama— De acuerdo entonces. Ya que estás mejor, voy a buscar a mi hija, llevarla a casa y hacer un poco de control de daños. Estoy seguro de que nuestras hermanas la han corrompido lo suficiente.
 
Es raro pensar en Grayson como un padre. Siempre fue un gran tipo, cariñoso, leal y generoso, y es bueno saber que eso no ha cambiado en él— Tu hija... ¿es como tú?
 
Sonríe —Espero que no.
 
—¿Por qué dices eso? —pregunto con un bostezo. La medicina suele hacer que me duerma de forma intermitente durante horas.
 
—Porque fui estúpido, confiado, y aunque conseguí a Melia, que es lo mejor que me ha pasado, la lucha fue dura, y no quiero que ella luche.
 
—¿Acaso no es duro todo lo que merece la pena luchar?
 
Un destello de arrepentimiento cruza su rostro antes de que aparezca la sonrisa despreocupada que recuerdo de la infancia— Y algunas cosas tenemos que dejarlas ir porque no están destinadas a ser ganadas, ¿verdad?.
 
Las palabras que le dije cuando me alejé.
 
o
 
—¡Jess, para! —Grayson me agarró del brazo mientras caminaba de vuelta a mi coche.
 
Esto no debería doler tanto. Fue mi decisión dejarlo, y sin embargo todo dentro de mí gritaba de dolor.
 
Pero escuché a su madre. Oí la ira cuando dijo que quería casarse conmigo y su amenaza de quitarle todo. Su padre también estaba allí, dándole la razón porque yo no era lo suficientemente buena.
 
Iba a hacer esto antes de que nos enfrentáramos a que él tuviera que elegir entre su familia y yo.
 
—Por favor, déjame ir.
 
—Tenemos planes. Tenemos planes, y tú estás renunciando a ellos.
 
Me giré, con las lágrimas cayendo por mi cara— ¡Somos niños! Tenemos planes que nunca funcionarán. Los dos lo sabemos. Tengo diecinueve años y quiero vivir, Grayson. Quiero salir de esta estúpida ciudad con su estúpido juicio. Quiero viajar, comer comidas extrañas y tomar malas decisiones. No puedo hacer eso contigo.
 
Dio un paso atrás— ¿Por qué? ¿Por qué soy lo que te retiene?
 
—¡Porque te amo! Te amo, y nunca te dejaré a ti o a este lugar si no lo hago ahora.
 
—Podemos hacerlo juntos.
 
Mi cabeza tembló tan rápido, deseando poder disipar las palabras de mi cabeza— Lo único que pasará es que nos odiaremos.
 
—¿Y dejarme así hará que nos queramos?
 
—Siempre te amaré, Gray. Siempre.
 
Y lo haría. Fue el primer chico al que amé, me entregué y confié en que me mantendría a salvo, lo cual hizo. Este momento era la única cosa de nosotros que lamentaría. Sin embargo, sabía que era la elección correcta. Grayson estaba destinado a la grandeza, y no la alcanzaría si yo estaba cerca.
 
No sólo eso, necesitaba irme de aquí. No podía quedarme y ser como mi madre. No podía amar a un hombre, renunciar a mis sueños, y luego ser abandonada cuando se diera cuenta de que no era suficiente.
 
—No hagas esto. No te vayas. Lo resolveremos.
 
—Tengo un billete de avión para Massachusetts. Me voy esta noche.
 
Dio un paso hacia mí —¿Esta noche? ¿Lo sabías? Tú... ...viniste aquí, nosotros sólo... ¿y te vas?
 
Lo necesitaba. Necesitaba el recuerdo de nosotros y todo el amor que compartimos. Era una cobarde, e incluso sabiendo eso, no me importaba. Grayson Parkerson era dueño de mi corazón, pero ya era hora de que yo fuera dueña de mi futuro.
 
—Sé que te prometí mucho y que te estoy defraudando. Lo siento. Tengo que irme, y tengo que intentar encontrarme a mí misma.
 
Sus manos se cerraron en puños y luego se soltaron— Bien. Estoy aquí, intentando luchar para mantenerte cuando está claro que no quieres que lo haga. Quiero luchar y ganar y mantenerte.
 
Los últimos sesenta minutos habían sido los más duros de mi vida. Vine a despedirme de él y acabé en sus brazos, besándome, tocándome, haciendo el amor, y fue entonces cuando supe que tenía que ser ahora.
 
—Supongo que algunas cosas no están destinadas a ganarse en una pelea.
 
Ninguno de los dos tenía idea de lo que era realmente la vida ni de las dificultades que nos esperaban. La ingenuidad es un don para los jóvenes. Permitimos que nos cubriera de ignorancia y nos hiciera creer que las cosas eran mucho más fáciles de lo que realmente eran.
 
No es que sienta que alguna vez fui tan felizmente ignorante como los Parkerson. Ellos vivían en su castillo dorado con coches nuevos y calefacción cada mes. Donde yo barría el suelo y aprendí que la cinta aislante podía arreglar cualquier cosa si lo intentabas lo suficiente y que llevar capas de ropa protegía del frío.
 
Con Grayson, sin embargo, nunca tenía frío, y eso me asustaba más que nada. Mi madre vivió una vez en ese estado de dependencia.
 
Yo no sería ella.
o
—Quizá no ganada, pero apreciada no es algo tan malo —digo, sin querer volver a algo que no puedo arreglar.
 
Su labio se tuerce, y luego se levanta, tirando de las mantas sobre mí— No, no es algo malo —se inclina y me besa la frente con ternura— Descansa, y si necesitas algo, estoy a una llamada de distancia.
 
—Gracias por todo —digo, la somnolencia empieza a aparecer de nuevo, tirando de mis párpados. Me deslizo entre las cálidas mantas, sintiéndome como si ya estuviera dormida “Te amo, Gray. Siempre lo he hecho", pienso para mis adentros.
 
—Duerme, hablaremos pronto.
 
—Pronto.
 
Su cálido aliento se desliza por mi mejilla— Siempre lo haré.
 
 
Capítulo 7
Grayson
 
—Parkerson, pon la manguera en el primer piso por si acaso —grita el jefe mientras mi equipo redirige el agua hacia donde él indicó. Ha sido una noche de locos. Hemos tenido dos falsas alarmas seguidas y ahora un incendio estructural.
 
—Jack, llévalo más alto —le digo.
 
Él asiente, levantando la boquilla un poco más. Cuando llegamos, el fuego estaba fuera de control, pero tras el trabajo de mi camión y otros dos, finalmente lo hemos contenido. Por suerte, las alarmas de incendio despertaron a la familia y todos salieron sanos y salvos.
 
Sólo quedan algunos pequeños puntos calientes, y estoy agotado.
 
Trabajamos para sacarlos y cerrar el agua. Jack gime, su cabeza cae hacia atrás mientras mira hacia arriba— Esto ha sido duro.
 
Asiento con la cabeza, cogiendo dos botellas de agua y lanzándole una— No me digas.
 
—Recuérdame otra vez por qué dejé que me convencieras de hacer esto...
 
—Creo que fuiste tú quien me convenció.
 
—Bueno, maldita sea, somos jodidamente estúpidos.
 
—Eso es un hecho.
 
Jack y yo nos tomamos el agua y luego tiramos las botellas vacías en el camión. Uno de los novatos tiene que limpiar la plataforma como parte de su iniciación.
 
—Me alegro de que hayamos controlado esto rápidamente —dice Jack, examinando lo que queda de la casa.
 
—Sí, que no haya víctimas siempre es una victoria.
 
Hay dos incendios que nunca olvidaré. Uno en el que llegamos y nos dijeron que todo el mundo estaba fuera, pero los testigos no habían visto al padre volver a entrar a por su perro. Fue mi primera llamada como teniente, hace tres años, y una que me ha perseguido. Deberíamos habernos preparado para entrar más rápido. Podríamos haberlo salvado, pero todo el mundo estaba seguro de que toda la familia estaba a salvo.
 
El otro es uno en el que yo no respondí, pero Jack sí. Fue el incendio que les arrebató a su madre.
 
Por eso siempre respondemos a la llamada.
 
Jack se aclara la garganta— Siempre se gana —se inclina hacia atrás, estirando los brazos sobre su cabeza— Entonces, cuéntame sobre ti y Jess.
 
Echo la cabeza hacia atrás— ¿Qué hay entre Jess y yo?
 
—He oído que la rescataste como un héroe de un cuento de hadas, sacándola de una situación peligrosa y salvándola como el caballero de brillante armadura que eres.
 
Pongo los ojos en blanco— No sabía que conocías la palabra "peligroso”.
 
—Sé todo tipo de cosas.
 
—Pues de esto no sabes nada.
 
—Claro que no.
 
Por suerte, uno de mis novatos se acerca, con el sudor cayendo por la cara— ¿Capitán?
 
—¿Qué pasa, Riggs?
 
Riggs es un buen chico, un poco exagerado, pero va a ser un gran bombero. Con un apellido como ese, no esperamos menos. Tampoco hace daño que su padre sea el jefe. No tiene más remedio que seguir esos pasos, que yo conozco muy bien.
 
—¿Quieres que empiece a enrollar la manguera?
 
—No podemos ya que todavía la están usando.
 
—Claro.
 
Jack resopla— Puedes hacer algo.
 
Oh, estoy seguro de que esto va a ser bueno.
 
—Lo que necesites, Jack.
 
—No seas tan ansioso, chico, hay demasiados que se aprovecharán de ello— advierto.
 
—Claro. Por supuesto.
 
Jack sacude la cabeza— Quédate conmigo y te encontraremos algo que hacer.
 
Esa es la peor idea de todas— Por ahora, asegúrate de que todos los chicos tengan agua —le digo a Riggs.
 
Riggs sale corriendo, haciendo lo que le pido. Me tomo otra botella de agua y le doy un codazo a Jack— Gallina de mierda.
 
—Es el hijo del jefe, claro que sí. ¿Dónde están los otros novatos? Podemos joderlos.
 
Cuando Jack y yo subimos de rango, fue mucho peor. Básicamente éramos las putas de todo el camión, pero así fue como nos metieron en el redil. Un camión es una familia. Es donde nos jugamos la vida por extraños, pero moriríamos por los demás.
 
—No es nada demasiado malo.
 
—Por supuesto que no, pero necesito que me limpien el equipo.
 
Hago otra comprobación por radio, algo que me ayuda, una vez más, a comprobar que mis chicos están todos.
 
Una vez que el último lo confirma, empezamos a romper. Trabajamos como una unidad, y lo hacemos rápida y correctamente. Es algo que me encanta. Lo hacemos bien de principio a fin porque, si recibimos otra llamada ahora mismo, tenemos que estar preparados. Todo es cuestión de trabajo en equipo y preparación. Las mangueras van en los mismos sitios cada vez, puedo coger un hacha a ciegas y saber que estará ahí.
 
No nos arriesgamos. Nunca arriesgamos la vida de alguien por ser perezosos.
 
Apenas son las cinco de la mañana cuando Jack y yo subimos a la parte trasera de la camioneta para volver a la estación, y yo estoy jodidamente agotada.
 
—¿Dónde está Melia? —pregunta Jack.
 
—En casa de Stella.
 
—Pensé que tal vez ella estaba en otro lugar.
 
—¿Dónde diablos podría estar? Después de que mi madre tome sus pastillas, no se despertaría ni aunque la casa se desmoronara.
 
Él sonríe— ¿Tal vez Jessica?
 
Es un imbécil— No pasa nada con Jessica.
 
—De acuerdo, si tú lo dices.
 
Resoplo, frustrado porque, si me está diciendo esto a mí, entonces alguien se lo está diciendo a él. A esta ciudad le encanta un buen escándalo, pero viven para un final feliz. No es que vaya a haber uno porque no somos nada.
 
—Ella necesitaba ayuda, Jack. No iba a dejarla abandonada.
 
—¿Durante medio día?
 
—La mitad del... —respiré profundamente— No fue medio día, fueron unas horas, ¿y qué habrías hecho tú?.
 
Sus hombros se levantan y luego caen— Dormir con ella.
 
—No hice eso. Estaba sufriendo, así que la ayudé.
 
—Escucha, no te estoy juzgando, pero si me estoy enterando, entonces apostaría mi culo a que tu padre lo hará.
 
—Que lo jodan.
 
—Prefiero no hacerlo.
 
Los dos nos reímos— Me importa una mierda lo que diga. Cuando haya terminado de follarse a su amante, entonces podrá darme toda la mierda que quiera. Como ambos sabemos que eso no va a suceder, realmente no es mi problema lo que él piense. Jessica y yo empezamos a salir hace dieciocho años, y ahora no pasa nada.
 
—De acuerdo, lo dejaré.
 
—Gracias.
 
—¿Vamos a lo de Jennie? —pregunta Jack.
 
—Como si hubiera alguna duda?
 
Nos acercamos y cogemos un reservado. Jennie llega a nuestra mesa— He oído que hoy ha habido un gran incendio. Me alegro de verlos a los dos aquí.
 
Jack se echa hacia atrás, con las manos en el estómago— Tu comida me alimenta el alma.
 
—Bien. Aquí hay un poco de café para que estén despiertos. Traeré lo de siempre.
 
El lugar está vacío aparte de Fred y Bill, que están aquí cada mañana a las cuatro como un reloj. Ambos perdieron a sus esposas de cáncer hace unos seis años y empezaron a reunirse aquí para desayunar una vez a la semana, antes de que se convirtiera en algo diario.
 
Fred se gira y levanta su taza de café hacia mí— Buen trabajo hoy, Grayson.
 
Le devuelvo el gesto— Gracias.
 
—A ti también, Jack. He oído que fuiste el primero en llegar.
 
Jack siempre es el primero en llegar. Es algo que he tratado de evitar, pero es terco y se niega a que alguien más se arriesgue cuando él está ahí.
 
—Sí, señor.
 
—Buen hombre —dice Bill asintiendo— Tu padre estaría orgulloso.
 
—Si lo encuentras, avísame— dice en voz baja.
 
Jack y yo tenemos padres de los que preferiríamos no hablar, pero al pueblo no le importa mucho la privacidad y nuestros deseos y necesidades. Tras la muerte de su madre, su padre se convirtió en un borracho que se largó, dejando a Jack básicamente para que se criara solo. Eso significaba que pasaba mucho tiempo conmigo, por eso es como un hermano.
 
—¿Qué fue eso? —pregunta Bill.
 
—He dicho que me alegro de que me lo hagas saber.
 
Me río en mi taza de café. Vuelven a su comida y a su conversación, olvidándose de nosotros.
 
—Este pueblo está empeñado en convertir a mi padre en una especie de héroe —refunfuña Jack.
 
—Fue un héroe. Fue alcalde durante quince años y todos lo adoran.
 
—¿Y no les importa la destrucción que dejó cuando se marchó con su botella de whisky?.
 
Me encojo de hombros, sin saber qué decir— Realmente sólo les importa esa mierda cuando les afecta a ellos.
 
Jack mira hacia la puerta, sacudiendo la cabeza— Hablemos de mierdas más felices.
 
Juro que si saca el tema de Jessica, lo mato— ¿Cómo?
 
—¿Qué hay de nuevo en la posada?
 
—Hemos arreglado la casa de campo desde que se rompió la tubería de agua.
 
—¿Sí? Bien. ¿Algo más?
 
Está pescando. De alguna manera sabe que Jess va a empezar a trabajar para mí mañana, y estoy seguro de que tiene todo tipo de opiniones al respecto.
 
—No.
 
—¿Estás seguro?
 
—¿Sufriste una inhalación de humo o algo así? —pregunto.
 
Su ceja se levanta— ¿No? ¿Por qué?
 
—Porque estás siendo un idiota.
 
—Si tú lo dices.
 
—Si lo digo.
 
Jennie llega con nuestra comida, y nunca he agradecido tanto que él esté demasiado ocupado metiéndosela en la boca como para hablar de Jessica y de cualquier cosa relacionada con ella. Ya es bastante malo que me mienta a mí mismo sobre por qué me quedé a su lado, mentir a todos los demás es más difícil.
 
La verdad es que ella me importa. Siempre me ha importado, pero verla de nuevo, tocar su cara, fue como retroceder en el tiempo cuando la vida era fácil y su sonrisa me alegraba el día. Siempre ha sido completamente irresistible. Ahora, ha crecido y es como si nada hubiera cambiado. Sigue siendo eso.
 
Por eso tengo que mantenerla a distancia.
 
Cuando la perdí, me sentí miserable durante mucho tiempo, y no necesito volver a sentir esa mierda.
 
Sin embargo, Jack no profundiza. Se lanza a otro montón de mierda que no quiero escuchar— Mira, si quieres negar el hecho de que tienes algunos sentimientos serios sin resolver en torno a Jessica, entonces, oye, vive en tus mentiras.
 
—Jesucristo, no estoy mintiendo y fingiendo. Sé lo que siento, y aunque siempre me preocuparé por ella, no pasa nada. Ella estaba sufriendo, un dolor como nunca he visto, y yo la ayudé. Stella es quien la contrató.
 
—Pero no la despediste —me señala con el tenedor— Le permitiste conservar el trabajo.
 
—¿Habrías despedido a Misty? —traigo a colación a la única chica por la que ha mencionado preocuparse.
 
—Diferentes circunstancias.
 
—¿Lo son? Porque yo no lo veo así. Tú nunca habrías dejado que alguien que te importaba estuviera sufriendo sin ayudarle. Pero cuando yo hago lo mismo, de repente me estoy mintiendo.
 
Aparte del hecho de que lo estoy haciendo.
 
—Tienes razón, Gray. Ayudaría a Misty, a Stella, a Delia... bueno, ayudaría a cualquiera si estuviera tan mal como dices que está ella. Pero te conozco. Te conozco desde que teníamos siete años, y te estás alimentando con un montón de mierda si crees que, cuando ves a Jessica Walker, una parte de ti no cambia. Lo he visto. Todos lo vemos. Siempre has amado a esa chica de una manera que no tenía sentido para mí cuando tenía dieciséis años, pero ella es esa chica para ti.
 
Me meto un bocado de tortita en la boca y lo ahogo para no tener que responder.
 
Viene más gente a desayunar, y saludamos, sonreímos y charlamos al pasar. Aquí hay tanta gente con escáneres de la policía y los bomberos que no es de extrañar que todos hablen del incendio.
 
Se ríe— Dime esto, si la vieras ahora mismo, ¿reaccionarías? ¿Se te apretaría el pecho aunque fuera un poco?.
 
Pongo los ojos en blanco— No. No siento nada más que amistad por ella.
 
Jack asiente— De acuerdo entonces —una sonrisa lenta se extiende por su cara. Saluda a alguien al entrar— Jess está aquí.
 
Pongo los ojos en blanco. Es tan jodidamente predecible— Claro que sí. Imbécil— doy otro gran bocado, ignorándolo porque me está incitando.
 
—Ven a sentarte con nosotros —dice Jack.
 
Lo primero que hago esta mañana es buscar un nuevo amigo. Jack es despedido del puesto.
 
Cuando se acerca y Delia se sienta a su lado, me doy cuenta de que he jugado mal. Lentamente, me giro para mirarla. Su largo pelo castaño está trenzado y recogido a un lado, sus ojos color miel me miran fijamente mientras una sonrisa vacilante se forma en sus labios.
 
Mierda.
 
Me trago la comida y trato de sonreír— Jess, hola.
 
—¿Te importa si me siento?
 
Me muevo mientras hablo— Por supuesto que no.
 
—Gracias.
 
Ella juega con la punta de su trenza, sin mirar a mis ojos, y se siente como hace un millón de años. Veníamos aquí, nos sentábamos en una cabina, y ambos fingíamos que no estábamos enamorados el uno del otro. Yo intentaba tomarle la mano, pero ella siempre se anticipaba y se movía. No fue hasta el partido antes del regreso a casa que finalmente me atreví a besarla.
 
Ocurrió justo delante de esta misma ventana, ella estaba apoyada en el coche, con mi chaqueta de letterman envuelta porque tenía frío, y yo levanté su barbilla antes de rozar mis labios con los suyos.
 
Levanto mi mirada hacia la suya, sólo para descubrir que está mirando por la ventana, y me pregunto si estará recordando lo mismo. Cuando me sonríe, estoy seguro de que sí.
 
—Hola.
 
Ella agacha la cabeza y sonríe— Hola.
 
—¿Cómo te sientes?
 
—Mucho mejor. Sin dolores de cabeza y he dormido bien.
 
—Bien —digo, sintiendo alivio— ¿Estás preparada para volver a trabajar?
 
Asiente con la cabeza— Sí, estoy emocionada y un poco nerviosa, pero... sobre todo emocionada.
 
Después de su episodio de dolor de cabeza, le dije a Stella que quería empezar despacio. Esta semana trabajará cinco medias jornadas. La haremos más fácil y nos dará a ambos la seguridad de que será capaz de manejarlo. Por mucho que diga que me dirá si algo va mal, recuerdo muy bien su lado obstinado.
 
Esto es una salvaguarda. Además, Stella me debe unos cuantos fines de semana de cubrir la posada.
 
—Me alegro de que estés emocionada. Espero que duermas bien esta noche.
 
Jessica gira la cabeza, pero capto el ligero rubor en sus mejillas.
 
Delia toma la taza de café de Jack y se la termina— Hablando de dormir, me vendría bien una semana para ponerme al día de lo cansada que estoy. Pero creo que este fin de semana iremos a tu casa de la playa, así que eso ayudará.
 
—¿Quién?
 
—Stella nos invitó hace unas semanas —dice Jess rápidamente— Supongo que iba a ir con Winnie, pero terminó teniendo que trabajar este fin de semana, así que dijo que deberíamos ir. ¿Está bien?
 
Pestañeo un par de veces, tratando de hacer desaparecer el nudo en la garganta— Sí. No. No lo sabía.
 
La casa de la playa.
o
—Este lugar es hermoso, Gray —Jessica sonrió mientras caminaba por la habitación.
 
—Es privado.
 
Sus ojos se encontraron con los míos mientras trazaba un dedo sobre su clavícula —Lo es, que supongo que es lo que ambos queremos, ¿verdad?
 
Sólo la deseaba. Dios, la deseaba tanto. No sabía cómo había tenido la suerte de convencerla de que me amara, pero lo había hecho, y no la dejaría ir nunca. Esta noche quería hacerla feliz, dárselo todo y demostrarle lo que sentía.
 
—Jess, no tenemos que hacerlo —dije, rezando para que no cambiara de opinión—  Podemos pasar el fin de semana en la playa.
 
Se acercó a mí, su vestido se balanceaba con cada paso— No tenemos que hacer nada, pero me apetece mucho.
 
Esta noche fue la noche perfecta. Bailamos, reímos, y tuve la cita de graduación más hermosa del mundo. Todos los chicos allí presentes la miraban, odiando y envidiándome. No los culpaba, Jessica era perfecta y era mía.
 
Quería casarme con ella. Quería pasar cada día de mi vida con ella porque era todo lo que había esperado. Lo había sabido desde la primera vez que la vi.
 
Esta noche pensaba hacerle el amor y demostrarle lo bien que estábamos juntos.
 
La acerqué para que sus delicadas manos se apoyaran en mi pecho— ¿Sientes eso?
 
—Tu corazón late muy rápido.
 
—Porque estoy igual de nervioso.
 
Sus pestañas oscuras se posaron sobre sus mejillas mientras se mordía el labio— ¿Por qué tienes que estar nervioso?
 
Por todo. Era la primera vez de ambos. No quería herirla ni asustarla.
 
—Hacer que esto sea bueno para ti —confesé.
 
Ella soltó una respiración temblorosa— Todo contigo es bueno. Eres tú, Grayson. Eres tú quien hace que las cosas sean perfectas. Te amo y quiero estar contigo siempre.
 
No importaba que yo cumpliera dieciocho años mañana y ella sólo dieciséis. Sabía, sin lugar a dudas, que era la chica con la que estaba destinado a estar siempre. Mis padres se conocieron a los quince años y aún siguen juntos. Sabía que podía suceder, y sucedió con ella. Siempre sería ella. Yo me iba a la universidad dentro de unos meses, y ella estaría en casa, pero lo superaríamos.
 
Me incliné hacia ella y la besé suavemente— Te amo. Te amo tanto, Jess.
 
Sus manos subieron por mi pecho, apartando la chaqueta de mis hombros para que cayera al suelo— Muéstrame.
o
Jack me patea el pie por debajo de la mesa— ¿Estás bien ahí?
 
—Sí, estoy bien —digo rápidamente— Yo sólo... —miro a Jess, que me mira fijamente, con un leve rubor en las mejillas.
 
—La casa de la playa —dice.
 
—La casa de la playa.
 
Delia o Jack se aclaran la garganta— ¿Supongo que algo pasó en la casa de la playa? —la voz de Jack rompe el momento.
 
—Oh, sí, es donde Jess le dio a Grayson su tarjeta V —Delia le informa tan amablemente.
 
—¡Delia!
 
—¿Qué? Lo hiciste. Por favor, toda la escuela lo sabía. Volvieron de la playa sin broncearse y muy sonrientes.
 
Jess agacha la cabeza— Odio este pueblo.
 
—Odias que todos lo supiéramos, eso es todo —Delia sonríe.
 
—De todos modos, basta de hablar de la casa de la playa...
 
Jack se echa hacia atrás, pasando el brazo por detrás de Delia— Deberíamos ir todos.
 
—¿Qué?
 
—Sí, hace mucho tiempo que no vamos, y estoy seguro de que a Melia le encantaría un viaje a la playa. Será divertido. Obligaste a Stella a trabajar para poder tener tiempo libre. No hay razón para no ir juntos.
 
Delia mira a Jack y luego asiente— Sí, será como en los viejos tiempos. Los cuatro, pasando el rato y disfrutando del sol. Además, Jess está libre este fin de semana, así que es su única oportunidad de hacer algo divertido.
 
Un sentimiento de carcoma me recorre el pecho— No sé...
 
—¿Por qué no? Stella tiene el trabajo cubierto, tú no tienes planes, y el tiempo va a ser agradable.
 
Miro fijamente a Jack, con ganas de estrangularlo— No será nada incómodo, ¿verdad?
 
—Claro que no. Hay cuatro habitaciones y mucho espacio.
 
Eso es, está muerto. No estoy seguro de cómo voy a sacarlo, pero sucederá— Seremos cinco.
 
—Tú y Jess pueden compartir habitación.
 
Jessica escupe su café, haciéndolo volar justo hacia la cara de Jack. Eso me produce una pequeña alegría.
 
—Lo siento —dice, tratando de no sonreír mientras le da una servilleta— No puedo creer que haya hecho eso.
 
—Se lo merecía.
 
Delia apenas puede contener la risa— Jess y yo dormiremos juntos, estará bien. Somos adultas, y Jack tiene razón, lo hacíamos siempre. Vamos, Gray, será divertido.
 
Jess vuelve a mirar hacia mí— Estoy bien si tú lo estás —me asegura suavemente.
 
No hay forma de salir de esto sin parecer un imbécil— Sí, tienes razón. Será genial.
 
O una puta pesadilla.
 
Capítulo 8
Jessica
 
—¿Estás preparada para esto? —pregunta Winnie mientras llegamos al Park Inn para mi primer día.
 
—Lo estoy.
 
—¿Te has tomado la medicación?
 
Asiento con la cabeza— Sí, mamá.
 
—Por favor, me has hecho de madre toda mi vida, es agradable estar en el otro asiento para variar.
 
No tuve más remedio que maternalizarla porque lo nuestro funcionaba—  ¿Mamá dijo algo sobre esto?
 
Winnie se encoge de hombros— ¿A quién le importa lo que diga?
 
Apoyando la cabeza hacia atrás, jadeo. Sabía que ella tendría problemas con esto. Los Parkerson siempre han sido amables con ella, pero ha sido difícil. Mi madre fue una vez amiga de Eveline Parkerson. Estaban juntas en la Asociación de Padres de Alumnos y ambas ayudaban en eventos de caridad, pero luego mi padre se fue, cambiando toda nuestra situación financiera. Ya no nos iba bien... bueno... éramos pobres. Comprar cosas nuevas ya no era algo de lo que se hablaba, y mi madre no tenía tiempo para almuerzos ni para obras de caridad. Tenía que trabajar, alimentar a sus hijos, y Eveline no se relacionaba con "los nuestros".
 
—Teniendo en cuenta que vivo con ella, sí.
 
—Siempre puedes venir a quedarte conmigo.
 
Sí, eso no va a suceder— El dinero que le voy a dar a mamá la ayudará. Ella no lo aceptaría si yo no viviera allí.
 
—De acuerdo, a mí también me vendría bien tu dinero—  bromea Winnie.
 
—Lo estás haciendo bien.
 
Winnie consiguió una beca completa para la Universidad de Carolina del Norte. Salió de la universidad con un trabajo y se ha dejado la piel por todo lo que tiene. Estoy increíblemente orgullosa del trabajo que hace como directora en el club juvenil porque está ayudando a estos chicos de una manera real asegurándose de que tienen los recursos para salir adelante.
 
—Estoy orgullosa de ti, Jess. Sólo quiero decir eso antes de que entres ahí.
 
—¿Orgullosa de qué?
 
—De que vuelvas a salir de casa. Estás trabajando y vas a terapia. Todas esas son cosas buenas porque, cuando llegaste aquí, te encerraste en ti misma. Estoy orgullosa de que hayas dado los pasos necesarios para volver a vivir.
 
Le agarro la mano y la aprieto suavemente— Da miedo.
 
—Seguro que lo es, pero lo estás haciendo.
 
—Gracias por llevarme.
 
Ella sonríe— Gracias por llevarme un millón de veces cuando éramos niñas. Si no fuera por ti, Jess, no habría podido llegar a donde estoy.
 
Mi hermana era una jugadora de softball de todo el estado. Era increíblemente talentosa, y eso fue lo que le dio la beca, junto con sus sobresalientes.
 
—Muy bien. Supongo que debería entrar.
 
Salgo del coche, mis piernas se sienten un poco gelatinosas, pero me mantengo firme. Anoche hablé con la Dra. Warvel y repasamos algunos pasos a seguir si siento que me duele la cabeza. Tengo mi medicación y un plan; es todo lo que puedo controlar.
 
Cuando atravieso las puertas, Stella está allí, hablando con alguien. Me ve y se acerca corriendo— ¡Jessica! Estás increíble. Me encanta tu ropa.
 
Me aliso la falda lápiz y sonrío— Gracias. Estoy emocionada de estar aquí y empezar.
 
—Deja que te enseñe la zona de recepción y te presente a todo el mundo.
 
El personal es amable. Hay una persona que siempre está en la recepción, contestando al teléfono y registrando a la gente. Stella nos explica que tienen otra persona que flota y puede sustituirla si hay algún problema. Mi trabajo consistirá en asegurarme de que la recepción se encargue de todo, de las sorpresas y de que se atiendan las peticiones de los huéspedes, así como de elaborar los informes que Stella o Grayson necesiten sobre la ocupación.
 
—¿Tienes alguna pregunta?
 
—Creo que estoy lista, pero si tengo problemas, ¿a quién debo informar?
 
—Grayson.
 
Eso es lo que me preocupaba.
 
—De acuerdo.
 
Stella se apoya en el escritorio— Siempre puedes acudir a mí si lo prefieres. Nos dividimos las tareas aquí y ambos podemos manejar cualquier cosa, pero él es mucho mejor con el personal y el funcionamiento diario del lugar. Yo me encargo más de la parte recreativa.
 
—¿Qué significa?
 
Ella suspira— Me aseguro de que haya entretenimiento y de mantener a los huéspedes contentos. Así que, es como si él se encargara de la parte previa al viaje, el abastecimiento del inventario, el personal y las cosas de mantenimiento, y yo trabajo en la parte una vez que están aquí.
 
—Ya veo cómo funciona eso —digo con una sonrisa. Stella es sociable, divertida y le encantan las fiestas. Sería una estupenda organizadora de eventos. Grayson es organizado y le gusta el orden y la disciplina.
 
—Tengo la suerte de que Grayson es quien quería quedarse por aquí y no Oliver.
 
Hablando de su hermano gemelo...— ¿Cómo está Oliver? ¿Le gusta donde está ahora?
 
—Sí. No. Quiero decir, él quería ir a la nueva propiedad después de que él y su novia rompieron. Estuvo en Sugarloaf, Pennsylvania, durante un tiempo.
 
Me muerdo el labio, preguntándome si debo compartir esto. Oliver es el gemelo de Stella, y están muy unidos. Podría ir en cualquier dirección, pero decido que es mejor decirlo— En realidad conozco a alguien en Sugarloaf que conoció a Oliver.
 
—¿Lo haces?
 
Asiento con la cabeza— Estaba con una chica llamada Devney, ¿verdad?
 
—¡Sí! ¿Cómo lo sabías?
 
—Soy amiga de alguien que vive allí, y Oliver salió con su ahora cuñada.
 
Stella me agarra de los brazos— ¿Conoces a un Arrowood?
 
—Sí, lo conozco.
 
—¡Oh, Dios mío! ¡Es cierto! ¡Oh! ¡Mi! ¡Dios! Conoces a Jacob! —cada una de sus palabras se hace un poco más fuerte a medida que aumenta su excitación.
 
—Shh —digo mientras algunos invitados se giran para mirarnos —Jacob y yo estuvimos juntos en el accidente de avión.
 
—Y Oliver salió con Devney, a la que adoraba, joder.
 
—No la he conocido, pero toda la familia es súper dulce y me ha ayudado mucho.
 
Jacob tiene buena gente en su vida. No sólo es un amigo increíble, sino que su familia también hizo mucho para que me instalara aquí. Brenna, su novia, me remitió a la Dra. Warvel. Sydney, su cuñada, consiguió que un abogado me ayudara de forma gratuita con la parte legal para intentar conseguir un acuerdo de cobertura médica, por el que la aerolínea está luchando. Y los demás enviaron tarjetas o regalos para darme las gracias. Yo sólo hice mi trabajo, pero ellos parecen pensar que fue algo más.
 
—Sí, la conocí cuando empezaron a salir y la visité algunas veces. Los Arrowood no estaban todavía ahí, supongo. Me quedé destrozada cuando rompieron, pero —su voz baja a un susurro— quiero a mi hermano y todo eso, pero si tuviera que elegir entre él y Sean... no hay elección.
 
—No sé si alguna mujer lo rechazaría.
 
—¿Verdad?" Stella suspira dramáticamente— Sólo he amado el béisbol por él.
 
—¿Te gustan los deportes?
 
Su cara se arruga— No. Sólo me gusta en los deportes. Hay algo sobre los culos en un uniforme de béisbol. —ella se baja de la cornisa— De todos modos, tu oficina está aquí atrás, te la mostraré y te instalaré. Sé que esto es mucho para asimilar, así que me gustaría que te tomaras esta semana para adaptarte y aclimatarte con el personal y la posada. Luego trabajaremos en los números y demás una vez que aumentemos tus horas la próxima semana.
 
—De acuerdo.
 
—¿Cómo está tu cabeza? —una voz profunda irrumpe en la conversación, haciendo que las cabezas de ambos se muevan hacia un lado.
 
—¿Grayson? ¿Qué demonios estás haciendo aquí? —pregunta Stella.
 
—Trabajo aquí.
 
—Es tu día libre —dice con la cabeza ladeada.
 
Sus ojos se entrecierran ligeramente— Mañana lo es.
 
—No, estoy como cien por cien segura de que es hoy, ya que has estado libre todos los domingos y lunes desde que empezamos a trabajar juntos.
 
—No me había dado cuenta de que era lunes —dice él, lanzando una mirada mordaz a su hermana.
 
Ella se cruza de brazos y levanta una ceja— ¿De verdad? Qué curioso.
 
La atención de Grayson se vuelve hacia mí —¿Cómo está tu cabeza?
 
—Está bien.
 
—¿No hay dolores de cabeza?
 
Es mi turno de irritarme— Estoy muy bien, pero gracias por preocuparse, jefe.
 
Veo que llamarlo así le molesta— Sólo me aseguro.
 
Stella da un paso hacia él— ¿Por qué estás aquí?
 
—Necesitaba revisar la casa de campo, así que dejé a Melia en casa de mamá por unas horas. Pensé en comprobar cómo iba todo lo demás.
 
—Bien. Bueno, ha sido muy amable por tu parte; innecesario, pero amable.
 
Los ojos de Grayson se encuentran con los míos y mi pulso se acelera. ¿Por qué? ¿Por qué me siento así cuando me mira? Ya no somos nada, y no me voy a quedar. En cuanto pueda viajar, conducir, moverme, me iré de aquí. No quiero que mi estúpido corazón se vuelva a unir al suyo. No es bueno para ninguno de los dos.
 
La mano de Stella me toca el antebrazo— Vamos, podemos ir a ver algunas de las habitaciones, cada una es un tema diferente ahora. Han cambiado muchas cosas desde que éramos niños.
 
Aparto los sentimientos respecto a Grayson y pienso en el trabajo. Estoy aquí por un trabajo, uno que me ha dado un sentido de propósito y que quiero mantener.
 
Pasamos junto a él y sus dedos rozan los míos. El momento, que es tan pequeño y aparentemente insignificante, de alguna manera no lo es. Es como si mi corazón supiera que este hombre es lo que necesito y que no hay vuelta atrás. Tengo la garganta seca y me siento desequilibrada. Ha sido sólo una fracción de segundo, pero ha parecido que ha pasado toda una vida entre nosotros.
 
Cuando salimos de la habitación, me vuelvo hacia él y, mientras flexiona su mano, me pregunto qué demonios voy a hacer con esto.
 
j
La Dra. Warvel está extra observadora hoy. No es que no lo esté normalmente, pero hay algo desconcertante en la forma en que me observa. Es como si pudiera ver cosas que no quiero que vea, y no me gusta.
 
—¿Y cómo está funcionando con Grayson desde hace unos tres días?
 
—Está bien. Dije que no era un gran problema cuando acepté el trabajo.
 
Su cabeza se inclina— Lo sé, pero es una cosa completamente diferente cuando realmente sucede.
 
—Sólo lo vi ese primer día.
 
—¿No está trabajando?
 
Oh, está trabajando. Simplemente se ha vuelto muy bueno en evitar donde estoy— No nos cruzamos muy a menudo.
 
Escribe algo, y yo quiero alcanzar la mesa de café y agarrar su cuaderno— ¿Qué estás escribiendo?
 
—Sólo notas y cosas que quiero recordar. No es nada malo.
 
—Siento que Grayson es algo importante para ti por alguna razón.
 
La Dra. Warvel coloca el bloc de notas en el suelo antes de sentarse un poco más alto— Creo que él es algo importante para ti, Jessica. Hay una razón por la que lo traigo a colación, y cuanto más demos vueltas al tema, menos conseguiremos en estas sesiones.
 
Mi aliento sale de mi pecho de forma precipitada— No sé a qué te refieres.
 
—Volvamos al choque.
 
—Preferiría no hacerlo.
 
—Lo sé, pero creo que es importante. Sobre todo antes de que te vayas de viaje este fin de semana, que es otra cosa que deberíamos discutir.
 
—Me voy con Delia.
 
Ella levanta la ceja— ¿Y quién más?
 
—Gray y Jack estarán allí, pero no hay nada que hacer. Son sólo amigos, y su hija estará allí.
 
—El choque, Jessica. ¿Qué escribiste sobre tus pensamientos en torno a Grayson?
 
Grayson Parkerson es mi único arrepentimiento en la vida. Lo amaba tanto, y lo dejé ir. Ahora voy a morir, y él nunca lo sabrá.
 
Me arrepiento de haberle leído ese maldito cuaderno más que nada.
 
—Sí, en ese momento, me arrepentí de él, pero... ahora no es así.
 
—¿Por qué? ¿Qué ha cambiado?
 
Resoplo— Está... el... Ya sé qué. . . sofá. . . —maldita sea. Han pasado dos días desde la última vez que tartamudeé así, pero aquí estoy, dando tumbos de nuevo.
 
En lugar de su método normal de intentar calmarme, se limita a esperar, y yo cuento, respiro y cierro los ojos. Estoy bien. Puedo hacerlo. Sólo tengo que relajarme y no ponerme nerviosa. Tras unos minutos de respiración profunda, abro los ojos.
 
—Eso estuvo muy bien —elogia ella.
 
—No ha cambiado nada.
 
Sus labios son suaves y hay un poco de simpatía en sus ojos— No, no ha cambiado nada más que el hecho de que estás aquí y puedes afrontarlo. Cuando nos vemos obligados a enfrentarnos a un acontecimiento que nos altera la vida, las cosas a veces se vuelven claras como el cristal o se vuelven turbias. ¿Cómo estás preparada para afrontar tus pesadillas en el viaje?.
 
Esta es la parte que ha supuesto un problema. Delia sabe de ellas, y cuando íbamos a ser nosotros con Stella, me parecía bien. Si me oyeran gritar, no sería un problema, pero con Grayson y Jack, no sé qué hacer.
 
—Espero no dormir. Tal vez pueda tomar una siesta durante el día.
 
Los labios de la Dra. Warvel se vuelven hacia abajo— Jessica, ese no es un plan.
 
—Es el mejor que tengo.
 
—De acuerdo, ¿y si fueras sincera con ellos, y les hablaras de los sueños? Estoy segura de que cualquier persona de ese grupo lo entendería, ya que no es algo raro después de un trauma.
 
Estoy segura de que eso es cierto, y no creo que nadie de ese grupo me juzgue por ello— Ya he expuesto mi debilidad al hablar, me gustaría esperar que tal vez mis sueños no sean tan malos.
 
—¿Han disminuido en absoluto?
 
Suelto un fuerte suspiro— En cierto modo. No me despierto cada noche con un sudor frío. Anoche, sé que lo soñé, pero no recuerdo el pánico.
 
Ella sonríe, la esperanza iluminando su rostro— Eso es maravilloso. Es una buena señal.
 
—Todavía lo sentí.
 
—Pero no en la medida en que lo tenías antes, esto es algo bueno. Al enfrentarlo, pudiste empezar a lidiar con el pánico, por eso te sigo presionando en otras cosas. Mira, podrías haber superado por completo a Grayson y que una pequeña parte de tu subconsciente te haya jugado una mala pasada o que tengas remordimientos. Sólo tú sabes cuál es. Sin embargo, lo único que no te dejaré hacer es mentirte a ti misma sobre lo que sientes, y hasta que no te enfrentes a ello y profundices de verdad, no podrás responder con sinceridad.
 
Me echo hacia atrás, sintiendo un millón de cosas a la vez. No quiero enfrentarme a ello. No quiero preocuparme, ni querer, ni echarle de menos— No somos las mismas personas, y el chico que amaba ya no está.
 
Giro la cabeza para mirarla— No, y la chica que amaba tampoco es la misma. Eso no significa que no siga teniendo sentimientos. Teniendo en cuenta el hecho de que él ha aparecido muchas veces tanto aquí como en tu diario de sueños, creo que es algo en lo que vas a tener que pensar.
 
Ella tiene razón. Sé que tiene razón. Cuando lo veo, cuando estoy cerca de él, es como si algo dentro de mí se abriera paso. Grayson es ese tipo para mí. Es la persona con la que hice estos planes, sueños y esperanzas. Era más que mi primer amor, al menos eso creía, pero el miedo se convirtió en algo mucho más fuerte que el amor.
 
—Grayson me asusta —le digo— mi corazón siempre ha sido suyo. Nunca fui capaz de entregar mi corazón a otra persona porque no era tan buena como él. Estaba tan... triste cuando terminé las cosas.
 
—¿Entonces por qué terminaste las cosas?
 
Me siento, tratando de que las palabras no se mezclen en mi cabeza—  Porque perderlo en mis términos era mejor que perderlo de cualquier otra manera.
 
La Dra. Warvel se inclina hacia delante— ¿Y si nunca lo perdiste, Jessica? ¿Y si ha estado aquí esperando, y tu corazón lo sabía?
 
Capítulo 9
Grayson
 
Soy un tonto por venir aquí. Jack sabía exactamente lo que sería estar en esta casa de la playa con Jessica, y el muy imbécil me ha hecho entrar en ella.
 
—Papá, ¿podemos ir al mar? —pregunta Amelia mientras la desabrocho de su asiento elevador.
 
—Podemos ir mañana, pero hoy tenemos que abrir la casa.
 
—¿Qué significa eso?
 
—Significa que tenemos que dejar la casa limpia y preparada para todos nuestros amigos que van a venir.
 
La sonrisa de Melia es amplia— ¿Viene el tío Jack?
 
—Sí, viene. —me agacho para que estemos a la altura de los ojos— También vienen dos amigas llamadas Delia y Jessica. ¿Te acuerdas de la tienda cuando ayudé a mi amiga que estaba enferma?
 
Ella asiente con entusiasmo.
 
—Se llama Jessica.
 
—¿Es tu novia?
 
—No, pero lo fue hace mucho, mucho tiempo.
 
No estoy seguro de cómo diablos navegar esta conversación, pero me imagino que la honestidad es una buena cosa. Nunca vamos a ser más que amigos, y Amelia a veces es demasiado inteligente para su propio bien.
 
—¿Y Delia?
 
Eso sí que es gracioso— No, Delia está enamorada de otra persona. Sólo somos amigos —ese alguien más es mi hermano mayor.
 
Mi teléfono suena, y tengo que reír cuando el nombre de Josh parpadea en la pantalla.
 
—¿Qué pasa, hermano mayor?
 
—No mucho. Sólo estoy comprobando cómo van las cosas.
 
—¿Quién es? —pregunta Amelia.
 
—El tío Josh.
 
—¿Es mi pequeña princesa? —la voz de Josh es lo suficientemente alta como para que ella pueda oírlo.
 
—¡Es! Lo es!
 
Me río mientras suena el tono para cambiar a una videollamada. Una vez que acepto, la fea cara de mi hermano llena la pantalla.
 
—¡Tío Josh! Te he echado mucho de menos. —Amelia coge el teléfono y hace su mejor mohín.
 
—Yo también te echo de menos, princesa. Estaba pensando en ir a visitarte dentro de unas semanas. ¿Tienes planes?
 
Ella sacude la cabeza— No. Estamos en la playa.
 
—¿Oh?
 
Subo a Amelia a mis brazos para que pueda ver también— Bajamos a la casa del Cabo.
 
Josh sonríe— Qué divertido. Apuesto a que ustedes dos tendrán un gran fin de semana.
 
—Papá hace venir a sus amigos.
 
—¿Oh? ¿Quiénes?
 
Amelia responde antes de que yo pueda— Viene el tío Jack y también la novia de papá.
 
—Te he dicho que no es mi novia, Melia.
 
La mandíbula de mi hermano cae antes de que sus labios se estiren en una sonrisa comemierda— ¿Oh? Novia. ¿Cómo se llama, Melia?
 
—Jessica.
 
Los ojos de Josh se abren de par en par, y no hay nada que pueda decir ahora— ¿Jessica como en Jessica Walker?
 
—La misma. Pero como dije, ella es una amiga y está herida, así que está en Willow Creek hasta que se ponga de pie.
 
—O sobre su espalda —añade Josh tan poco útil.
 
—¿Puedo ir a ver la arena, papá? —pregunta Amelia, y la dejo en el suelo.
 
—Sólo quédate cerca del porche.
 
Sale corriendo, dejándome atrapado en la videollamada con mi hermano. Sí, esto va a salir bien.
 
—No pasa nada —le digo antes de que pueda decir algo.
 
Joshua no parece convencido. Veo cómo los pensamientos dan vueltas en su cabeza mientras ladea la cabeza— Claro.
 
—No hay.
 
Josh sonríe— No. Nada. Es sólo un viaje a la playa, ¿verdad?
 
Miro fijamente a mi hermano mayor, sabiendo que esta mierda frívola es sólo eso... una mierda. No se cree ni una sola palabra, como tampoco me cree a mí— Es sólo un viaje a la playa, Josh.
 
Frunce los labios, y sé que se acerca. Se tambalea por la necesidad de tener razón y hacérmelo saber— Parece que será bueno que todos ustedes se escapen. Esa casa es un lugar especial donde suceden cosas para ti
 
Podría matarlo. Jadeo, necesitando que esta ida y vuelta termine para poder probar mi punto— Sólo dilo.
 
—No tengo nada que decir sino que, de verdad, me gusta Jess, siempre me ha gustado. Papá y mamá no estarán contentos, pero entonces, ¿a quién carajo le importa lo que piensen?
 
—No hay nada que pensar porque sólo somos amigos, más o menos. No sé lo que somos, ¿ex-amantes civiles?
 
Se ríe de eso— Que casualmente están de vacaciones en la playa. Sí, ¿qué podría pasar?
 
—De todos modos, no llamaste para saber cómo estabas, ¿verdad?
 
—¿Te ha llamado papá?
 
Mi padre me ha llamado seis veces y las he ignorado todas. Prefiero comunicarme con él por correo electrónico para tener constancia de lo que se ha dicho.
 
—No he contestado.
 
Todos tenemos una relación muy complicada con nuestros padres. Josh, sin embargo, odia al hombre. No quiere tener nada que ver con él y ha estado intentando comprar la parte de nuestro padre en la posada que dirige Josh, pero mi padre ni siquiera lo contempla. Hay algo que está pasando y que Josh no quiere decirnos y que le hace insistir en que tiene que dejar el negocio familiar.
 
A los veinticinco años, cada uno de nosotros recibió acciones de la empresa. Tenemos lo suficiente para poder opinar, pero no lo suficiente como para poder anularlo. Cada año, nos da una parte más, pero siempre tiene cuidado de mantener el equilibrio a su favor. Sin embargo, los cinco poseemos el 49% de la empresa. Es suficiente para hacerle sudar.
 
—Yo tampoco. Sólo quería ver si sabías lo que quería.
 
—Seguro que cuando vuelva a Willow Creek, mamá me lo hará saber.
 
Se ríe una vez— Si tiene algo que ver con él, no lo hará.
 
—Tienes razón. Oye, escucha, tengo que abrir la casa antes de que lleguen Jack y las chicas. Hablaré contigo pronto.
 
—Todo bien. Se inteligente y resuélvelo. No necesitas otro niño —cuelga antes de que pueda decir nada.
 
Voy al porche y veo a Melia sentada en la arena, con su pelo castaño ondeando suavemente en el aire salado. Puede que tenga razón en que no necesito otro hijo, pero me alegro de tener esta. Yvonne me dio algo de lo que nunca conocerá la verdadera alegría.
 
—¿Lista para ayudar? —pregunto, haciéndola saltar.
 
—¡Bien!
 
Entramos en la casa, que ha estado vacía durante meses. Nunca fue así cuando era niño porque siempre veníamos aquí, los cinco corriendo como locos, jugando en la piscina o en el mar. Luego, cuando nos hicimos mayores, dejamos de venir. Los viajes aquí eran entonces, sólo con mamá. Papá se iba mucho, mamá estaba sola, y fue cuando empezamos a darnos cuenta de lo jodida que era la relación de nuestros padres.
 
Amelia y yo nos movemos de habitación en habitación, quitando sábanas, abriendo ventanas y limpiando un poco el lugar. Se ríe cuando la persigo con la sábana, cubriéndola y haciéndola girar.
 
Cuando me doy la vuelta por última vez, Jessica está allí, viéndonos girar.
 
Su sonrisa es brillante mientras se apoya en el marco de la puerta— Hola.
 
Le quito la sábana a Amelia, que se retuerce— Hola.
 
Amelia mira—  Soy Amelia Jane Parkerson. ¿Eres Delia o Jessica?
 
Jess se acerca— "Soy Jessica. Es un placer conocerte, Amelia.
 
—Eras la novia de papá.
 
Los ojos de Jessica se mueven a los míos rápidamente, y me río— Le dije a Amelia que éramos amigos, y ella pensó que significaba otra cosa, lo que me llevó a tener que explicar.
 
Ella asiente— Ahh, ya veo. Bueno, hace mucho tiempo que lo era.
 
—Ahora no tiene novia —explica Amelia.
 
—Es una pena, porque tu padre es un tipo bastante agradable.
 
Amelia sonríe— Es el mejor. Salva a la gente.
 
—Seguro que lo hace —se aclara la garganta y luego vuelve a prestar atención a Amelia— ¿Esta es tu habitación?
 
—Espero que sí. Es rosa y bonita y me encanta.
 
La dejo en el suelo después de darle un rápido beso en la nariz— Puedes quedarte aquí si quieres.
 
—¡Sí!
 
—¿Es Melia lo que oigo? —Jack llama desde el pasillo, y antes de que pueda girarme, Amelia sale corriendo.
 
—Ella quiere a Jack —le explico.
 
—La mayoría lo hace. Es como un niño gigante.
 
Definitivamente tiene razón en eso. También va a pagar por este fin de semana de muchas maneras. Después de un momento, Jessica se balancea de nuevo sobre sus pies y comienza a moverse por la habitación.
 
—Dios, ha pasado tanto tiempo desde que estuve en algún lugar cerca de aquí.
 
—¿No has viajado a la playa? —le pregunto.
 
—Lo hice, pero no a esta playa.
 
—Yo tampoco —han pasado casi quince años desde que puse un pie aquí. Después de que rompimos, lo intenté, pero los recuerdos están por todas partes. Mis hermanos venían y yo tenía alguna razón para evitarlo. La mayoría de las veces, la excusa era válida, pero la verdad era que era demasiado difícil.
 
—¿Por qué no? Esta casa es...
 
—Nuestra —la palabra se me escapa, pero debería haber mantenido la maldita boca cerrada. Es que estar aquí, en este lugar al que nos escapábamos cuando la vida era demasiado, me hace recordar.
 
Jessica me mira fijamente, su pecho sube y baja con un ritmo constante— Iba a decir especial.
 
—Es especial.
 
—Gray...
 
Amelia se precipita, tomando la mano de Jack y tirando de él— Hola a los dos.
 
—Tío Jack, esta es mi habitación.
 
Le sonríe a su ahijada— Es bastante impresionante. Aunque yo quería la habitación rosa.
 
Ella se ríe— No, tonto, puedes dormir en la habitación con las literas.
 
—¿Literas? —Jack parece ofendido— ¿Quién va a dormir en la litera de abajo?
 
—¡Papá!
 
—Lo tienes todo pensado, ¿eh? —le pregunto.
 
Asiente una vez, se acerca a Jessica y la dirige a la cama— Tú y el tío Jack pueden dormir en las literas, y así, la señorita Jessica y la señorita Delia tienen sus propias habitaciones. Es lo que deben hacer los chicos.
 
Jess sonríe mientras mira a mi hija— Creo que es una gran idea. Eres una niña muy inteligente.
 
—Lo sé. Mi padre dice que soy como la tía Stella.
 
Se le escapa una carcajada— Entonces vas a ser un puñado.
 
—¿Qué significa un puñado?
 
—Significa que eres perfecta y que le vas a hacer la vida muy divertida a tu papá —explica Jessica.
 
—Me gustas.
 
—Tú también me gustas.
 
Amelia se vuelve hacia mí— Puedes casarte con ella, papá.
 
Casi me ahogo mientras Jack rompe a reír y los ojos de Jess se abren de par en par— Yo no... ella tiene estos... —busco las palabras y me rindo— Nadie se va a casar. Vamos a terminar la casa para poder ir a nadar, ¿qué te parece?
 
Salta de la cama y coloca su mano en la de Jessica— Vamos, señorita Jessica, te mostraré la casa.
 
Jessica conoce esta casa mejor que nadie. Amelia ni siquiera ha estado aquí, pero Jess la acompaña, dejando que Amelia la lleve de un lado a otro. Jack me da una palmada en el hombro.
 
—Estás muy jodido, amigo mío. Tan jodido.
 
Sí, no me digas. Mi hija ha decidido que puedo casarme con la chica que siempre deseé tener.
 
 
Capítulo 10
Jessica
 
Amelia es la niña más linda y precoz que he conocido. Le encanta hablar y explorar. También se ha pegado a mí. Estamos construyendo una casa de arena porque los castillos son para las niñas, y ella definitivamente no es pequeña.
 
—Y papá dice que tener un príncipe que te rescate es sólo en los cuentos de hadas.
 
Parece un buen consejo— Ya veo, pero tu papá rescata a la gente, ¿no?
 
Ella frunce los labios, mirando hacia donde está Grayson con los pies en el agua— Sí, pero eso es en caso de emergencia.
 
—Totalmente diferente —digo de acuerdo.
 
—Pero no quiero un príncipe, me voy a casar con el tío Jack o el tío Oliver.
 
—Son un poco mayores para ti, ¿no crees?.
 
Amelia se encoge de hombros— El tío Oliver tiene la misma edad que la tía.
 
—Sí, es cierto, pero quizá conozcas a un chico de tu edad.
 
Su cabeza se inclina hacia un lado mientras me observa— ¿Papá tiene tu edad?
 
—Es dos años mayor que yo. Nos conocimos cuando él estaba en el primer año del instituto y yo en el primero.
 
—El tío Oliver es mucho mayor.
 
Me río suavemente— Sí, y el tío Jack es incluso mayor que él.
 
Parece estar de acuerdo y volvemos a esculpir la casa. Se parece tanto a su padre que es una locura. Siempre supo lo que quería y cómo lograrlo. Amelia es muy parecida. Toda la casa está ya dibujada en su cabeza, todas las piezas encajan de la manera correcta.
 
—¿Conociste a mi madre?
 
Mi corazón se estremece y sacudo la cabeza— No la conocí.
 
—Se llama Yvonne y es cantante de ópera en París.
 
Realmente quiero salir de este tema— ¿Has estado en París?
 
Amelia suspira dramáticamente— No, y nunca lo haré. Bueno, no hasta que sea mucho mayor y pueda ir sola.
 
—¿No?
 
Eso es extraño. ¿Por qué no iba a ir a ver a su madre?
 
—Yvonne no quería hijos, así que me dio a papá.
 
Mis manos dejan de moverse. Dios mío. ¿Quién podría no querer a esta niña? Escudriño mi cara, asegurándome de no delatar nada porque no sé nada más que lo que me dice una niña de cuatro años.
 
—Tienes mucha suerte de tener un papá tan bueno.
 
—Es mi persona favorita. Me casaría con él, pero dice que es ilegal y que no tendría una mamá si lo hiciera.
 
Intento no reírme, pero su lógica es tan inocente y dulce.
 
Mira hacia su padre y, aunque está de espaldas a nosotros, de él emana una sensación de protección. Siempre tuvo ese sentido del deber y de la devoción por los que lo necesitaban. Cuando estábamos en la escuela, se ofrecía como voluntario todas las semanas para trabajar con niños discapacitados. Grayson formó todo un equipo de atletas que daban su tiempo para ayudar a los que no podían jugar de forma competitiva.
 
Decía que era injusto que tuvieran que quedarse al margen por algo que no podían controlar. Quería darles la experiencia de escuchar a una multitud animándoles y la emoción que supone practicar un deporte.
 
Amelia vuelve a la tarea pero luego frunce el ceño y pregunta—: ¿Jessica? ¿Puedes poner más arena aquí? —cuando alcanzo el cubo, me detiene—Tiene que ser arena muy húmeda del océano.
 
—De acuerdo —digo con una sonrisa— iré a buscar la arena muy húmeda.
 
Me acerco a Grayson, que está mirando la extensión del océano.
 
—¿Te diviertes?
 
Me agacho, recogiendo la arena en el cubo— Lo estoy haciendo. Tu hija es realmente maravillosa.
 
Él la mira— No sé qué haría sin ella —hay tantas preguntas que quiero hacer sobre su madre, pero no estoy segura de que estemos en ese punto de esta nueva amistad— ¿Qué te hizo aventurarte al océano? —pregunta— Si no recuerdo mal, no te gusta el agua del mar.
 
Me vuelvo a levantar y me giro para mirarlo— No lo hago, no se ven los pies —me estremezco. No soporto no ver lo que te acecha— Me ha dado instrucciones muy concretas sobre el tipo de arena que quiere, así que estoy aquí para cumplir sus órdenes.
 
Sonríe— Es muy exigente cuando trabaja en una tarea.
 
—Como su padre.
 
—Me gusta que se hagan las cosas —dice divertido.
 
—Eres un maestro de la tarea.
 
—Nosotros también nos divertimos. No siempre eran tareas.
 
Mis ojos se abren de par en par y sacudo la cabeza— Tú no eras divertido. Eras un grano en el culo que exigía que lo hiciéramos a tu manera porque era la única forma de hacerlo.
 
—Haces que parezca un dictador —la voz de Grayson está impregnada de falsa indignación.
 
Me cruzo de brazos y le dedico una sonrisa irónica— Lo eras.
 
—Eso es falso, y tú solo estabas siendo un bebé al que no le gustaba seguir instrucciones perfectamente normales.
 
Está loco y completamente equivocado— Hiciste llorar a Kate Murphy porque no usó la pintura adecuada en la roca de la tercera edad.
 
Él resopla e imita mi pose— Estaba todo dispuesto, la maldita pintura estaba numerada. Si ella hubiera seguido lo que yo...
 
—¿Lo que dijiste? —termino por él.
—Ella se volvió pícara. Me ocupé de ello.
 
Ambos comenzamos a reír, y me doy cuenta de que estamos más cerca de lo que habíamos estado hace un momento— Esa no fue la única vez.
 
Los labios de Gray se convierten en una línea plana— Estás exagerando.
 
Parece que necesita que le recuerden un poco más— ¿Y qué hay de cuando Stephen Dettler vetó tu broma de último año?
 
—Era un idiota, y de nuevo, le estaba mostrando el error de sus formas.
 
—No lo niego, pero no estabas muy contento.
 
Se acerca un poco más— Estabas ahí para calmarme.
 
—Lo hice muchas veces —añado, dándole un codazo juguetón.
 
—Hiciste que las cosas mejoraran.
 
—Tú también lo hacías —digo, mi voz apenas un susurro.
 
Había muchas noches en las que me escapaba y me encontraba con Grayson en el mirador. Estaba enclavado en el bosque, entre nuestras casas, donde los ricos se encontraban con los pobres y nosotros estábamos en el medio. No había casas alrededor, y nos daba una vista del mundo que no podía vernos. Allí éramos iguales y podíamos ver las estrellas que se sentían tan cerca que podíamos alcanzarlas y agarrarlas.
 
Grayson iba allí cuando necesitaba ser él mismo, y yo cuando necesitaba escapar de mi familia.
 
Sólo éramos dos niños que se necesitaban mutuamente.
 
—¡Jessica! —Amelia llama, haciéndome girar.
 
—Ahora mismo voy —digo mientras saludo con la mano.
 
El momento que estábamos compartiendo parece pasar, y desearía haber sido valiente antes y haberle dicho la verdad.
 
Pero eso no cambiará nada.
 
Grayson y yo siempre seremos el pasado, y eso es parte de lo que lloro. La chica que tenía grandes sueños y amaba el cielo antes de que todo se estrellara.
 
—Debería irme —mi voz se quiebra un poco.
 
Él asiente— A ella le gustas.
 
—A mí también me gusta. Ella es genial, y me alegro por ti, Gray. Me alegro de que la tengas y de que ella te tenga a ti.
 
Grayson levanta la mano y toma un poco de pelo que me ha dado en la cara, metiéndolo detrás de la oreja— ¿Y qué hay de ti, Jess? ¿Estás contenta con cómo han salido las cosas?
 
No. Ni siquiera un poco. Te echo de menos, y odio hacerlo. Pensaba en ti cuando creía que me estaba muriendo.
 
—Las cosas son como esperaba —miento, sin querer que las cosas sean incómodas para nosotros.
 
—Bien. Será mejor que vuelvas con la arena muy mojada porque Melia nos está mirando, y eso nunca es bueno.
 
Me vuelvo hacia ella, sintiendo mis piernas inseguras mientras me alejo de él. Lucho contra cada mirada hacia atrás, para ver si me está observando, y mantengo la vista al frente porque por mucho que desee volver atrás, no puedo. Tengo que recordarlo.
 
j
—¿Amelia está dormida? —le pregunta Delia a Grayson desde dónde está acurrucada con Jack en el sofá. Su brazo le rodeó los hombros mientras ella apoyaba la cabeza en su pecho.
 
Los dos me desconciertan. Ninguno de los dos siente nada el uno por el otro más que amistad, pero juraría que son más. Dice que Delia es solo una chica con la que le gusta estar cerca y que no hay nada más que una sensación de comodidad. Sin embargo, siempre ha habido algo en él, algo que dice que hay alguien por quien no está dispuesto a admitir sentimientos.
 
Pero, de nuevo, eso fue hace mucho tiempo, y no conozco muy bien a este nuevo Jack.
 
Grayson los mira y luego al único lugar para que él se siente, a mi lado. El asiente— Ella está apagada como una luz. Tuvo un día ajetreado.
 
Jack se ríe— Sí, el aire del mar y la construcción de un pueblo entero de castillos de arena y casas harán eso.
 
—Lo hicimos muy bien, gracias —intervino.
 
—Lo hiciste. Estoy impresionado.
 
—Acabo de ejecutar su visión.
 
Delia suspira profundamente— Yo amo a los niños. Realmente pensé que ya estaríamos todos casados ​​y trabajando en bebés.
 
Jack se estremece— Yo no.
 
—Por favor, tú eras el que quería casarse incluso más que esos dos —nos señala Delia a Grayson y a mí.
 
Me erizo— Grayson y yo no planeábamos casarnos.
 
—¿No lo hicimos?
 
Me vuelvo hacia él— ¿Cuándo lo planeamos?
 
—No sé . . . las diez mil veces que hablamos de la vida
 
—Esos eran solo sueños, no planes.
 
Los ojos de Grayson se oscurecen y aprieta los puños antes de soltarlos— Correcto. Supongo que estaba equivocado.
 
Jack se sienta, obligando a Delia a hacer lo mismo— Y pensé que ustedes estaban totalmente por encima de todo. Ya sabes, esa mierda fue todo en el pasado.
 
—Lo es —dice Grayson con un tono entrecortado.
 
—Sí, parece totalmente así —añade Delia. Me vuelvo hacia mi mejor amiga, un poco molesta de que ella esté alentando esto— ¿Qué?
 
Jack se pone de pie y le ofrece la mano— ¿Por qué no damos un paseo, Deals?
 
Ella lo sigue, volviéndose hacia mí y murmurando, lo siento.
 
Genial. Ahora estamos solos en esta casa con su hija durmiendo en la habitación de al lado, ambos nerviosos después de lo que dijo Jack. ¿Qué podría salir mal?
 
Una vez que se han ido, me vuelvo hacia Gray, queriendo suavizar esto. Hoy ha sido un día genial. Me divertí mucho y no creo que mis palabras se mezclaron ni una vez. Es lo mejor que me he sentido en el último mes y medio desde el accidente.
 
—Lo siento. No quise restar importancia a nada de lo que compartimos.
 
Él suspira— No lo hiciste. Es solo esta casa.
 
Lo entiendo más que nada. Está lleno de nosotros, lo bueno y lo malo, por lo que probablemente no he estado en la habitación que me asignaron. Es el dormitorio principal y es exactamente lo que recuerdo.
 
Con solo abrir la puerta sentí como si me hubieran golpeado en el pecho y me fue imposible dar un paso dentro.
 
Entonces, mis maletas se colocan justo en el interior de la puerta. Soy tan cobarde que me cambié en el baño del pasillo.
 
No quiero tener miedo, pero no sé si puedo contarle todo, así que empiezo por donde se siente más seguro— Incluso cuando nos olvidamos de cosas o nos esforzamos por intentarlo, es como si el mundo nunca lo publicara. Después de que rompimos, hubo momentos en los que escuché una canción y volví a un momento que compartimos. O escucharía una risa y juraría que eras tú.
 
—¿Querías que fuera?
 
Trago y aparto la mirada— A veces yo . . . Estaba triste cuando terminó.
 
Grayson se mueve de modo que su mano descansa sobre mi muslo—  Responde la pregunta, Jess. ¿Querías que fuera yo?
 
El calor de su toque, la forma en que lo siento hasta la médula, hace que sea difícil pensar. Mi cerebro está revuelto, puedo sentir las palabras— Tú. Nosotros. Salto.
 
Me toca la barbilla y la gira suavemente hacia él. Puedo ver las preguntas nadando en esos ojos azules. Reconocería ese color único en cualquier lugar. Si cerrara los ojos, sería capaz de dibujarlos perfectamente. El azul profundo del centro que se aclara a medida que avanza, y las motas de verde que se deshacen justo en los bordes. Tan perfectamente él.
 
—Tómate un segundo. Respira —me dice.
 
Lo hago. Me concentro y permito que los pensamientos se concreten. Mis pestañas se levantan y su cara está tan cerca que me hace doler el pecho. En lugar de hablar, nos movemos al mismo tiempo, y sus labios están sobre los míos o los míos sobre los suyos.
 
El pasado fluye a nuestro alrededor, envolviéndonos en esta casa donde hicimos el amor más veces de las que puedo contar. Siento que se mueve entre cada respiración, recordándome todo lo que fuimos: las promesas, las esperanzas, los sueños. Este beso es diferente a los anteriores. Es más áspero, más urgente y exigente. Siento la búsqueda de preguntas cuando su lengua toca la mía.
 
Dios, es diferente y a la vez igual.
 
Sigue siendo Grayson. Mi Grayson. El chico que me robó el corazón y me dio la esperanza de que quizá no todos los hombres fueran como mi padre. Fue un tiempo en el que fuimos más que dos niños, crecimos juntos, nos encontramos el uno al otro, y luego nos dejamos ir.
 
Mis labios se separan, girando mi cabeza mientras jadeo por aire.
 
—Jessica . . .
 
—Por favor —digo, porque no puedo sacar nada más que eso.
 
Él se aleja un poco, dejando la tan necesaria distancia. Mantengo la mirada baja, sabiendo que si lo miro, me perderé de nuevo— No puedo besarte —digo.
 
—De acuerdo.
 
—Porque me gustas. Siempre me has gustado. Siempre me gustarás.
 
—¿Y por eso no puedes besarme?
 
Aprieto las manos, retorciéndolas mientras intento explicarme— No puedo besarte porque no puedo ser quien era antes.
 
Grayson se mueve, sentándose en la mesa frente a mí— No sé qué fue eso, Jess, pero no me arrepiento de haberte besado.
 
Lo miro, arrepintiéndome al instante— Te he besado.
 
Se ríe— ¿Estás segura?
 
Sonrío— Bien, nos hemos besado.
 
—Mira, estamos en esta casa y hablando de cosas viejas, era la nostalgia. Te prometo que no dejaré que me beses más.
 
—Bueno, eso me tranquiliza.
 
Me inclino hacia adelante y Grayson toma mis manos entre las suyas— —¿Alguna vez te he roto una promesa?
 
—Ni una sola vez.
 
—Bien, entonces estaremos bien.
 
Sí, completamente bien. No lo besaré. No me besará. Y en unas semanas, encontraré una manera de salir de esta ciudad y seguir adelante como lo hice antes.
 
 
Capítulo 11
Jessica
 
Mi corazón late con fuerza y puedo sentir el sudor que me recorre la cara mientras me agito de un lado a otro.
 
Está sucediendo. No, no puedo hacerlo.
 
Despierta, despierta, despierta.
 
Me grito a mí misma, sabiendo cómo acaba esto. No va a parar nunca y no quiero volver a sentirlo. No quiero vivir esto ahora, en esta casa, en esta cama.
 
Los sonidos comienzan primero, llenando mis oídos con el inconfundible raspado de las ramas contra el casco del avión. El sonido de los cristales al romperse y el gemido del metal al doblarse. Los pilotos gritan y dan órdenes. Elliot nos dice que se acerca y que estemos preparados.
 
Jacob Arrowood, el amigo más improbable que jamás haya hecho, está aterrorizado pero hace un buen trabajo disimulando. Igual que yo. Pero, Dios, disimular es algo difícil cuando también sé que, muy probablemente, no sobreviviremos. Nadie sobrevive a un accidente de avión.
 
El miedo que tanto esfuerzo me cuesta reprimir está subiendo por mi garganta, haciéndome querer gritar porque voy a morir. Todas las cosas que nunca dije y que nunca diré porque esto será todo. Hay una razón por la que nos entrenan, pero no hay muchos que vivan para explicar cómo va realmente.
 
Se oyen más ruidos de golpes. Mantengo mis ojos en los de Jacob y me obligo a hacer mi trabajo.
 
Con voz estrangulada le digo las últimas palabras que diré— Sujétate, sujétate, sujétate.
 
—Jessica, Jess, despierta —oigo la voz de Grayson a mi lado. Siento sus manos sacudiendo mis hombros— Jess.
 
Mis ojos se abren y las lágrimas inundan mi visión. Dios, esto ha vuelto a pasar. Ha sido malo. Estaba allí, al borde de estar despierta, pero no podía parar. Debo haber gritado lo suficientemente fuerte como para que él se precipite.
 
Sin pensarlo, me agarro a él, aferrándome, buscando consuelo.
 
La mano de Grayson acuna mi cabeza contra su pecho. Me concentro en el sonido constante de los latidos de su corazón. Respiro con él, usando el zumbido bajo mi oreja para medir el mío, y permito que me ayude a ralentizar el mío— Está bien, Jess. Estás a salvo. No pasa nada.
 
Me aferro a la tela de su camisa, con los dedos apretando con toda su fuerza para permanecer atada a algo real y firme.
 
Se acomoda a mi lado, tirando de mí aún más cerca— Estás bien —me asegura Grayson una y otra vez.
 
Estoy bien. Lo sé, pero los sueños no permiten la racionalización. Cuando vuelvo en mí, relajándome un poco más con cada respiración, la vergüenza y el bochorno me invaden.
 
Aquí estoy, tumbada en esta cama, aferrada a Grayson por la vida.
 
Mis dedos se relajan e intento levantarme, pero él no cede— Ya estoy bien —digo.
 
Sus brazos se aflojan lo suficiente como para que pueda sentarme—Estabas gritando —su voz está llena de preocupación.
 
—Tengo un sueño. Bueno, más bien una pesadilla.
 
—¿El choque?
 
—Sí.
 
Se sienta, con la espalda apoyada en el cabecero mientras yo meto las piernas debajo de mí— ¿Quieres hablar de ello? —pregunta.
 
¿Por qué es tan dulce este hombre? ¿Por qué no puede ser un imbécil que me odia? Sería mucho más fácil. Sin embargo, me oyó gritar y vino. Se quedó, e incluso ahora, está siendo amable.
 
—En realidad no —admito— Gracias por venir y despertarme.
 
Se ríe una vez— ¿Creías que no lo haría?
 
—Esperaba que no soñara.
 
Grayson se mueve y se aclara la garganta— ¿Con qué frecuencia ocurren?
 
Aunque probablemente no pueda verme bien la cara, me doy la vuelta, protegiéndome de su vista —Cada noche. Cada una. Todas las noches.
 
Siento que la cama se mueve, y entonces su mano está en mi espalda. La mueve hasta mi hombro, apretando suavemente antes de tirar de mí contra su pecho. Mi necesidad de este hombre no tiene límites. Debería apartarlo, decirle que estoy bien y leer hasta que salga el sol. En cambio, me inclino hacia su cuerpo y dejo que sus fuertes brazos me envuelvan.
 
—¿Qué puedo hacer?
 
Entierro mi cabeza en su pecho, inhalando su almizclado aroma a jabón—  Esto es suficiente.
 
Esto lo es todo.
 
Tengo a mi madre, pero hace semanas que dejó de venir a despertarme. No sirvió de nada, y yo seguía tan enfadada entonces. Me lamentaba con ella, gritaba sobre lo injusto que es esto. Está la Dra. Warvel, pero ninguna conversación ha alejado los sueños.
 
En los brazos de Grayson, parece que estoy protegida de ello, lo cual es absolutamente ridículo porque... no somos nada.
 
—¿Quieres que me quede? —me pregunta.
 
Inclino la cabeza hacia atrás para mirarlo— ¿Quedarte?
 
—Contigo. ...esta noche. Puedo... Quiero decir... podemos simplemente... dormir.
 
Cada músculo de mi cuerpo se bloquea y me levanto— Eso sería... —esta vez, no es mi cerebro el que no permite que salgan las palabras, es mi corazón.
 
Quiero decir que sí. Sentir que me abraza con fuerza y ahuyentar el sueño, pero hoy lo he besado. Estar cerca de él me está desordenando la cabeza y lo único que oigo es a mi terapeuta hablando de que Grayson y yo tenemos problemas sin resolver.
 
Sería increíblemente estúpido hacer esto.
 
—Sí —termina Grayson— Que estés aquí ya es bastante duro. No creo que pueda hacerlo.
 
—Traté de cambiar con Delia.
 
—Creo que están tratando de joder con nosotros.
 
Me río suavemente— Estoy segura de ello.
 
Grayson se aclara la garganta— Si me necesitas...
 
—Estás al final del pasillo —digo con una sonrisa—  Juro que he oído eso antes.
 
—Oye, fui un caballero la última vez que vinimos aquí.
 
—Lo fuiste. Me diste esta habitación y dijiste que si te quería, sólo tenía que venir y llamar.
 
Grayson sacude la cabeza— Esperé toda la noche, por si acaso lo hacías.
 
—Ni siquiera llamé una vez antes de que abrieras la puerta —me burlo de él.
 
—Oí tus pasos.
 
Tardé dos horas enteras en armarme de valor. No importaba que ya hubiéramos dormido juntos, estaba nerviosa. Pasamos el fin de semana de graduación aquí, aprendiendo a amar y lo que significa entregarse a otro. Luego, volvimos a casa, donde el mundo -más concretamente, sus padres- no quería que estuviéramos juntos. Durante semanas, los dos fuimos lanzados a eventos, fiestas y funciones escolares que nos mantuvieron separados.
 
Intentamos escabullirnos, pero estábamos tan condenadamente cansados de correr todo el día que nunca llegamos al mirador.
 
Entonces Grayson y yo volvimos aquí, pero se había levantado un muro y tuvimos que derribarlo.
 
—Te amaba, Gray. Realmente lo hice.
 
Me aparta el pelo de la cara, ahuecando mi mejilla— Lo sé.
 
—Dejarte no fue fácil.
 
—Perderte fue más difícil —admite.
 
Mi mano rodea su muñeca, aferrándose a ella cuando debería alejarla— Encontraste a otra persona.
 
Su mano cae, y siento frío— No lo hice. Encontré lo que mis padres querían que encontrara.
 
—Puedes hablar conmigo... si quieres.
 
Se quiebra el cuello y hay una tensión en su voz— Yvonne era todo lo que ellos esperaban. Era rica, inteligente, talentosa y egoísta sin medida. Aunque, en realidad, eso no me importaba. Estaba enfadado contigo, y estar con ella era... No lo sé, fue una tontería. Nos conocimos en la escuela de posgrado. Yo estaba siendo preparado para hacerme cargo del Park Inn y ella estaba cantando. Mi objetivo era ser mejor que mi padre. Ganar más, tener una mejor esposa, familia, trabajo. Era lo único que me importaba. Yvonne encajaba porque era como yo.
 
—¿Cómo es eso?
 
Gira la cabeza, mirando por la ventana— Tenía unos padres horribles y me dijo que quería demostrar que estaban equivocados. Así que salimos, llevábamos unos dos años y llegó el momento.
 
—¿De casarse? —pregunto.
 
Los ojos de Grayson se encuentran con los míos, la luz de la luna los hace parecer casi grises y huecos— Sí, pero no teníamos planes, Jess. No nos acostamos en la cama, con ella en mis brazos mientras yo trazaba patrones en su espalda, soñando con la vida que tendríamos. No hablé de niños y esperanzas con ella. Hablamos de dinero y de las cosas materiales que ella quería.
 
Se me cae el corazón al estómago porque eso era lo que hacíamos. Durante horas, nos escondíamos y le decíamos al universo la vida que queríamos porque así podía ser verdad.
 
Y yo lo negaba antes.
 
—¿Entonces por qué querías casarte con ella?
 
—Porque si no me iba a casar con la mujer que amaba, bien podía hacerlo con la que quería casarse conmigo.
 
El dolor en mi pecho palpita— Eso es...
 
—La verdad, Jess. Sin embargo, estaba preparado para empezar mi vida porque tú no ibas a volver. Estabas volando por el mundo y disfrutando de la vida. Yo estaba en Willow Creek, viviendo la vida que se me exigía. Pero Yvonne, no era horrible, no hasta que descubrimos que estaba embarazada.
 
Me quedo callada, tratando de mantener mi respiración en silencio, sabiendo ya que esta parte de la historia termina con Grayson siendo un padre soltero.
 
Grayson no dice nada, así que extiendo la mano, apoyándola en la suya— No tienes que decir nada más.
 
Sus ojos se cierran mientras se inclina y me besa el costado de la cabeza— Todos sufrimos diferentes formas de pesadillas. Las tuyas persiguen tus sueños y las mías viven en París —se levanta, su alto cuerpo bloquea la luz de la luna, pero puedo sentir su mirada— Los dos necesitamos dormir —retira las sábanas y las levanta para que pueda meterme debajo.
 
No sé qué me lleva a obedecer su orden silenciosa, pero lo hago. Me meto y él me envuelve con las mantas.
 
—¿Los brazos dentro o fuera?
 
—Dentro —empieza a arroparme con las mantas, empezando por las piernas y subiendo hasta que me envuelve en un capullo— Acurrucada como un bicho en una alfombra —digo, esperando aligerar el ambiente.
 
Él se ríe— He aprendido que a las chicas les gusta que las abracen bien, y como es una mala idea dormir aquí, esto es lo siguiente mejor.
 
—Gracias de nuevo —digo, con los brazos incapaces de moverse una pizca.
 
Grayson no lo reconoce. Se limita a apretar sus labios contra mi frente, y deseo que sean mis labios— Lo digo en serio, si me necesitas, estoy al final del pasillo.
 
Y me obligo a quedarme aquí mismo.
 
j
Delia y yo caminamos del brazo por la costa. Ya no podía estar en la casa. Todos seguían durmiendo cuando me colé en su habitación, despertándola y obligándola a venir conmigo.
 
—Entonces, ¿la pesadilla fue mala?
 
Asiento con la cabeza— Aunque fue como si estuviera en el exterior de la misma.
 
—¿Es eso normal?
 
—Ni siquiera un poco.
 
—Bien, ¿por qué crees que fue diferente entonces?
 
—Besé a Grayson —admito.
 
Delia se detiene en su camino, haciendo que me sacuda hacia atrás— ¿Tú qué?
 
Consigo que se mueva de nuevo mientras la pongo al corriente de todo lo que pasó una vez que ella y Jack se marcharon.
 
—Como tu mejor amiga, siento que es mi deber decirte que eres una maldita idiota.
 
—Bueno, gracias. Ya lo sabía.
 
Delia resopla y luego tira de mi brazo para detenerme— No, no porque le hayas besado, sino porque los dos son tan condenadamente obvios en lo que sienten el uno por el otro. Grayson te mira todo el maldito tiempo. Cuando te mueves, es como si te siguiera inconscientemente, siempre observando, que es como era cuando éramos niños.
 
—No era así.
 
—Bien, si tú lo dices.
 
Intento hacer memoria, pero no recuerdo que fuéramos tan intensos.
 
—Pasamos dos años separados —le recuerdo— Entonces no éramos así.
 
Delia se ríe mientras sacude la cabeza— Diablos no lo eran. En todo caso, fue incluso peor. Estabas en la escuela y él volvía a casa todos los fines de semana. Te perdería porque, si Gray estuviera cerca, definitivamente tú no lo estarías. Si no volvía a casa, estabas en su dormitorio.
 
—Sí, pero no estábamos como... en sincronía.
 
—Ustedes dos eran como imanes moviéndose al unísono. Era realmente increíble si soy honesto al respecto. Es por eso que mucha gente estaba en shock cuando terminaron las cosas. Pero la pregunta más importante es, ¿qué significa para ustedes ahora? Los dos son mayores, han vivido mucho y están solteros.
 
Con la madurez y la edad también llega la necesidad de ser sincero al respecto— No voy a jugar con él.
 
—No te estoy diciendo que lo hagas.
 
—¿Cómo es que tengo treinta y dos años, no estoy casada, no tengo hijos y soy un puto desastre? ¿No debería haber sido así para mí a los veinte años?
 
Delia se ríe— Bueno, yo estoy en un barco similar pero un poco más patético que el tuyo. Tengo treinta y dos años y nunca he tenido una relación de verdad porque estoy enamorada de un hombre que vive a dos estados de distancia y ni siquiera sabe que existo. Ah, y hace cuatro años que no tengo sexo.
 
—Eres patética.
 
Me da un codazo mientras las dos nos reímos— ¿Cuánto tiempo ha pasado para ti?
 
—Oh, estoy bastante segura de que vuelvo a ser virgen.
 
—¿Tanto tiempo?
 
Asiento con la cabeza— Estuve saliendo con el piloto, Elliot, hace unos años. Nos enrollábamos cuando íbamos juntos en un vuelo, pero dejó de hacerlo cuando se dio cuenta de que yo nunca iba a ser más que casual. Hace poco se mudó con su novia, y es fantástica.
 
Estamos a punto de llegar a la casa de la playa cuando la mano de Delia me agarra del brazo— Jess, tú y Gray... siempre fueron lo que la gente esperaba encontrar para sí misma. Se amaban de una manera realmente cruda y honesta. ¿Crees que estar de vuelta aquí es una especie de señal? ¿Podrías darte la oportunidad de volver a amar?
 
Miro hacia la cubierta a tiempo de ver a Melia abrir la puerta y salir corriendo, agitando la mano hacia nosotros. Levanto la mía y permito que se precipiten las imágenes no deseadas de un posible futuro. Grayson, Amelia y yo de vacaciones aquí. Viene otra de nosotros en una obra de teatro del colegio o de excursión para enseñarle el mirador que hicimos nuestro hace tantos años.
 
Sale, con una taza de café en la mano, mirándome fijamente con tal intensidad que es como si pudiera ver dentro de mi cabeza.
 
Pero la verdad vuelve, recordándome que esto es temporal. No quiero vivir aquí, nunca. Grayson y yo tenemos fantasmas que nunca desaparecerán, y he visto de primera mano lo que les hacen a los hombres.
 
Los hace irse.
 
Miro hacia atrás a Delia, decepcionada de que querer tanto algo no lo hace posible— Sí. No. No lo sé. No se trata de darme la oportunidad de volver a amar —lo miro, odiando las palabras— Es que no quiero quedarme aquí. Quiero volver a mi vida en California. Quiero volver a volar y viajar. La verdadera pregunta es, ¿podría renunciar a todo por una oportunidad? Y la respuesta es . . . No sé.
Capítulo 12
Grayson
 
—Yaya, tienes que conocer a mi nueva amiga la señorita Jessica
 
Realmente me gustaría que la niñera -también conocida como mi madre- no insistiera en dejar a Melia una hora antes de que yo tenga que salir de la posada. Es el momento más ocupado del día para mí, y mi hija no entiende lo que significa trabajar. Además, no le he dicho a mi madre que Jessica trabaja aquí.
 
—¿Jessica? ¿Quién es ella?
 
—La nueva encargada de la recepción —digo.
 
Amelia le agarra la mano— Es guapa e inteligente y ella y papá estuvieron enamorados una vez.
 
La cara de mi madre palidece— ¿Jessica Walker?
 
—La misma.
 
Sus labios se separan y aspira un suspiro— Grayson, ¿por qué? ¿Por qué has hecho eso?
 
—¿Hacer qué?
 
—Contratar a esa chica —dice entre dientes apretados.
 
Un día, puede que vea a mis padres como la gente amable y cariñosa que no valoraba las cosas materiales que alguna vez fueron, pero hoy no iba a ser ese día. Mi madre ignora las indiscreciones de mi padre siempre que la mantenga goteando diamantes y etiquetas. Después de cada uno de sus "viajes de negocios", él regresa con un regalo ridículo que ella adula y usa para demostrar a sus amigos lo maravilloso que es su matrimonio.
 
Todo es una puta mierda.
 
Papá folla por ahí. Mamá bebe y finge ser la reina mientras mis hermanos y yo observamos con asco.
 
Lo peor de Eveline Parkerson es la forma en que mira por encima del hombro a los demás.
 
—No veo por qué te importa.
 
—Su madre fue una vez mi amiga, por eso.
 
—Sí, lo fue, y luego no lo fue, ¿por qué?
 
Mamá se aclara la garganta y mira a su alrededor— ¿Su madre sigue trabajando aquí también?
 
Ella sabe muy bien que la madre de Jessica no lo hace. Lo dejó más o menos cuando Jessica se fue.
 
—No veo por qué eso te preocupa. Tú tampoco trabajas ya aquí.
 
Amelia le tira de la mano —Yaya, ¿podemos ir a verla?
 
A pesar de todos los defectos que tiene mi madre, y hay una lista del tamaño de Texas, es una abuela maravillosa para Amelia. La cuida tres veces a la semana por mí, no porque tenga que hacerlo sino porque la quiere y es la única nieta.
 
—Me encantaría, princesa, pero Yaya tiene que ir a trabajar.
 
Los ojos de Melia se entrecierran —¿Trabajas?
 
—Bueno, ayudo a muchas organizaciones en Willow Creek, y dentro de dos días tenemos una cena para ayudar a la organización juvenil que ayuda a la gente a rehacer su vida —Los ojos de mi madre se encuentran con los míos— Conocemos a gente que ha necesitado eso, ¿no?
 
Se refiere a Jess— Gracias a Dios por la gente que puede ayudar a los que lo necesitan —respondo.
 
Mi madre se levanta un poco más, echando los hombros hacia atrás— Sí, bueno, supongo que sacas tu lado caritativo de mí.
 
—No hay caridad en el trabajo.
 
No es que mi madre sepa mucho de trabajo. Ella ayudó a mi padre a diseñar este lugar y compró todo para equiparlo, pero ahí terminó. Ser una esposa trofeo era la aspiración de mi madre en la vida, y lo lleva bien.
 
Justo en ese momento, Jessica sale de la oficina principal, cargada de papeles, y Amelia se precipita hacia ella— ¡Jessica!
 
—Amelia —le sonríe a mi niña y luego se inclina para darle un abrazo— Hoy estás muy guapa.
 
—¡Tú también! Yaya me ha llevado hoy de compras y me ha comprado este bonito vestido, ya que el abuelo vuelve a estar fuera.
 
—¿Quién es Yaya? —Jessica parece un poco confusa, pero luego localiza a mi madre y se levanta— Señora Parkerson.
 
—Hola, Jessica. Ha pasado mucho tiempo.
 
Jess pone una sonrisa en su cara, pero puedo ver que no es real— Sí, así es. Me alegro de volver a verla.
 
Mi madre gira ligeramente la cara— ¿Ahora eres la ayuda?
 
—¿La qué?
 
—Trabajas aquí, para mi familia.
 
—Madre —digo en tono de advertencia.
 
Jessica no parece inmutarse— Sí, acabo de empezar, de hecho.
 
—Es curioso que tu madre empezara a trabajar aquí después de su fracaso matrimonial, y ahora tú estás aquí después de tu fracaso profesional.
 
—Tú. Yo... ese... choque.
 
Eso golpea exactamente donde debía, y no voy a dejar que Jessica se moleste y tartamudee delante de ella— Y te vas —digo, poniendo mi mano en su espalda— Sé que tienes un día muy ocupado y que necesitas prepararte para ser caritativa. Estoy seguro de que el esfuerzo que necesitarás para hacerlo es demasiado importante como para desperdiciarlo aquí.
 
Mi madre me acaricia la mejilla—  Te dejaré estar y... no perderé más tiempo. Tu padre vuelve mañana de visitar a Oliver, por favor, pásate sobre las seis. Cenaremos y necesita hablar contigo y con Stella.
 
No hay forma de librarse de esta cena. Mi padre no aceptará ninguna excusa y aparecerá en el peor momento para montar una escena si decido no asistir— Bien. Tomaré a Melia.
 
Se inclina y la besa en la mejilla— Sé una buena chica.
 
—Siempre, Yaya.
 
Mi madre se da la vuelta y empieza a alejarse antes de detenerse— Jessica, pásate por casa algún día de esta semana, creo que tengo un cheque por el sueldo de tu madre que nunca cobró —se va, y nunca he odiado más a esa mujer.
 
Jessica se queda allí, con los ojos llenos de dolor y rabia. Mi necesidad de arreglarlo es demasiado grande para alejarme de ella, que es lo que he hecho los últimos tres días.
 
Me vuelvo hacia Amelia— ¿Por qué no vas a la cocina y coges unas galletas y luego buscas a la tía Stella y le llevas algunas?.
 
Su cara se ilumina— ¡Bien, papá!
 
Una vez que se ha ido, me doy la vuelta para ver a Jessica todavía de pie. La mirada en su cara me hace querer matar dragones— Jess...
 
Sacude la cabeza, saliendo del trance— No pasa nada. Está bien. Lo sabía.
 
—No, no está en absoluto bien.
 
—Debería haber... —Ella respira profundamente por la nariz— Haber dicho algo cortante.
 
Quiero reírme porque Jessica no está hecha así. Nunca lo fue, y ser grosera y mezquina nunca ha sido lo suyo. Por no mencionar que no hay nadie tan bueno en ser horrible como mi madre.
 
—¿Qué habrías dicho tú? —pregunto mientras me acerco a ella.
 
—Algo sobre su pelo.
 
Me resisto a sonreír— Ella habría odiado eso.
 
Vuelve a tener color en la cara y suelta un profundo suspiro— No sé por qué me molesta tanto.
 
—Porque es una persona horrible y siempre te ha tratado como una mierda.
 
—¿Cómo has salido de ella? Tú, tus hermanos y tu hermana son todos maravillosos y amables.
 
Me apoyo en la pared para estar cerca de ella pero no tanto como para que no tenga espacio— Mi abuela era una santa, y estaba cerca cuando éramos pequeños.
 
Se muerde el labio inferior— "Recuerdo que hablabas de ella.
 
Me duele pensar en ella. El amor no era un arma con Nana. Ella era cálida cuando mis padres eran fríos y siempre señalaba las razones por las que eran grandes padres— Cuando mis padres se casaron por primera vez, en la época en que podían ser realmente tolerantes el uno con el otro, Nana vivía con nosotros. Era la madre de mi madre y quería a sus nietos más que a nada. Pasaba horas con cada uno de nosotros, intentando protegernos del odio que veía venir de mis padres y dándonos un mejor modelo a seguir. Había tantas veces que mi abuela sólo hablaba de amor y aceptación. Estábamos aprendiendo de ella, incluso cuando no lo sabíamos.
 
—Hizo un buen trabajo.
 
Sonrío con nostalgia— Sí, espero que esté contenta con cómo hemos quedado.
 
Jessica camina hacia mí, sus dedos agarran mi antebrazo— Lo estaría.
 
—Siento que, una vez más, mi madre se haya comportado así contigo.
 
Jess da un paso atrás, sus ojos se desvían— No sé por qué sigue odiándome. No me voy a quedar en la ciudad, y tú y yo no...
 
—No, no lo estamos —me lo recuerdo más que nada.
 
No somos nada. Sólo somos dos viejos amigos que se quisieron una vez. Que además se besaron hace unos días, y me quedé rezando para que viniera a mi cama.
 
—Entonces, ¿por qué está preocupada? No tengo ni idea.
 
Porque estoy loco por ti, y ella lo sabe.
 
—Sí, no estoy seguro de por qué. Tal vez fue porque Melia estaba muy emocionada por ti.
 
El comportamiento de Jessica se suaviza— Al menos la quiere.
 
—Esa es la única razón por la que se le permite acercarse a ella. A pesar de lo horrible que era como madre, no es nada de eso con Amelia. Es amable y cariñosa. Hacen galletas... bueno, la cocinera prepara la masa y las ponen en la plancha, pero la cuestión es que mi madre lo intenta con ella.
 
—Supongo que eso es todo lo que puedes pedir.
 
El otro empleado del mostrador se acerca— Siento haber tardado unos minutos de más, espero no tener problemas —dice Marie.
 
—En absoluto —dice Jessica— En realidad iba a volver a la oficina para revisar este informe. Gracias, señor Parkerson, por ser tan amable.
 
Me aparto de la pared con un movimiento de cabeza— Por supuesto. Nos vemos mañana.
 
Marie mira entre nosotras y luego se pone a trabajar en el ordenador, ignorando la incomodidad. Mientras Jess regresa a la oficina, me pregunto si el problema con Jessica y conmigo es que ninguno de los dos pide más.
 
 
Capítulo 13
Jessica
 
Estoy de pie frente al espejo, sintiéndome incómoda y estúpida con este vestido. Froto el material satinado, intentando calmarme.
 
—Estás preciosa —dice Winnie al entrar en mi habitación.
 
—Parece que voy a ir al baile.
 
Se ríe— Bueno, era tu vestido de graduación.
 
No sé cómo dejé que mi hermana me convenciera de esta cena benéfica. Todo es para su organización, y su cita la abandonó. Como ella es una de las principales razones por las que se celebra el evento, me rogó que fuera con ella. Además, después de que le contara lo del encontronazo con Eveline, estuvo a punto de insistir en que no me echara atrás desde que le mencionó que iba a asistir.
 
—De todos los vestidos que mamá guardó, ¿por qué éste? Fui tan estúpida en mi último año.
 
El corte no es feo, pero el color es horrible. Es una de esas cosas que, cuando era joven, pensaba que hacer juego con mis ojos sería una gran idea, pero ahora, viéndolo, no tanto.
 
—A saber por qué se quedó con alguna de nuestras mierdas, pero funciona, y el hecho de que te quepa un vestido que llevabas cuando tenías diecisiete años hace que te odie solo un poco.
 
Sonrío— Es muy ajustado, y probablemente se me rompa la costura si respiro demasiado profundamente.
 
—Bien. Por mí puedes aguantar la respiración toda la noche. Tengo dos pares de Spanx puestos y no puedo respirar. Puede ser nuestro tema.
 
Miro a mi hermana con un vestido verde esmeralda. Su escote corazón cae profundamente en su escote, y el vestido abraza sus curvas antes de ensancharse ligeramente en la parte inferior. Si yo tuviera un vestido así, también llevaría dos pares.
 
—Si hubiera sabido del evento, podría haber encontrado un vestido como el tuyo.
 
Winnie se encoge de hombros— Creo que estás increíble —mi hermana me da un beso en la mejilla— Vamos. Tenemos que hacer un poco de ruido y cobrar cheques en nuestro futuro.
 
Cuando llegamos abajo, mi madre levanta la vista y una amplia sonrisa cruza su rostro— Bueno, si ustedes dos no son lo más bonito que he visto nunca...
 
—Gracias, mamá —Winnie sonríe— ¿Segura que no quieres venir? Apuesto a que hay otro vestido de graduación en ese armario. El Señor sabe que Jessica ha ido a bastantes.
 
Agita la mano con desprecio— Oh, elegante. No quieres que una anciana te arruine el buen momento. Está bien que vayan los das, y que haya conservado ese vestido —sus cejas se levantan mientras sonríe.
 
—Sí, tus tendencias de acaparamiento nos hicieron bien esta vez —digo.
 
—Se llama ser ahorrativo, Jessica. Uno hace lo que debe cuando lo necesita.
 
En lugar de luchar contra ella, me acerco y le beso la mejilla— Me alegro de que la hayas salvado. Aunque no pueda respirar.
 
Ella ríe suavemente— Una mujer que quiere ser bella suele tener que sufrir por ello.
 
—Eso es cierto —asiente Winnie— me orinaré en los pantalones o me aguantaré toda la noche porque nada de esto se puede ajustar.
 
Pongo los ojos en blanco ante mi hermana, que está muy lejos de ser pesada.
 
—Estén en casa a medianoche —dice mamá, haciendo que nos volvamos y la miremos— Oh, lo siento, viejas costumbres.
 
Nos reímos y salimos hacia el coche de Winnie, que por suerte, ya tiene la capota puesta. Miro el asiento, preguntándome si debo sentarme.
 
Winnie hace lo mismo, su mirada se encuentra con la mía por encima del techo— Si nos reventamos ahora, al menos tendremos una excusa para no ir.
 
—Si nos reventamos, puede que llore.
 
—¿A la cuenta de tres?
 
Asiento con la cabeza.
 
—Uno —empieza ella.
 
—Dos.
 
Nos observamos mutuamente, y entonces ella dice la cuenta final— Tres.
 
Lentamente, nos acomodamos en nuestros asientos sin ningún incidente. Sin embargo, respirar es casi imposible. El problema no es tanto la zona de la cintura como el pecho. A los diecisiete años no estaba tan... dotada como ahora.
 
Todo lo que hay en la ciudad está a unos quince minutos, así que respirar superficialmente es posible. Winnie y yo no decimos mucho, probablemente porque ninguna de las dos puede moverse sin miedo a rasgarse algo o quiere desperdiciar el poco aire que puede aspirar, y cuando salimos del coche en el Park Inn, me siento mareada.
 
—Winnie . . .
 
Ella omitió la parte de que se celebraba aquí. No sé cómo se me pasó en el calendario de eventos. He estado fuera los dos últimos días y todo lo que había ese día era: fiesta familiar.
 
Debería haberlo sabido.
 
—Es el lugar más bonito del condado, Jess. ¿Dónde crees que Eveline lo organizaría?
 
—No estaba pensando.
 
Se acerca a mi lado del coche— Mira, sé que es una perra vil, pero tiene dinero, y mi caridad lo necesita. Ya no estás con Grayson, así que no hay razón para que sea una perra. Sin mencionar que Stella no dudará en decir algo.
 
—¿Gray va a estar aquí?
 
Se encoge de hombros— Lo dudo. Nunca viene a cosas como esta. ¿Por qué? ¿Quieres que esté?
 
Le dirijo una mirada que dice claramente que quiero matarla— Llevo el vestido que usé en el último evento al que asistimos juntos. No, no quiero que esté.
 
Winnie se ríe— Si fuera el vestido que te pusiste la primera vez que saliste, ¿querrías que se repitiera?.
 
Sí.
 
—No.
 
Su mano se apoya en mi antebrazo— Sé que estás nerviosa, pero él no debería estar aquí. Grayson evita a su madre todo lo posible.
 
—Porque es una persona horrible y me va a hacer sentir estúpida.
 
—Jessica, ella no puede hacerte sentir estúpida. Ya no eres la misma persona. Escucha, esta noche será divertida. Entraremos, comeremos comida elegante, bailaremos, beberemos -bueno, tú no puedes tomar alcohol pero yo sí- y lo pasaremos bien con su dinero. ¿De acuerdo?
 
¿Cuándo se convirtió mi hermana pequeña, que solía robarme la ropa y delatarme por colar a Grayson en la casa, en esta mujer tan sabia?
 
—De acuerdo.
 
—Esa es mi chica. Además, ¿a quién le importa lo que ella piense? Es miserable e intrascendente en nuestras vidas.
 
Winnie tiene razón. No hay nada que Eveline pueda decir o hacer en este momento que realmente importe. No soy una chica joven, deseando gustarle a la madre de su novio incluso después de haberle dejado muy claro que nunca ocurriría.
 
—Lo sé, pero hay una jovencita dentro de mí que aún no se ha dado cuenta.
 
—Estoy feliz de patear su trasero —Ella guiña un ojo y luego enlaza su brazo con el mío.
 
Winnie y yo nunca estuvimos cerca cuando éramos niñas. La relación fue siempre yo cuidando de ella, sin llegar a ser su amiga, y luego dejé Willow Creek. Me alejé de las personas que amaba como una forma de protegerme de todos. Ahora no seré tan egoísta.
 
Mi hermana me pidió que viniera. Quería que viera esto, que la viera a ella. No me importa si tengo que caminar sobre el cristal, voy a estar a su lado.
 
—Estoy orgullosa de ti, Win.
 
Su cabeza se inclina hacia atrás— ¿Por qué?
 
—Porque eres tú.
 
Ella sonríe, un poco de humedad se acumula en sus ojos— Te he echado de menos, Jess.
 
Recojo a mi hermana en mis brazos. Puede que el accidente me haya destruido y quitado muchas cosas, pero también me ha dado regalos. Mi hermana. Mi madre. El perdón entre personas que nunca creí posible.
 
Yo también he ganado, y Winnie tiene razón, Eveline Parkerson no puede quitarme nada si no se lo permito.
 
—De acuerdo, ya está bien —dice Winnie mientras se enjuga los ojos— Me voy a manchar y necesito estar impresionante.
 
—No te preocupes, estás impresionante.
 
Del brazo, entramos en la boca del lobo. El Park Inn siempre ha sido hermoso, pero esta noche, brilla. Hay cristales colgados alrededor de la entrada del vestíbulo con toneladas de velas colocadas estratégicamente. No he estado en una boda aquí desde hace mucho tiempo, pero eso es lo que me recuerda.
 
Cuando entramos en la zona de la sala de estar, se ha convertido en una zona de bar, y uno de los empleados de recepción está trabajando para servir las bebidas y llenar los pedidos. Saluda con la mano y yo hago lo mismo.
 
Winnie saluda a algunos de sus amigos del trabajo y me presenta. Siento que mi nivel de estrés aumenta, pero mantengo la calma y me concentro en que mis respuestas sean breves.
 
Cuando entramos en la sala principal de eventos, que fue una enorme adición construida después de que yo dejara la ciudad, no puedo evitar la sonrisa que se forma al ver a una vieja amiga.
 
—Si mis ojos me están jugando una mala pasada, es la mejor hasta ahora  —dice Alex mientras me atrae hacia sus brazos.
 
—Estás igual que siempre.
 
Me levanta un hombro y me besa la mejilla— He oído que has vuelto y que estás aún más buena que cuando éramos niños.
 
—Sí, he vuelto —añado.
 
Alex me rodea con el brazo y me estrecha a su lado— Y también he oído que estás trabajando aquí.
 
—Otra vez la razón —digo.
 
Él niega con la cabeza— Seguro que es... divertido.
 
—Esa es una palabra para definirlo.
 
Alex da un paso atrás, tirando de mí suavemente para dejar pasar a alguien— No diré la palabra que usaría para referirme a ser convocado aquí por el imbécil de mi padre y la víbora de mi madre.
 
—¿Diversión? —le ofrezco.
 
Él apura el líquido ámbar de su vaso— Definitivamente no. Este maldito lugar me pone la piel de gallina.
 
—Entonces, ¿te alegras de no estar aquí?
 
Se ríe— Cariño, habría quemado el puto lugar si tuviera que quedarme.
 
No recuerdo que Alex fuera abiertamente hostil con sus padres cuando era niño. Ninguno de ellos fue nunca abiertamente cariñoso, pero tampoco parecían hostiles; bueno, excepto Josh. Él fue el primer hermano en irse a otro lugar, lo que coincidió con cierto incidente con mi mejor amigo.
 
—¿Supongo que las cosas en la casa de los Parkerson están tensas?
 
Alex hace señas a alguien del personal de servicio que no conozco, pidiendo otro whisky solo.
 
—Siempre están tensas. No sé cómo lo hacen Grayson y Stella.
 
Miro alrededor de la sala y veo a otro Parkerson. Dios, espero que Delia no esté aquí, o esto será malo para todos— ¿Están todos aquí esta noche?
 
Alex se ríe una vez— ¿Quieres decir si Grayson está aquí esta noche?
 
—No pregunté eso. Acabo de ver a Josh.
 
El camarero está de vuelta, dándole otra bebida. Deja su vaso sobre la mesa, mirando alrededor de la habitación— Estamos todos en la ciudad. Oliver se va esta noche, así que puede que lo veas antes de que se vaya. Josh y yo nos vamos a primera hora de la mañana.
 
—¿Has visto a Delia?
 
—Está aquí.
 
—Genial —murmuro.
 
—Sí, ya vio a Josh y luego me dijo que tenía que hacer una llamada telefónica —la relación de Alex y Delia pasó de mejores amigos a distanciados después de que Josh se fuera. Alex y Josh son los que más se parecen, y no creía que ella pudiera soportarlo.
 
—Debería ir a buscarla.
 
Asiente, agarra su bebida y da un largo sorbo— Voy a tomar otra copa y a evitar a mis padres todo lo posible. Me ha gustado verte, Jess.
 
Le doy otro abrazo— Siempre es bueno verte.
 
Se va y me doy cuenta de que no ha dicho nada sobre Grayson. No es que importe, pero cuando sé que voy a verlo, hay un nivel de preparación que me parece saludable.
 
Camino por la sala, hablando con algunas personas del pueblo que no he visto desde que he vuelto. Me concentro mucho en la respiración y en mantener la calma. Ha sido la clave para hablar sin ningún fallo, y cuanto más controlada esté, mejor.
 
—Jessica, no estaba segura de que fueras a aparecer —dice Eveline. Está guapísima con un vestido de cóctel negro. De todos los insultos que uno podría esgrimir contra ella, su belleza no es uno.
 
—Winnie es mi hermana y no me perdería esto por ella.
 
Sonríe a alguien detrás de mí— Normalmente no permitimos que el personal esté aquí, pero supongo que está bien ya que es la familia y todo. Si no, no tienes la suficiente antigüedad para asistir.
 
Me muerdo la lengua, sabiendo que si causo una escena sería malo para mí. El tiempo que llevo en este trabajo me ha ayudado muchísimo. Es como una terapia física para mi cerebro, y no lo perderé si no es bajo mis condiciones.
 
—Por supuesto —se aclara la garganta, obviamente esperando que le hubiera dado una respuesta diferente. Aprovecho su momentánea incomodidad en mi beneficio— Está usted encantadora, señora Parkerson. De verdad. Al igual que la posada. Estoy segura de que recaudará mucho dinero para la caridad.
 
Mi madre siempre decía que la mejor manera de vencer a un matón era con amabilidad. Lo descubriremos aquí.
 
Sus pestañas baten un par de veces, y toma un sorbo de su champán— Sí, bueno, agradezco el cumplido. Es una gran organización.
 
Stella se acerca, parece una versión más joven de la mujer que tengo delante. Cómo es que está soltera es un misterio para mí— Madre, te estaba buscando —su sonrisa está ahí, pero sus ojos se disculpan cuando se dirigen hacia mí— Papá está en la oficina y tiene que hacer acto de presencia.
 
Eveline sacude la cabeza y endereza la espalda— Yo me encargo de él.
 
—Gracias —dice Stella con una sonrisa. Sin decir nada más, Eveline se va—  Lo siento mucho, no la vi cerca de ti o habría llegado antes.
 
Siempre he querido a Stella—Está bien. No fue un gran problema.
 
Me agarra del brazo y se aleja, mirando por encima de mi vestido— Por favor, dime que ese no es tu vestido de graduación.
 
Me quejo— ¿Te acuerdas de mi vestido de graduación?
 
Stella se tapa la boca, sofocando una risa— Esa foto tuya con Gray estaba en su habitación. Por supuesto que me acuerdo.
 
—Lo prometo, no fue por elección.
 
—Basta, te ves increíble. Me impresiona más que encajes en ella.
 
—De todos modos —digo, esperando que podamos dejar de hablar de ello— ¿Has visto a Delia?
 
Los ojos de Stella se mueven hacia otro lado de la habitación— Sí, está haciendo todo lo posible para ignorar a Josh. La última vez que la vi estaba junto al mirador.
 
—Voy a encontrarla. Gracias por salvarme.
 
—Cuando quieras.
 
El aire es un poco más fresco que cuando llegamos, y me froto las manos por los brazos para crear algo de calor. Fue una estupidez no traer un abrigo.
 
De alguna manera me dirijo al mirador sin romperme un tobillo, pero Delia no está aquí.
 
Pero no me doy la vuelta para marcharme, demasiado atrapada en la luna que brilla tanto y con tanta intensidad. Es increíble, y no puedo apartar la vista.
 
—¡Ahí estás! —la voz de Delia rompe el silencio de la noche.
 
—Hola. Te estaba buscando.
 
Su cabeza se echa hacia atrás y se bebe todo el vaso de vino de un solo trago. Oh, Dios. Esto es lo que me temía— ¿Por qué te preocupas por mí? Él no lo hace.
 
—¿Has visto a Josh?
 
Se ríe una vez y tira el vaso por el lado del acantilado— Seguro que sí. El bastardo finge que no somos nada.
 
—¿Pasó algo más que no me hayas contado? —pregunto, sintiendo de repente que me estoy perdiendo algo porque un beso hace casi veinte años no grita realmente una relación comprometida.
 
Se ríe—  ¿Te refieres a si tuvimos sexo? No. Nos hemos acercado, pero en los últimos dos años no ha hecho más que alejarme.
 
Oh, esto es malo— Delia, ustedes...
 
Sus ojos se llenan de lágrimas— He estado enamorada de él toda mi vida, y todo lo que hace es mirarme como si fuera una estúpida niña. ¿Ya no parezco una niña pequeña?
 
—No —digo con cuidado— Pero te estás acercando demasiado al límite.
 
Sus ojos se desvían hacia un lado y se acerca a mí. Eso es al menos una buena señal— Lo único que le importa es el trabajo y... no le importa. No ve que lo quiero. Lo quiero, Jess. No como tú amas a Grayson, pero moriría por él.
 
—Sí, pero preferiría que no lo hicieras— el viento me azota, haciendo que mi pelo vuele en mi cara y que un escalofrío recorra mi piel— Vamos, entremos a buscar agua.
 
—No —dice Delia con desafío— No voy a volver a entrar para que me dé otra palmadita en la cabeza.
 
—¿Te ha dado una palmadita en la cabeza?
 
Ella asiente— Como si tuviera la misma edad que Amelia —su voz se quiebra al final y se derrumba en mis brazos.
 
Abrazo a mi amiga, odiando que esté sufriendo— Puede que lo quieras, pero ¿por qué?.
 
Ella olfatea y vuelve a mirar a la sala de eventos— Porque él es todo lo que quiero. Porque me hizo sentir hermosa, especial, y me habló durante horas esa noche que nos besamos. Fue como si el mundo tuviera razón y nunca ha sido lo mismo desde entonces.
 
La arrastro conmigo, guiándola de vuelta al calor del edificio— No te merece si no te ve como la mujer que eres ahora.
 
—Díselo a mi corazón.
 
La acerco para darle un abrazo, nuestros dientes castañeteando por el frío— Sé mejor que nadie que nuestro corazón no escucha a nuestra cabeza.
 
—¿Y por qué clama tu corazón? —pregunta Delia.
 
Grayson. Siempre Grayson.
 
—Algo que no puedo tener.
Capítulo 14
Jessica
 
Mi teléfono emite un mensaje de texto y sonrío.
 
Jacob: Así que, ¿cómo está mi cabeza favorita?
 
Yo: ¡Bien! Hace una semana que no me duele la cabeza.
 
Jacob: Eso es genial. ¿Qué tal las pesadillas?
 
Sí, esa parte no es diferente.
 
Yo: Lo mismo.
 
Suena mi teléfono y la cara de Jacob llena la pantalla.
 
—Hola.
 
—Hola. ¿Las pesadillas siguen siendo malas? —pregunta.
 
Jacob, Elliot y José son las únicas personas que realmente pueden entender con qué estoy lidiando. Lo vivimos juntos y tuvimos que salir del otro lado. No recuerdo mucho después de haberme golpeado la cabeza, pero sí sé que, si no fuera por esos tres hombres, habría muerto. Y por eso, estoy en deuda con ellos y siempre soy sincera con lo que pasa.
 
—Sí, pero mi médico cree que es normal, y no están empeorando, al menos.
 
—Todavía.
 
—Sí, todavía.
 
—¿Qué hay de nuevo en Willow Creek? —pregunta.
 
Lo pongo al corriente del trabajo, del viaje a la playa y de la cena benéfica a la que no asistió Grayson. Jacob escucha, haciendo algunas preguntas aquí y allá. Sobre todo, hablamos de cómo tuve que sacar prácticamente a Delia de allí y hacer que Alex nos llevara a casa.
 
Durante horas, ella alternó entre llorar en mis brazos y ponerse enferma por haber bebido demasiado. Odiaba verla así. Estaba tan triste y deseaba poder mejorarla.
 
—¿Qué tal en Sugarloaf?
 
—Hemos decidido que me voy a quedar aquí.
 
—Sabía que lo harías.
 
Se rió— Bueno, voy a sorprender a Brenna renovando la casa. Melanie necesita su propio baño, y sé que a Brenna le gustaría un dormitorio más grande.
 
—Eso es muy dulce.
 
—Las cosas que hacemos por las personas que amamos, ¿verdad?
 
—Y el dolor que sufrimos...
 
Jacob se queda callado durante un minuto— ¿Sufres?
 
Me muevo en mi asiento— No. Estoy bien. Todo es como debería ser. Las cosas están mejorando ahora que estoy trabajando, y mi tartamudez es mucho menor. Incluso he aguantado una fiesta sin un solo desliz.
 
Estoy muy orgullosa de ello. He estado trabajando mucho en la concentración y creo que eso está ayudando mucho. Los médicos dijeron que es un músculo que necesitaba no sólo curarse sino también ser entrenado para volver a funcionar. Con la ayuda de mi neurólogo y de la Dra. Warvel, he estado tratando ambos lados.
 
—Me alegro mucho de que esté funcionando —puedo oír la felicidad en su voz— Escucha, quería preguntarte algo.
 
—Puedes preguntarme cualquier cosa.
 
Suspira— Bien, mi estreno es dentro de unos dos meses y me gustaría que estuvieran todos allí. Mi familia va a ir y estoy planeando algo grande para Brenna.
 
Sonrío, sabiendo exactamente lo que está planeando— ¿Vas a proponerle matrimonio?
 
—Sí.
 
—¡Bien! La forma en que lo hiciste la primera vez fue un fracaso épico.
 
—No me digas —asiente.
 
Jacob se lo pidió la noche siguiente a su regreso o algo ridículo. Brenna, siendo una terapeuta, le pidió que esperara. Estaba increíblemente orgullosa de ella por no dejarse llevar. Aunque, cualquiera que rechace a Jacob Arrowood tiene que estar un poco loco porque es el actor más querido de Hollywood.
 
—¿Vas a ir a por todas?
 
—Sí, quiero darle una propuesta que recuerde.
 
—Brenna es una chica afortunada —le digo.
 
—¿Cuándo vuelves al neurólogo?
 
—Sabes que no soy tu responsabilidad, ¿verdad?.
 
Se ríe— Sí, pero estoy preocupado por ti.
 
—Te lo agradezco. Sin embargo, no hace falta que lo estés. Soy una chica grande y puedo cuidarme sola.
 
—También eres muy terca y no quieres aceptar ayuda.
 
No puedo negarlo— Sí, fui hace una semana y no hay ningún cambio. Todavía tengo problemas residuales, especialmente con mi visión periférica. Todavía no puedo conducir y no voy a hacer deporte pronto. Pero estoy esperanzada, estoy mejorando, lo que es una buena señal.
 
—Bien.
 
—¿Puedes explicarme por qué no he recibido aún una factura?" Pregunto, sabiendo que ya se ha encargado de ello. En la consulta de mi médico ni siquiera me hablaron del tema, salvo para decirme que todos los cargos se habían tramitado con antelación.
 
Nadie más podía estar detrás de ello.
 
—Ni una pista.
 
—¿Ahora nos estamos mintiendo?
 
—No, simplemente estoy actuando, que es mi trabajo.
 
Miro el reloj y suspiro— Me gustaría poder hablar más, pero tengo que prepararme para el trabajo y llamar a Winnie para asegurarme de que realmente aparezca ya que se bebió su peso en champán.
 
—De acuerdo. Te enviaré todos los detalles sobre el estreno.
 
—¿Jacob? —hay una vacilación en mi voz, pero es algo que necesito decir.
 
—¿Sí?
 
—Gracias. Por todo. Me salvaste la vida aquel día, y sé que te encargaste de mis gastos médicos, que ya me habrían llevado a la quiebra. Has sido un gran amigo, y sólo quiero que sepas que no hay nadie más en el mundo con quien hubiera preferido casi morir.
 
Deja escapar una profunda carcajada— Lo mismo. Me has salvado tanto como yo a ti.
 
—No creo que eso sea cierto, pero te lo agradezco igualmente.
 
—Escucha, has pasado por un infierno, y todavía estás lidiando con ello de una manera que Elliot, José y yo no, pero se nos dio una oportunidad, Jess. Una oportunidad para hacer las cosas bien y hacer las cosas que queremos.
 
Me recuesto en la cama, sintiéndome un poco aturdida y perdida— Es complicado.
 
—Brenna te diría que la vida es complicada.
 
—Brenna es una mujer sabia.
 
—Guardemos eso para nosotros —dice Jacob con una risa.
 
—No sé, Jacob, es como si estar aquí fuera estar en el pasado, pero esa no es la realidad. Las cosas se han quedado quietas desde que me fui.
 
Si alguien puede entender lo que quiero decir, sería él. Dejó el pueblo del que es originario y juró no volver nunca, pero se vio obligado a hacerlo por la voluntad de su padre.
 
—Créeme, lo entiendo, pero volver a casa no significa una sentencia de muerte. Mis hermanos y yo somos la prueba de ello. Si mi padre no nos hubiera obligado, todos habríamos vivido vidas muy tristes y solitarias. Ahora mira a los hermanos Arrowood. Todos estamos en lugares muy diferentes.
 
—¿Pero es el lugar que tú habrías elegido? —pregunto.
 
—No, porque no sabía que este lugar existía.
 
j
Apartando las ramas y la maleza, me adentro en el bosque. Es una locura que recuerde cómo llegar hasta aquí. Ha pasado tanto tiempo, pero el camino está grabado en mi mente. Camino un poco hacia la derecha, evitando una roca que parece haber caído del acantilado de arriba.
 
Hoy ha sido un día duro. He tenido una migraña que me ha dejado con náuseas y he acabado teniendo que llamar para faltar al trabajo. Luego Winnie me llamó para decirme que tiene que salir de la ciudad por su trabajo, lo que significa que no puedo ir a ningún sitio a menos que Delia o mi madre me lleven.
 
He dormido toda la mañana y la tarde, así que ahora, casi al anochecer, estoy muy despierta.
 
De ahí la caminata.
 
Este mirador era uno de mis lugares favoritos, no sólo porque era algo que compartía con Grayson, sino porque era un lugar seguro. Un lugar que no había sido tocado por el mundo exterior y que era un pedazo de tierra que era sólo mío.
 
Subo por la ladera con una sonrisa en la cara porque sé que, una vez que pase esta curva, tendrá un pequeño espacio abierto donde caben dos personas sin que nadie pueda verlas.
 
Un paso más hacia arriba y dos giros y estaré en el claro. Hay una parte de mi corazón que quiere que esté aquí, esperando como todas esas veces. Está claro que soy una maldita tonta.
 
Cuando veo mi lugar, una parte de mí llora porque él no está aquí y otra parte llora porque es todo lo que recuerdo.
 
El suelo está cubierto de suave musgo, la montaña tallada a ambos lados da una sensación de protección, y la vista... la vista es impresionante.
 
Por muchas veces que haya soñado con esto, no se ha acercado.
 
Hay un pueblo a la derecha, y apenas puedo distinguir algunas luces. A la izquierda no hay más que árboles y cimas de montañas.
 
Los sonidos de la naturaleza están por todas partes: el ulular de un búho, el susurro de los árboles con la brisa y el croar de las ranas. Saco mi manta, la coloco en el suelo y me tumbo, simplemente respirando.
 
Pasan los minutos mientras me sumerjo en la paz de este lugar. Por primera vez en mucho tiempo, el cielo es mi amigo y me siento segura.
 
Hasta que oigo el crujido de las ramas.
 
Mi corazón se acelera y me incorporo, lo que hace que mi cabeza palpite por el rápido movimiento.
 
Relájate, Jessica, aquí nadie puede verte. Estás protegida.
 
Lo repito una y otra vez.
 
El sonido se detiene, y suelto una profunda respiración— Probablemente ha sido un ciervo —digo en voz baja.
 
Pero antes de que pueda volver a tumbarme, algo me llama la atención, y entonces lo sé. No estoy sola.
 
No estoy a salvo.
 
Hay alguien más aquí.
 
Capítulo 15
Grayson
 
Como si la hubiera conjurado desde mi mente, Jessica está sentada en una manta frente a mí. Sólo que, en lugar de sonreírme, tiene los brazos alrededor de las piernas y hay miedo en sus ojos.
 
—Estás aquí —digo y veo cómo se le caen los hombros.
 
—Grayson. Dios mío. Me has dado un susto de muerte.
 
Ni siquiera debería estar aquí. Debería estar en casa descansando. Llamó del trabajo por un dolor de cabeza, lo que me preocupó. Cuando salí de la posada, me dirigí a su casa, pero terminé dando la vuelta antes de llegar porque ya no es mía.
 
Stella vino y se ofreció a llevarse a Melia por la noche como agradecimiento por salvarle el culo con mamá por un malentendido en la cena.
 
Así que me encontré preocupado y atrapado en la casa.
 
En lugar de pasar la noche solo, vine aquí, necesitando estar cerca de Jessica pero no cerca de ella. Eso no funcionó exactamente.
 
—¿Yo? ¿Qué estás haciendo aquí? —pregunto.
 
Ella se pone de rodillas, moviendo una mochila a un lado— Se me ha pasado el dolor de cabeza y necesitaba... No sé... estar fuera de la casa de mi madre.
 
Me adentro más en el espacio— Yo también necesitaba estar fuera de mi casa.
 
—¿Dónde está Melia?
 
—Con Stella.
 
Ella asiente— ¿Así que el padre soltero tiene la noche libre y no sabe qué hacer?
 
Más bien el hombre que sigue tratando de evitar besar a la chica que amó una vez se está volviendo loco— Algo así —me acerco a donde está sentada— ¿Hay sitio para mí?
 
Jessica se mueve un poco— Siempre —tomo el lugar junto a ella y saco también mi manta. Podemos usarla si la temperatura baja más— Parece que ambos fuimos atraídos a un escondite familiar.
 
—Bueno, yo he estado aquí todo el tiempo.
 
—No estabas aquí cuando llegué, y no parece que hayas estado en un tiempo.
 
Me ha pillado ahí— Ha pasado un poco.
 
Jess sonríe como si lo supiera— ¿Cuánto tiempo?
 
—Desde antes de que naciera Melia.
 
La verdad es que no recuerdo la última vez que vine aquí. Al igual que la casa de la playa, es algo que nos pertenecía a los dos. Aquí fue donde nos perdimos y encontramos juntos.
 
—¿Te parece diferente? —me pregunta.
 
—Creo que todo es diferente.
 
Ella mira el horizonte— Lo es, pero estar aquí no se siente así, ¿verdad? Cuando llegué aquí, fue como si esta sensación de pertenencia me llenara. Casi como si el lugar hubiera estado aquí, esperándonos. Todo está igual que antes; bueno, aparte de la casa que pasé y que no estaba aquí hace años.
 
Me apoyo en los codos, mirándola a la luz de la luna mientras las estrellas comienzan a mostrarse. A veces siento como si todo hubiera estado esperando por ella. Por eso necesitaba fingir que no me importaba.
 
Por eso todo en mi vida ha sido avanzar y no mirar atrás.
 
Ella es mi pasado, pero siempre pensé que sería mi futuro.
 
Nunca entenderé cómo dos niños lograron enamorarse tan fuertemente el uno del otro que, después de todo este tiempo, todavía se siente tan fuerte. Todo volvió el día que ella lo hizo.
 
—Sí, tiene algunos años.
 
—Con suerte, los dueños nunca han encontrado este lugar.
 
Sonrío— Por la maleza, supongo que no.
 
No, no parece que nadie haya estado aquí.
 
—Espero que no les importe que estemos aquí.
 
Me encojo de hombros— No me preocupa.
 
Jess cambia su peso, chocando conmigo— Siempre fuiste capaz de salir de los problemas.
 
—Soy un tipo simpático.
 
—Sí que eres algo —la sonrisa de Jess es cálida, y quiero besarla tanto que me duele.
 
—¿Qué más tienes ahí? —pregunto, mirando la bolsa.
 
La abre y saca una botella de agua, una almohada, una bolsa de aperitivos y su teléfono, lo que resulta cómico porque aquí no hay cobertura.
 
—¿Pensabas dormir aquí?
 
—No —dice lentamente— Es que no estaba segura de encontrarlo, y te juro que fuiste tú quien me dijo que estuviera siempre preparada por si me perdía o me hacía daño.
 
—Eso hice.
 
Se apoya en los codos, imitando mi postura, y yo agarro la bolsa de la merienda.
 
—¡Oye! Trae tus propios bocadillos —dice riendo.
 
—Me gustan más los tuyos.
 
Abro la bolsa de galletas y me meto una en la boca. Ella pone los ojos en blanco y apoya la cabeza en la almohada. Odio que me siga pareciendo irresistible.
 
Miro la vista, centrándome en las estrellas en lugar de en lo guapa que es. Lleva el pelo largo y castaño recogido en uno de esos moños que no tienen ningún sentido, y lleva unos leggings y una sudadera sin hombros que deja ver su tatuaje— ¿Qué dice eso? —pregunto, evitando la complejidad de mis pensamientos en torno a ella.
 
Su cabeza se vuelve hacia mí, con los ojos llenos de confusión— ¿Qué?
 
—Tu tatuaje.
 
—Oh —dice con una sonrisa— es latín para: la fuerza no es medible.
 
—Eso es muy cierto.
 
—A veces tengo que recordarme que no nacemos con una cantidad finita de fuerza porque siempre hay más cuando la necesitamos. Tenemos que aprovecharla, usarla y volver a llenarla cuando se agote.
 
—Mírate —digo, dándole un suave codazo— Una filósofa.
 
Ella sacude la cabeza— Ni mucho menos. Sólo tengo pensamientos sobre ciertas cosas de la vida.
 
—¿Qué piensas entonces de este momento? Nosotros dos, encontrándonos el uno al otro en un lugar que ha permanecido intacto durante años.
 
Jessica me mira fijamente durante un rato antes de apartar la mirada, apoyando su mano a lo largo de la columna de su cuello— No lo sé. ¿Qué te parece?
 
Me muevo para poder medir su reacción— Creo que significa que estábamos destinados a estar aquí.
 
—¿Por qué?
 
—No lo sé. ¿Por qué has venido aquí? Sinceramente.
 
Su respiración se acelera un poco, sus ojos buscan los míos— Necesitaba sentirme viva de nuevo.
 
—¿Y este lugar es donde lo sentiste?
 
Jessica sacude la cabeza.
 
—¿No? —pregunto, confundido por qué vendría aquí.
 
—Lo sentí contigo.
 
El latido de mi pecho se hace más fuerte mientras la indecisión se debate en mi cabeza. La quiero. Siempre la he querido. La necesito y, sin embargo, sé que nunca la tendré. Jessica no puede ser atrapada, y ese fue mi mayor error antes. No puede ser enjaulada, y cualquier hombre que intente contenerla fracasará.
 
Esta vez es diferente. Sé que no puedo retenerla, pero tal vez pueda retenerla sólo por un tiempo.
 
Los dos nos observamos, esperando que el otro haga un movimiento. Esta vez, voy a caer por la borda.
 
Extiendo la mano lentamente, con el pulgar rozando su mejilla. Me muevo a un ritmo que le da todas las oportunidades para apartarme.
 
—Me siento seguro contigo —digo mientras me acerco a sus labios— No debería, pero eres lo único que parece que no puedo soltar.
 
Un temblor recorre su cuerpo y coloca su mano sobre mi acelerado corazón— ¿Qué vamos a hacer?
 
—Lo que queramos. ¿Me quieres a mí?
 
Sus ojos, de un intenso color ámbar ribeteado con una gruesa línea negra, se dirigen a mis labios— Te he dicho que no puedo besarte.
 
Me muevo un poco más, nuestras bocas apenas se separan un suspiro— Entonces tendré que besarte.
 
No espero a que responda y la beso. Mis labios se funden con los suyos como si estuviéramos hechos para encajar así. Ella inclina la cabeza y yo aprovecho para profundizar el beso. El brazo de Jessica me envuelve mientras se aferra a mí, y la acuesto.
 
El gemido que se le escapa me recorre los huesos, y quiero oírlo una y otra vez. Sus labios se separan, y entonces nuestras lenguas se deslizan una sobre la otra. Ya he terminado, joder. Mantengo su cabeza firme, controlando el beso, necesitando tomar todo lo que me dé.
 
Ella hace ruidos suaves, agarrándose a mi espalda mientras yo ruedo sobre ella— Jess —digo su nombre en el aire silencioso.
 
—Bésame, Gray. Por favor, no te detengas.
 
Hago lo que me pide, mi mano recorre su costado mientras mi boca permanece pegada a la suya. Ella es todo lo que recuerdo pero mejor. He besado a esta chica más de mil veces. He sentido su amor, su pasión y su cuerpo tantas veces, pero esto es como algo nuevo.
 
Somos nuevos.
 
Esto no es el viejo Grayson y Jessica, esto es algo nuevo.
 
Nunca debería haberla besado. Debería parar, pero no hay ninguna posibilidad de que eso ocurra.
 
Mi mano vuelve a subir por su cuerpo y le acaricio el pecho, moviendo el pulgar sobre su pezón.
 
Ella se agarra a mi espalda, tratando de apretarme más.
 
—Dime que pare —le digo contra su boca.
 
Sus ojos encuentran los míos, llenos de pasión y deseo— No quiero que lo hagas.
 
—Jess...
 
—Grayson, eres tú. Tú eres la razón por la que he venido aquí.
 
—Dios —digo antes de besarla con más fuerza y con todo lo que llevo dentro. Ella es la razón por la que estoy aquí.
 
Esperaba encontrarla aquí, y cuando la vi, fue como si todas las preguntas que rodeaban lo que debíamos ser desaparecieran.
 
Puede que esto nunca funcione, pero no puedo resistirme a ella.
 
Rozo la piel donde se ha levantado su camisa, moviendo mi mano bajo la tela. Empujo bajo el alambre de su sujetador, dejando que el peso de sus pechos llene mi mano perfectamente.
 
Ella gime mientras amaso y froto su pezón. Su cabeza se mueve hacia un lado— Dios, sí.
 
La beso en el cuello, mordisqueando la piel justo donde se une a su hombro antes de que mi lengua lama ese punto.
 
Sus caderas se levantan ligeramente y me muevo, necesitando verla— Eres tan hermosa. Acostada aquí, en el lugar donde me enamoré de ti. Tus labios están hinchados por mi beso.
 
—Y mírate. . . —sus ojos se mueven por mi cara— Tienes el pelo revuelto. Tus ojos no pueden apartarse de mí, y tú... ...me has encontrado.
 
—Llevo años buscándote.
 
Las cejas de Jess se fruncen ligeramente— ¿Qué quieres decir?
 
Mierda. No debería haber dicho nada— Nada.
 
Jessica se incorpora— No es nada, Gray.
 
—Sólo quiero decir que eres la chica que nunca he olvidado realmente. Lo he intentado, joder, lo he intentado. Estás en todas partes, y no puedo olvidar, Jess. No puedo fingir que no te quiero a ti y a nosotros y...
 
Su mano se mueve hacia mis labios— Yo también lo intenté. Y entonces mi vida se derrumbó literalmente a mi alrededor. ¿Sabes en qué pensaba cuando el avión se caía?
 
Espero, el masoquista que hay en mí quiere que diga que fui yo. El realista mantiene ese lado bajo control—Tu vida. Tu familia.
 
—El hombre que dejé ir —responde Jess— pensé en ti y en cómo te echaba de menos.
 
—Tenías una lesión en la cabeza.
 
Se ríe suavemente— O tal vez, por fin, me han hecho entrar en razón. Tú eres la razón por la que estoy aquí. Sí, necesitaba recuperarme, pero no podía seguir viviendo así. Tenía que verte. ...para saber si lo que siento es real o no.
 
—Y ahora que estás aquí, ¿qué? ¿Te vas a quedar aquí y no te vas a ir si intentamos esto? —pregunto, sabiendo ya la respuesta.
 
La mirada cabizbaja de su rostro lo dice todo— Yo . . . Yo... nosotros... el... —sus ojos se llenan de lágrimas.
 
—No lo hagas, Jess. No te alteres —una lágrima cae por su mejilla y se la limpio— Quererte nunca ha sido una cuestión, pero mantenerte siempre ha sido nuestra perdición. No puedo irme de aquí y tú no te quedas.
 
Ella deja escapar un profundo suspiro y luego habla— No es así.
 
—Pero lo es. Estoy atrapado aquí, me guste o no. Tengo que pensar en Amelia, en la posada, y en mi familia, aunque sean un dolor de cabeza.
 
—Entonces, ¿qué pasa si lo intentamos?
 
—¿Y termino con una niña con el corazón roto y mi propio dolor?
 
Se muerde el labio inferior— No puedes decirme lo que voy a querer, Grayson. Te he dejado y sé lo que se siente. Si lo intentamos, y te amo como yo... y todo...
 
Me inclino, presionando mis labios contra los suyos, negándome a escuchar el final de eso— Si fracasamos —digo suavemente— no voy a herir a mi hija permitiéndole ver a otra mujer alejarse.
 
Tengo que proteger a Amelia y a mí misma porque Jessica no pertenece a este lugar, al igual que Yvonne no lo hizo.
 
Capítulo 16
Jessica
 
—Entonces, decidiste no reconciliarte. ¿Cómo se lo tomó? La Dra. Warvel pregunta desde donde está sentada con las piernas cruzadas, escribiendo en ese maldito cuaderno.
 
—Mal.
 
Es el día de las respuestas de una sola palabra, y no me importa.
 
—Estás claramente agitada —reflexiona.
 
—Sí.
 
—¿Quieres decirme por qué?
 
Desvío la mirada— No.
 
—Bien —su voz es uniforme mientras se inclina hacia atrás en su silla— Creo que estás molesta porque te permitiste ser vulnerable y estás herida.
 
Resoplé. Ha sacado todo eso de unas pocas palabras. Vaya, es un maldito genio. Me cruzo de brazos, queriendo construir una fortaleza a mi alrededor para impedir que sus palabras entren.
 
No estoy enfadada porque esté herida. Estoy enfadada porque he sido una estúpida. Me mentí a mí misma y pensé que podía tenerlo todo.
 
Qué montón de mierda. Nadie lo tiene todo.
 
Aprieto los dientes para no decírselo. No quiero estar aquí, pero mi madre se ha ido del trabajo y no he podido faltar. Estoy aquí, pero se acabó hablar de Grayson Parkerson y de mis estúpidos sentimientos hacia él.
 
—¿Podemos no hacerlo? —mi tono es cortante.
 
—Podríamos, pero entonces esta sesión te dejará exactamente donde empezaste.
 
—No me voy a sentir mejor contándolo.
 
—Tal vez no —está de acuerdo— O quizá llegues a la raíz de por qué estás cabreada con el mundo.
 
No sé cómo Jacob vive con un psiquiatra. Mataría a alguien si siguiera hurgando y pinchando. No quiero hablar. No quiero sentirme mejor porque el dolor es lo único que me recuerda que la vida es una mierda.
 
—Estoy bien.
 
La Dra. Warvel asiente una vez y se pone en pie— Bien, te quedan unos treinta minutos de sesión, así que puedes quedarte aquí o, si quieres, puedes irte, también está bien. Voy a ponerme al día con algunas cosas.
 
Se acerca a su escritorio, toma su iPad y empieza a teclear.
 
Genial, no sólo estoy enfadada, rota y soy un maldito desastre, sino que además estoy malgastando el dinero de Jacob.
 
¿Podría sentirme peor? No. No creo que sea posible.
 
Estoy siendo un bebé. Esa es la verdad— Le dije que quería intentarlo —digo en voz baja, pero sé que lo ha oído.
 
La Dra. Warvel deja el iPad y se dirige de nuevo al asiento que suele ocupar— ¿Y te rechazó?
 
Asiento con la cabeza— Dijo que sabe que no me quedaré y que tiene que proteger a su hija.
 
—Parece que es un gran padre.
 
—Mucho mejor de lo que fue el mío.
 
Ella inclina la cabeza— Tal vez te estaba protegiendo al no darte una opción.
 
—O a él mismo.
 
La Dra. Warvel no dice nada, se limita a observarme, y yo empiezo a inquietarme.
 
—¿Qué?
 
—A menudo creamos verdades a partir de las experiencias que tenemos de niños. No son ciertas todo el tiempo, pero nuestra mente las considera así. Por ejemplo, tu padre te dejó, por lo tanto crees que la gente se va, y por eso dejaste a Grayson, ¿verdad?
 
—Supongo.
 
Ella junta las manos frente a ella, inclinándose hacia adelante— Jessica, ¿por qué lo dejaste?
 
—Porque quería...
 
Quería protegerme. Quería dejarlo antes de que él pudiera dejarme y no estar herida y rota. Él era la única cosa en el mundo que no quería perder, así que lo dejé.
 
Mis ojos se abren más y mi respiración se entrecorta.
 
—Cuéntame —me insta. Siento que la humedad recorre mis mejillas al decir todo ese pensamiento en voz alta. El Dr. Warvel extiende la caja de pañuelos— No es fácil trabajar con nuestros pasados y cambiar nuestra forma de pensar, pero Grayson también ha soportado que la gente a la que quiere lo deje.
 
Su padre en cierto sentido, yo, Yvonne . . . todos lo dejamos.
 
—No quiero hacerle daño. Todavía lo amo.
 
Ella me da una sonrisa triste— El amor es un regalo cuando se da libremente, pero también puede ser doloroso cuando se retira. Los dos tienen que tener confianza y apertura. Si tus dolores de cabeza desaparecieran y pudieras volar, ¿levantarías el vuelo o te quedarías en tierra junto a él?"
 
Dos partes de mi alma empiezan a jugar al tira y afloja— No lo sé.
 
—Y esa es la respuesta que le asusta.
 
También me aterra a mí.
 
j
Stella entra corriendo a mi oficina— ¡Oh Dios! Estás aquí. Gracias a Dios.
 
—¿Qué ocurre?
 
—Necesito que me ayudes.
 
Me pongo de pie— Por supuesto, ¿qué pasa?
 
Stella traga profundamente— Tengo que vigilar a Amelia esta noche, pero ha surgido algo. . . una emergencia con una vieja amiga, pero ella tiene baile esta noche y no puede faltar.
 
—Okey . . . 
 
—Te lo prometo, no te preguntaría esto si hubiera alguna forma de evitarlo. Si hubiera otra opción, lo juro, Jess, no haría esto. Pero estoy desesperado y tengo que irme de inmediato. Sé que es mucho, pero ¿puedes llevarla por mí?
 
No estoy segura de que sea una buena idea. No sé mucho sobre los hijos de otras personas, pero tu ex novia con la que te besaste hace unos días y luego la rechazaste probablemente no esté muy arriba en tu lista de niñeras.
 
—¿Dónde está Grayson?
 
—Tuvimos un gran problema en Wyoming con la propiedad de Oliver, y él voló a primera hora esta mañana.
 
—Oh.
 
Ella sonríe con fuerza— Mira, sé que es una gran pregunta, y no preguntaría si no lo había aclarado ya con Grayson y él dijo que estaba bien si no tenía otras opciones, y no las tengo.
 
—¿Qué hay de Winnie?
 
Mi hermana ama a Amelia y la ha visto antes.
 
—Winnie dijo que está atascada en el trabajo.
 
Una sensación de terror invade mi pecho y me pesa. Amo a Amelia, pero es la hija de Grayson.
 
—¿Realmente no tienes a nadie más? —pregunto.
 
—Lo prometo, no preguntaría si lo hiciera. Lo juro, si no tuviera que irme dentro de una hora, no haría esto.
 
—No puedo conducir —le recuerdo.
 
—Lo sé. Está bien. Te llevaré a mi casa y podrás pasar el rato con Melia allí, ya que está en la ciudad a una cuadra o dos de su estudio de baile —lo que significa que se puede caminar— Ella tiene su propio dormitorio, y hay una habitación de invitados, así que estarás completamente cómoda. Por favor —Ella suplica con las manos delante de su pecho— Si dices que no, tendré que llevarla y quedará aplastada.
 
Ahh, el viaje de culpabilidad de Parkerson. Lo he echado de menos. Aún así, no tengo nada más que hacer, y ayudaría a Stella, quien ha hecho mucho para ayudarme.
 
—Supongo, pero todavía tengo pesadillas y no quiero asustarla.
 
—No lo harás. Prometo. Dormiría durante todo un ejército marchando por su habitación.
 
Dejo escapar un profundo suspiro. Esa fue mi última excusa— Está bien. Siempre y cuando jures que Grayson está bien con eso.
 
Agarra su teléfono, escribe algo y luego espera. Su pie tamborileando.
 
Entonces mi teléfono suena con un código de área de Carolina del Norte.
 
Desconocido: es Gray. Te juro que está bien, pero no la escuches si dice que puede comer KitKats para la cena.
 
Yo: No soy tan crédula.
 
Grayson: Ella es así de convincente.
 
Stella se aclara la garganta— ¿Okey?
 
—Okey.
 
—Bien. Vamos.
 
Agarro mi bolso y salimos para recoger a Amelia de la guardería antes de dirigirnos a la de Stella. Charla a una milla por minuto, contándonos todo sobre su día, lo que comió, donde menciona a KitKats, y lo emocionada que está de que la voy a estar cuidando.
 
Stella me muestra su loft, señalando algunas cosas clave, y luego me da su número de celular antes de irse.
 
Amelia se deja caer en el sofá, agarrando el control remoto— La tía Stella me deja ver dibujos animados.
 
Estoy tan fuera de mi elemento. Después del mensaje de texto con Grayson, no estoy seguro de cuánto debería creer de ella— ¿Si? ¿Cuáles?
 
—No los que dan miedo.
 
—¿Qué tal si lo vemos juntas? —ofrezco.
 
Melia palmea el asiento a su lado— Me gusta el divertido con el gato cantando.
 
Los gatos que cantan suenan como un territorio seguro. Aunque, Tom y Jerry no fueron exactamente el modelo que deberíamos haber seguido con respecto a cómo tratar a los demás.
 
Una vez que estoy sentada, Melia se acerca, acurrucándose en mi costado. Ella es una niña tan dulce.
 
—Solo tenemos unos veinte minutos antes de dirigirnos a tu clase de baile.
 
Ella sonríe —Me encanta la danza. Papá dice que soy la mejor de la clase.
 
—Seguro que lo eres.
 
—La señora Butler no es una buena profesora.
 
—Yo tuve a la Sra. Butler cuando era niña —era una mujer horrible entonces, así que no me sorprende que siga siendo una mierda.
 
Cómo sigue en el negocio es un misterio. Por otra parte, no es como si hubiera otras opciones en la ciudad.
 
—¿Sonrió entonces?
 
Me río —Ni una sola vez.
 
Melia cambia los canales hasta que encuentra su programa— Este es el gato cantante. Se llama Winston y tiene miedo a las arañas.
 
—Ya somos dos.
 
—A mí tampoco me gustan, pero papá no tiene miedo. No le tiene miedo a nada.
 
Excepto a mí.
 
Le sonrío —Tiene que tener miedo de algo.
 
Ella sacude la cabeza— No.
 
—¿Ni siquiera a las serpientes?—
 
Amelia sonríe— No.
 
—¿Y el fuego?
 
—Es un bombero, tonta.
 
—Oh, es cierto —digo, intentando parecer pensativa— ¿Y las... tormentas?
 
Amelia se pone de rodillas— Ni hablar, las tormentas no dan miedo, son divertidas.
 
—¿Divertidas?
 
—Papá y yo vamos a la cubierta a verlas.
 
Grayson y yo también solíamos hacer eso. Íbamos en la parte trasera de su camión, observando las tormentas eléctricas al otro lado de las montañas. Yo tenía una ridícula sensación de falsa seguridad porque él me convencía de que los neumáticos evitarían que nos electrocutáramos, ignorando el hecho de que estábamos en la caja metálica del camión.
 
—Tiene que haber algo —le digo.
 
Amelia se pasa el dedo por los labios y es tan fácil olvidar que sólo tiene cuatro años— ¡Lo sé!
 
—¿Lo sabes?
 
—Me tiene miedo.
 
—¿Oh? ¿Le das miedo? —pregunto con mi voz dramática al final.
 
—¡Sí! ¡Mira!" Ella levanta sus deditos y gruñe. La risa es instantánea y la agarro, haciéndole cosquillas en los costados.
 
Entiendo por qué renunciaría a su propia felicidad por ella. Proteges a los que quieres. Proteges a tu hijo, incluso si eso significa arrancarte tu propio corazón.
 
 
Capítulo 17
Grayson
 
Todo en esta propiedad es un desastre.
 
Está en medio de la nada, huele claramente a mierda de vaca estés donde estés, y necesita ser completamente destripada.
 
—¿Cómo demonios pensó papá que esto era una gran inversión?
 
Oliver se encoge de hombro— A la mierda si lo sé.
 
—¿Por qué aceptaste venir aquí?
 
—¿Alguno de nosotros tiene una maldita opción? Me dijo que había comprado un terreno y me dijo que debía ir. Después de la ruptura con Devney, estaba muy feliz de dejar Sugarloaf.
 
Conozco ese sentimiento demasiado bien. Si Jessica se hubiera quedado en Willow Creek, le habría rogado que tomara uno de esos lugares, aunque eso significara que viviera en el infierno del pastel de vaca.
 
—Jessica conoce a su hermano —le digo.
 
—Estoy al tanto, ella estuvo en el accidente con él.
 
Parece que todo el mundo estaba al tanto de eso excepto yo— ¿Has hablado con ella?
 
—¿Jessica? Sí, estaba en la fiesta de la semana pasada. De la que, de alguna manera, te libraste.
 
No me escapé, simplemente no fui. No hay ninguna razón por la que tenga que fingir que somos una familia idílica para mantener a mi madre contenta. A ella le importa una mierda cualquiera de nosotros o lo que queremos. Se trata de las apariencias y el estatus. Dos cosas que me importan un carajo.
 
—Tenía planes.
 
Sonríe— Seguro que los tenías.
 
—No tenía ni idea de que iba a ir —digo mientras entramos en la zona del vestíbulo.
 
—¿Habría cambiado eso tus planes? —pregunta mi hermano pequeño, y tengo el impulso de ponerle una llave de cabeza.
 
—No.
 
—Mentiroso.
 
Le doy un tirón de orejas— A ver qué has fastidiado y necesitabas que saliera a arreglar.
 
Se queja, pero me lleva de vuelta a la oficina.
 
Si antes pensaba que había un lío, estaba muy equivocado. Esto es el siguiente nivel. La oficina es pequeña, pero hay pintura en aerosol en las paredes, papeles esparcidos por todas partes, y la luz del escritorio está destrozada en el suelo. Esta persona estaba fuera por algo.
 
—¿Llamaste a la policía?
 
Oliver sacude la cabeza— Estoy bastante seguro de que es quien ha hecho esto.
 
Bien, ahora estoy confundido— ¿Crees que los policías destruyeron tu oficina? ¿Te estabas tirando a la hija del teniente?
 
Suelta un fuerte suspiro y se acerca a la zona del escritorio— No lo hacía, pero creo que otro miembro de la familia Parkerson sí.
 
—Joder —digo, agarrando la nota de su mano.
 
Ahí, en blanco y negro, está lo que mi hermano temía.
 
—Me das asco. Eres un mentiroso y no quiero volver a verte. Dijiste que no estabas casado, ¡y luego vi las fotos!
 
—¿Por casualidad te casaste con alguien y no nos lo dijiste?.
 
Oliver se ríe sin humor— No.
 
—Entonces, ¿crees que una de sus piezas secundarias en la zona se enteró y destrozó el lugar?
 
—Bueno, la cena benéfica fue noticia, y voy a suponer que nuestra madre quería regodearse en su gloria, lo que significa que la prensa estuvo allí. No hace falta ser un científico de cohetes para entender por qué pasó esto ahora.
 
—Jesús. Uno pensaría...
 
—¿Qué? ¿Que ya no era así? Vamos, Grayson. No eres un maldito idiota. Bueno, lo eres, pero no de esa manera. Míranos a todos. Cinco niños. Cinco, y todos somos así. Salimos con gente que nunca será más que casual. Nos defendemos de cualquier cosa que parezca real. Salí con Devney durante años, sabiendo todo el tiempo que estaba enamorada de su mejor amigo. Ni siquiera pude conseguir enfadarme por ello cuando descubrí que lo había besado.
 
—Yo me habría casado con Yvonne —digo, necesitando demostrar que está equivocado. No podemos estar todos jodidos. Tiene que haber al menos uno de nosotros que tenga esperanza.
 
—Sí, ¿y esa era una relación sana?
 
No, no lo era. Era tóxica y me alegro de no haberme casado con ella, pero en realidad, ninguno de nosotros es el modelo de las relaciones sanas. Pienso en cada uno de mis hermanos, tratando de ver dónde nuestros padres no nos han arruinado totalmente, y me siento como una mierda total. Stella nunca ha salido con nadie. Ha tenido ráfagas efímeras de algo, pero siempre se aleja a la primera señal de algo profundo. Josh lleva negando sus sentimientos por Delia desde que tengo uso de razón, tratando de decir que es "demasiado viejo" para ella. Alex es la persona más feliz y solitaria que conozco. Tiene cero intenciones de casarse, y sabemos que Ollie es un desastre.
 
Dios, este es un grupo triste.
 
—Era lo que necesitaba en ese momento —digo honestamente.
 
—Y eso es lo que Devney era para mí. Me habría casado con ella. Pensaba pedírselo, aunque una parte de mí dudaba. No dudo de que la amaba, pero ¿tan jodido es que me hubiera casado con ella sabiendo que amaba a otro tipo?.
 
Me agarro a su hombro, apretando fuerte— Al menos no estás enamorado de la chica que te rompió el corazón, apareció de nuevo, se besó con ella dos veces y luego la apartó.
 
—Veo que eres el más sano de nosotros.
 
—Ni mucho menos.
 
—¿Cuál es el problema con ella? ¿Por qué la alejas?
 
Miro el desorden que me rodea, sintiendo el aspecto de esta habitación— Por esto.
 
—¿Qué? —echa la cabeza hacia atrás y frunce el labio.
 
—Esto es lo que pasa. Las cosas se destruyen cuando no funcionan.
 
Oliver no dice nada mientras se inclina, recogiendo los papeles y poniéndolos en una caja. La levanta y me la entrega— Y luego está esto.
 
Ahora es mi turno de estar confundido— ¿Una caja?
 
"No, ahora está limpio todo. Sigo pensando en cómo todos cometemos estos errores al tratar de no cometerlos.
 
—Oliver, no tengo ni idea de qué demonios estás diciendo.
 
Suspira profundamente— ¿Y qué si al final hay un lío? ¿A quién le importa que las cosas no funcionen o que no consigamos lo que queremos en la línea de meta? Podemos recoger los pedazos y guardarlos. ¿No se supone que se trata del viaje? Estoy cansado de vivir así, Grayson. Quiero casarme y tener hijos. Quiero ser jodidamente feliz. Cuando volví a casa la semana pasada, todo lo que podía ver era gente que no tenía dinero u odiaba su trabajo, pero parecían felices porque no estaban solos.
 
—Lo veo todos los días.
 
—¿Y no quieres eso?
 
No tiene ni puta idea— Construí una casa porque esperaba que alguien viviera en ella conmigo —le recuerdo.
 
—Sí, y ahora ha vuelto y tienes miedo.
 
—¡Claro que tengo miedo! —grito, tirando la caja al suelo— Sé lo que se siente al perderla.
 
Oliver asiente lentamente— También sabes lo que se siente al amarla. Supongo que la pregunta es: ¿cuál vale más?.
 
He terminado con esta conversación— Limpiemos esto —sugiero con severidad— Luego llamaremos y le informaremos de los daños.
 
Afortunadamente, él capta la indirecta y comenzamos a trabajar en limpiar los líos que podamos.
 
Capítulo 18
Jessica
 
—¿Seguro que no te importa? —pregunta Stella mientras me acerco el teléfono a la oreja.
 
¿Qué se supone que debo decir? No. No puedo porque Amelia tiene cuatro años y no puede quedarse sola en casa. Así que aquí estoy, recogiendo sus cosas para ir a casa de Grayson y pasar otra noche con ella.
 
—Está bien.
 
Ella suspira aliviada— Eres la mejor. De verdad. Pensé que podría volver, pero la tormenta es fuerte, y no puedo ver con la lluvia torrencial.
 
—Lo entiendo.
 
Aunque odie la idea de dormir en su casa, Amelia necesita ropa limpia y se aburre aquí.
 
—Gracias, Jess. Sé que esto no es fácil para ti ya que tú y Gray tienen una historia, pero...
 
—Realmente está bien. Somos amigos, y esto es lo que hacen los amigos.
 
El trueno hace eco en el fondo, puntuando ese pensamiento— Tengo que irme.
 
—Cuídate, nos vemos mañana.
 
Amelia entra corriendo, con una gran sonrisa en la cara— ¿Vamos a mi casa?
 
—Sí, vamos.
 
—¡Sí! —salta de un lado a otro— Puedo enseñarte todos mis juguetes. Tengo un montón de ellos porque papá dice que soy linda.
 
Y lo es. En ese momento suena una bocina, agarro las bolsas y le tiendo la mano— ¿Lista para irnos?
 
Delia, la salvadora que es, vino a llevarnos para que no tuviéramos que caminar. Entramos en el coche y coloco a Amelia en su asiento elevador. Cuando me subo a la parte delantera, Delia me mira fijamente, dirigiéndome una mirada dudosa.
 
—No digas nada —le advierto.
 
Ella sonríe— ¿Qué iba a decir?
 
—Nada.
 
—No. Nada. No tengo nada que decir sobre esto.
 
—Bien. Entonces no digas nada.
 
Delia mira por el espejo retrovisor— ¿Tienes algo que decir, Melia?
 
Melia sonríe— Me encantan las muñecas.
 
—Sí, es divertido fingir, ¿verdad, Jessica?.
 
Aprieto los dientes— Sí.
 
Continúa— Me gusta fingir que mi mejor amiga va a encontrar a su príncipe algún día. Es alto, tiene el pelo oscuro y los ojos más azules.
 
Amelia se anima— Mi padre tiene los ojos azules.
 
Delia jadea— ¿Los tiene?
 
—Y es alto.
 
—Mira eso.
 
—Tanto como para no decir una palabra —digo con la comisura de los labios.
 
Ella me ignora y gira a la derecha en la calle de Grayson— ¿Crees que mi amiga debería decirle que lo quiere?
 
Amelia asiente enérgicamente— ¡Y debería besarlo!
 
—¿Debería?
 
Quiero tirarme del coche— Besar a los chicos no es una buena idea —intento inyectar algo de razonamiento en esta asínica conversación.
 
—Eso es cierto —coincide Delia— Sin embargo, creo que podría amarlo, y si es así, debería besarlo antes de que su malvada madre le dé veneno.
 
—Oh Jesús —murmuro.
 
—¡Tiene que darle un beso! —Amelia está de acuerdo.
 
—Sí, porque entonces, tal vez mi amiga se despierte y vea lo que realmente está pasando.
 
Bendito sea, nos metemos en su camino de entrada y Delia aparca. No digo nada porque no le voy a dar a esta conversación ni un segundo más de mi tiempo. No estoy durmiendo. Estoy totalmente despierta y soy consciente de la verdad. Esto no es un cuento de hadas, y el final feliz no viene hacia mí.
 
Miro la cabaña de madera que tengo delante e intento no pensar en que voy a entrar en su casa. Es de dos plantas, con enormes ventanas y un porche envolvente en la parte delantera. Hay un techo de hojalata negra, que imagino que hace que las noches de lluvia suenen como una nana. En la puerta principal hay tres papeles blancos con dibujos, obviamente obra de Amelia.
 
Me acerco con el corazón en la garganta porque esta es su vida y me estoy metiendo en ella.
 
Amelia, que tiene la capacidad de atención de un niño de cuatro años, se precipita hacia la puerta, ocupada en contarle a Delia su clase de baile— Y entonces la señora Butler me dijo que tenía que mover el pie derecho para estar en segunda posición, pero no me gusta. La cuarta es mi favorita, así que quería quedarme ahí.
 
Delia y yo hicimos ballet durante años, y así nos hicimos mejores amigas. Las dos éramos pésimas.
 
—Deberías decirle que quieres usar un leotardo púrpura.
 
—¿Estás intentando que la echen? —pregunto.
 
—Espero que tal vez pueda hacer que la Sra. Butler se retire finalmente.
 
Pongo los ojos en blanco, encuentro la llave de repuesto donde Grayson me dijo que estaría y abro la puerta —Usas tus medias rosas y tu leotardo negro y no escuchas una palabra que dice Delia.
 
Amelia se encoge de hombros y se apresura a ir a lo que supongo que es su habitación. Tomo un segundo y miro a mi alrededor. Esta es su casa, donde está criando a una niña por su cuenta.
 
La casa es exactamente como lo que siempre soñamos cuando miramos las montañas. Es una hermosa cabaña de troncos con mucho espacio abierto y un gran loft en el segundo piso. La pared del fondo, sin embargo, es increíble. Ventanas de piso a techo que te brindan una vista perfecta de las montañas. Por qué demonios vino a nuestro lugar, nunca lo entenderé. Aquí, parado en medio de la habitación, puedo ver la misma vista.
 
A la derecha está el pueblo que es la única luz que podemos ver desde el mirador. Y luego, a la izquierda está el pico de la montaña que parece un lápiz.
 
Siento que el aire sale de mis pulmones a toda prisa.
 
—Es una vista increíble —Delia está a mi lado.
 
Se me están formando lágrimas en los ojos, la humedad amenaza con desbordarse y me doy la vuelta para que nadie me vea. Compró una casa en el mismo lado de la montaña, mirando la vista que siempre amamos.
 
Entonces algo comienza a molestar en el fondo de mi mente— ¿Delia?
 
—¿Qué?
 
—Esta casa . . . ¿Siempre ha sido de Grayson?
 
—Sí, la hizo construir. Compró la tierra hace años, pero no hizo nada con ella, luego, cuando él y —mira a su alrededor en busca de Melia— su madre eran una cosa, lo puso en el mercado pero siguió rechazando las ofertas. Él construyó la casa justo después del nacimiento de Amelia y ella se fue.
 
Puedo sentir que mi respiración se vuelve más dificultosa. Oh Dios. Compró la tierra. Él es dueño de esta parcela y es dueño de nuestro lugar— Oh.
 
Eso es todo lo que puedo decir mientras miro por las ventanas.
 
—¿Por qué?
 
Niego con la cabeza— Nada, es simplemente una gran vista.
 
—Sí, debe ser agradable ser un Parkerson y comprar parte de una montaña.
 
Doy otros pasos, mi corazón late con fuerza mientras me acerco. Todo está aquí. Todo lo que compartimos, los recuerdos, las esperanzas y los sueños susurrados en el aire, están bien aquí. Otra lágrima cae por mi mejilla cuando otra parte de mi corazón se da cuenta de lo mucho que estoy enamorada de él.
 
j
—Jess —la profunda voz de Grayson suena tan lejana aunque esté aquí, en mis brazos.
 
No quiero que me despierten de este sueño.
 
El aroma de Grayson me rodea, sus labios están sobre los míos. Estamos en nuestro lugar donde nada puede tocarnos.
 
—Jessica —su voz es baja y sensual— Amor
 
Cuando utiliza el término cariñoso, me rompo. Me agarro a él, pero no está ahí. Gimo, tratando de atraerlo hacia mí— Gray, por favor —le ruego— Por favor, no me dejes.
 
Puedo sentir la vacilación que se desata entre nosotros— Joder —maldice, frotando su nariz contra la mía.
 
Tan cerca.
 
Está justo aquí.
 
—Te necesito —confieso.
 
Deja escapar un gruñido bajo que sale de su pecho mientras su frente se apoya en la mía— Me estás matando.
 
Paso mis manos por la barba incipiente de su mejilla— Te amo —le suplico.
 
—Siempre lo he hecho.
 
Sonrío, amando lo que me hace sentir— Siempre te he amado, pero tenía miedo.
 
Los dedos de Grayson recorren mi mandíbula antes de rozar mis labios— ¿Miedo de qué?
 
En mi sueño, no tengo miedo de decírselo. Cierro los ojos y el calor de él me rodea— De perderte. No quiero perderte nunca —deja escapar un fuerte suspiro, como si acabara de decir algo que le doliera. Siento que se aleja y me agarro a él— No.
 
—Despierta, amor. Despierta.
 
Se me seca la garganta y abro los ojos. Él está ahí, cerniéndose sobre mí. Estoy... en una cama que no es mía.
 
Porque es la suya. Estoy en su cama, y él también está en ella.
 
Jadeo, y él se mueve a un lado— ¿Estaba soñando?
 
Grayson se agarra la nuca— Sí.
 
—Oh, Dios —me tapo la boca con la mano.
 
—Sí.
 
—Oh, Dios —vuelvo a decir, dándome cuenta de que estaba soñando con... él y no con el choque. Me incorporo, con el corazón palpitando— ¿Sabes lo que significa esto?
 
Se frota la frente y se pellizca el puente de la nariz— ¿Que me voy a dar una ducha muy larga y muy fría después de escuchar todo eso?
 
—¡No! Significa que estaba soñando contigo. Con nosotros. No con el accidente. Significa que, por primera vez en dos meses, no tuve la misma horrible pesadilla.
 
La felicidad se siente como si explotara de mi cuerpo. Así es como imagino que se sentiría un milagro.
 
—Estabas soñando cuando llegué.
 
Me acerco a él, sintiéndome viva y feliz— Sí, pero no me estaba muriendo. No estaba literalmente temblando y precipitándome hacia el suelo a una velocidad que significaba que nunca te vería . . .
 
Sus ojos, tan cercanos y abiertos, miran fijamente a los míos, y mi corazón empieza a acelerarse— ¿Es eso lo que temes?
 
Puedo sentir el calor flameando en mis mejillas, y asiento con la cabeza. La Dra. Warvel quería que fuera sincera, así que ahí va— Sí. Incluso ahora, que estás aquí, siento que sigo cayendo del cielo cuando estamos cerca.
 
—No eres la única.
 
Su confesión me aturde— Sólo vamos a hacernos daño —le digo.
 
—Lo estamos haciendo ahora de todos modos.
 
Tiene razón. Este tira y afloja no es bueno para ninguno de los dos. Nos estamos mintiendo si creemos que podemos seguir en este círculo. Es una locura, y estamos fracasando.
 
Me acerco más— Grayson... esta casa.
 
El sol está saliendo, bañando la habitación con hermosos rayos de luz. En nuestra montaña, nada puede hacernos daño; al menos, eso es lo que siempre he creído.
 
Cierra los ojos y se da la vuelta— No podía dejarlo pasar, Jess.
 
—¿Por qué?
 
Se ríe una vez, volviéndose hacia mí —¿Por qué crees?
 
—¿Por qué no me lo dijiste? —pregunto.
 
La mano de Grayson recorre los gruesos mechones castaños mientras deja escapar un gemido bajo— ¿Hacía cuánto tiempo que no volvías por aquí? Pensé que verte no importaría. Si podía pasar todos los putos días mirando por las ventanas y estar bien, entonces estaba bien, ¿no?.
 
No estoy segura de lo que está diciendo, pero no lo interrumpo.
 
—Y entonces vuelves. Apareces aquí, rota, hermosa, y ya no eres mía para amar. Me dejaste. Me dejaste, joder, y necesitaba superarte. Ahora la línea de árboles dejó de doler hace años es como pequeñas agujas para mi corazón. La montaña de lápices es más afilada, se burla de mí cuando miro hacia afuera. La gente, a la que dimos vidas falsas, está viviendo nuestro futuro mientras yo me siento aquí, fingiendo que el hecho de que estés al otro lado de las vías no importa. Compré esta tierra porque era nuestra. Los recuerdos, el camino hasta ese lugar, todo era nuestro.
 
Levanto mi mano, llevándola a descansar en su brazo, necesitando tocarlo—  Te dejé y no pude volver a decir tu nombre. Te dejé y me prohibí hablar de ti porque, cada vez que lo hacía, sentía que mi corazón se moría.
 
Su mano cubre la mía y un millón de preguntas bailan en sus hermosos ojos. Quiero que me bese.
 
Ha hecho falta una noche en su casa para ahuyentar las pesadillas. Todo gracias a él.
 
Tras otro minuto de silencio, su pulgar se desliza por mi palma— Sabes, seguimos terminando en la cama o solos. Siempre te he deseado, Jess. Mi resistencia no es tan fuerte.
 
—Quizá deberíamos dejar de resistirnos.
 
Hago todo lo que dije que no haría pero quería hacer. Lo beso. Grayson responde inmediatamente, empujándome a la cama, devolviéndome el beso mientras sus manos sujetan mi cara. Nos hace rodar para que yo esté encima, y no pierdo ni un segundo. Quién sabe cuándo uno de los dos entrará en razón o recordará que la razón por la que nos apartamos es porque esto es una estupidez.
 
Me iré.
 
Él se quedará.
 
Romperemos. Esa es la realidad.
 
Sin embargo, este beso es el sueño, y no quiero despertar.
 
Ha construido una casa en el lugar donde nos enamoramos, y ahora mismo no hay forma de que me aleje de él.
 
Gimo contra sus labios y beso la barba incipiente a lo largo de su fuerte mandíbula. Es tan sexy así. No está perfectamente arreglado, sino que es un hombre muy sexy.
 
Le pellizco la oreja y vuelvo a su boca. Fue mi primer beso. Mi primer amante. Mi primer amor, y aunque he pasado buena parte de mi vida adulta fingiendo que no éramos nada, mi cuerpo recuerda lo contrario.
 
Su profunda voz vibra a través de mí— Me vuelves loco. Tu boca, tu puta boca es todo lo que recuerdo.
 
Me pasa los dedos por el pelo, juntando nuestras bocas. Lo beso, dejando que mi cuerpo se amolde al suyo.
 
—No pares —digo.
 
—No pararé. Voy a volver a amarte.
 
Lo amo ahora. Mis piernas se sientan a horcajadas sobre él, sintiendo su erección dura entre nosotros. He echado de menos esto, la forma en que me toca, dándome vida de una forma que sólo él puede.
 
Me levanta la camisa y sus ásperos callos tocan la piel de mi espalda cuando me la sube por la cabeza. La tela cae al suelo, y entonces me baja el sujetador deportivo y me toca el pecho. Dios, esto se siente demasiado bien. Es tan bueno, y no quiero nada más que sentirlo dentro de mí, llenándome con todo lo que me ha faltado.
 
A él.
 
Mi cabeza se inclina hacia atrás cuando su lengua recorre mi pezón antes de llevárselo a la boca. Grayson lo acaricia un par de veces, haciendo que el gemido que sale de mi garganta sea bajo y ronco.
 
—Te sientes tan bien —digo en voz baja.
 
—Te sientes tan bien.
 
Lo miro, sus palabras hacen que mi respiración se entrecorte— Gray.
 
—No me digas que pare.
 
Sacudo la cabeza— Esta vez no.
 
Si estuviéramos en otro lugar, podría tener fuerzas, pero no aquí. Su cama está orientada hacia las ventanas que dan a la vista, y me pregunto cómo lo hizo. Estar aquí me habría destruido. Sólo dos segundos fueron suficientes para que me desmoronara por dentro. En lugar de fingir que nunca lo fuimos, Grayson vivió en ello, rodeándose de nuestro pasado.
 
Vuelve a girar sobre nosotros, mirándome fijamente mientras se pasa la camisa por la cabeza— ¿Sabes cuántas veces he deseado esto? ¿Cuántas veces me he dado la vuelta, deseando encontrarte a mi lado? ¿Puedes imaginar cómo me volvía loco mirar esa vista cada mañana? Y entonces volviste. Viniste aquí, y joder, Jess, no puedo apartarte de nuevo.
 
La profunda emoción en su voz me rompe. Quiero hablar, pero sé que no puedo porque la cabeza me da vueltas.
 
Levanto la mano y le aprieto el pecho— Amor. Nosotros. Yo. Siento
 
Lo que quiero decir es: Te amo. Siento haberte dejado. Te necesito, y esto es lo que siempre debimos estar: juntos.
 
Se inclina hacia abajo— No digas nada. No necesito las palabras, amor.
 
Una lágrima cae por mi cara mientras asiento. Me besa con ternura y rezo para que pueda sentir todo lo que me gustaría expresar.
 
Se retira y la limpia— Dime que no estamos soñando.
 
Le sonrío— No lo estamos. Yo lo sabría.
 
La arruga alrededor de sus ojos se suaviza mientras sus labios se levantan— ¿Lo sabrías?
 
Asiento con la cabeza— Bésame.
 
Justo cuando sus labios se acercan a los míos, un suave sonido hace que ambos volvamos la cabeza. La puerta cruje al abrirse y una voz suave y somnolienta nos llama— ¿Papá?
 
Antes de que pueda hacer nada, Grayson se gira hacia un lado y yo caigo al suelo.
 
 
Capítulo 19
Grayson
 
Mierda. Joder. Mierda.
 
Bien, mantén la calma. La primera regla de que tu hija entre cuando estás a punto de tener sexo es que no te asustes, mantén la calma— Amelia, estás despierta— mi voz es demasiado aguda, así que me aclaro la garganta para disimularlo— Hola, cariño.
 
Se frota los ojos— ¡Estás en casa!
 
Tomo mi camiseta, me la pongo rápidamente y miro a Jessica, que está haciendo lo mismo— Acabo de llegar.
 
—¿Dónde está Jessica? —pregunta.
 
Jessica se levanta, recogiéndose el pelo en un moño— Ya estoy aquí. Hola, Melia. ¿Has dormido bien?
 
Sus labios están lo suficientemente hinchados, y me mira nerviosa, como si tuviera una idea de qué hacer. Todo esto es un territorio nuevo para mí. Las únicas mujeres que han estado en esta casa son mi madre y Stella.
 
—¿Por qué estabas en el suelo? —pregunta Melia con la cabeza ladeada.
 
—Estaba teniendo una pesadilla —explico estúpidamente.
 
Mi hija, muy inteligente, estrecha los ojos— ¿Dormiste en el suelo?.
 
Jessica se aclara la garganta— Cuando tengo pesadillas, a veces me caigo de la cama.
 
Amelia se precipita hacia Jessica— ¿Estás bien? Yo también tengo pesadillas y papá siempre me ayuda. Pero no me caigo de la cama.
 
Jessica le sonríe y me mira mientras me ajusto mi muy incómoda erección— Creo que pronto estaré mejor.
 
Espero que pronto signifique esta noche, cuando envíe a Amelia a algún sitio y no tenga que pensar en que nadie entre cuando retomemos el camino.
 
Ella salta a la cama, sujetando su oso muy desgastado por el cuello— Puedes quedarte con el Sr. Snuggles.
 
—¿Puedo?
 
Melia sonríe— Me lo regalaron cuando era sólo un bebé, y mantiene alejados a todos los monstruos malos.
 
—Bueno, entonces no podía quitártelo.
 
—Podemos compartirlo —ofrece ella.
 
—Eso es muy dulce de tu parte —dice Jessica mientras le da una palmada en la nariz— Estoy descubriendo que mis sueños ya no son tan malos.
 
Amelia me mira— ¿Has ayudado a Jessica con su mal sueño?.
 
Quiero reírme, pero no lo hago— Creo que sí.
 
—Quizá Jessica debería dormir en mi habitación y tú puedes ahuyentar a los monstruos por ella por la noche.
 
Mi dulce hija no tiene ni idea de lo que quiero hacerle a Jessica por la noche.
 
Cambio la conversación, pensando en cualquier cosa que no sea Jessica, una cama, besos o respiración mientras mantengo una almohada muy estratégicamente colocada.
 
—¿Por qué no bajas y ves lo que he dejado en la encimera? —sugiero.
 
Los ojos de Amelia se abren de par en par— ¿Me has traído un regalo?
 
—El tío Alex ha enviado algo para ti desde Savannah, pero también hay algo que quizá quieras comer.
 
—¿Donuts?
 
Sonrío— Tendrás que ir a descubrirlo.
 
No hay nada que le guste más a este chico que los donuts, y doy gracias a Dios por haber tenido la previsión de conseguirlos. Se va en un abrir y cerrar de ojos, dejándonos a Jessica y a mí solos.
 
Alargo la mano, rodeando su muñeca y tirando de ella hacia la cama. Se le escapa una suave risa antes de que el momento cambie. Necesito besarla, saber que lo que compartimos no fue nada.
 
—Esta noche la enviaré a casa de mi hermana y luego te haré el amor —le digo.
 
Su dedo se desliza contra mis labios— ¿Es así?—
 
Levanto una ceja, retándola a que me reprenda— ¿Es eso un no?
 
—¿Qué pasa con Amelia? ¿Sobre todas las razones que tenemos?  —pregunta.
 
En mi cabeza resuena lo que dijo Oliver sobre cuál vale más. La perderé de nuevo, pero ¿acaso no vale la pena volver a amarla, sin importar el tiempo que tenga? Al mirarla, ya no hay dudas.
 
—Esto es entre nosotros. Sé que no es para siempre, así que tenemos que tener cuidado.
 
—No tenemos que decírselo a nadie —está de acuerdo.
 
—Esto es sólo para nosotros. Tomaremos lo que podamos y nadie lo sabrá.
 
Me mira, buscando algo, y luego asiente— De acuerdo. Esta noche.
 
Mis labios tocan los suyos, y no puedo recordar la última vez que esperé con ansias la noche.
 
j
—Me lo debes —le digo a Stella mientras se mueve por su desván, guardando cosas.
 
—Mis deudas están pagadas contigo, querido hermano. No puedo llevarla esta noche porque estoy ocupada evitando a tu padre.
 
Sí, claro, es mi padre.
 
—Stella, te juro por Dios que no te pido nada, pero te lo pido ahora.
 
—Me pides mierda todo el tiempo —señala ella.
 
Yo contaba con que ella me ayudara. Ella siempre ayuda, especialmente cuando se trata de Melia. Por supuesto, la única vez que decido tirar la cautela al viento y dejar que mi polla decida la dirección, sucede esto.
 
—De acuerdo, pero la otra noche la dejaste tirada.
 
Suelta la camisa que estaba doblando, mirándome fijamente— ¿Estás bromeando? Estaba atrapado en una tormenta. No la abandoné, y te juro por Dios, Grayson Parkerson, que si llegas a insinuar eso a ella, te golpearé hasta que te quede un centímetro de vida.
 
Mi hermana, que pesa todo un pavo veinte, no podría hacer nada, pero la mirada que me lanza inyecta una saludable dosis de miedo.
 
—Nunca lo haría.
 
Su pesada respiración se desprende de sus labios de forma apresurada— Bien. Siento no poder llevarla. Sabes que me encanta tenerla.
 
—¿Qué planes tienes? —le pregunto.
 
—No es de tu incumbencia. ¿Qué planes tienes?
 
—No es de tu incumbencia —repito.
 
Stella se vuelve, con los ojos evaluándome de una manera que me hace sentir como si pudiera leer mi mente— ¿Cómo fueron las cosas con Jessica y Amelia?
 
Oh, cómo odio a los hermanos —Bien.
 
—Eso es bueno. ¿Pasó algo?
 
—No.
 
Nos besamos, nos interrumpieron, y no se lo vamos a contar a nadie.
 
—Eso es bueno. Estoy pensando en invitarla a venir esta noche.
 
Aprieto la mandíbula y me niego a decir nada. Mi hermana me está incitando y tengo que hacer bien mi papel— Seguro que le gustaría.
 
Ella asiente— Sí, no ha salido mucho ni ha conocido a nadie. No me imagino que tenga mucha vida de pareja.
 
—No sabía que estuvieras tan interesado en su vida amorosa.
 
Stella sonríe— No lo estoy, pero las chicas de estos pueblos pequeños tenemos que ayudarnos mutuamente.
 
—¿Esos son tus planes para esta noche? —pregunto.
 
Mi hermana se levanta y me agarra la cara con las manos— Te amo, pero no es asunto tuyo.
 
Mi abuela solía aplastar mis malditas mejillas, que es de quien lo aprendió, y todavía lo odio— Una noche. Sólo te lo pido esta vez —respira con fuerza por la nariz, y sé que voy a tener que darle algo— Jess y yo... bueno, tenemos que hablar.
 
—¿Hablar?
 
—Sí —hablaremos, muchas palabras sucias mientras la desnudo.
 
—Bien. Cancelaré mis planes y cuidaré a mi sobrina —voy a decir algo, pero ella me señala con el dedo en la cara— Pero no quiero oír una mierda cuando pido un favor a cambio.
 
Levanto las manos— Bien, bien. No te echaré mierda después.
 
—Ya me arrepiento de esto. Eres el peor de los chicos Parkerson. Podrías convencer a un pingüino de comprar nieve.
 
—Eres la mejor hermana que tengo.
 
—Soy la única hermana que tienes.
 
Me dirijo a la puerta principal y ella me sigue. Estoy de pie al otro lado del umbral, muy agradecida de que mis padres no se hayan detenido en Alexander y nos hayan dado a Oliver y Stella.
 
Le doy un beso en la sien— Lo que te convierte en la mejor.
 
—Sí, sí, vete para que pueda llamar a este tipo y no echar un polvo esta noche.
 
Mis instintos de hermano mayor entran en acción y la fulmino con la mirada— ¿Quién es?
 
—Basta ya. Tengo treinta años y definitivamente no soy virgen, así que ahórrate la rutina neandertal  —da unos pasos hacia mí— Además, no es que sea idiota y no sepa exactamente lo poco que piensas hablar esta noche —cierra la puerta antes de que pueda responder, y ni siquiera me importa que lo haya adivinado.
 
 
Capítulo 20
Jessica
 
Mi pierna no deja de rebotar y la sonrisa que intento sofocar sigue apareciendo.
 
—¿Vas a decirme qué te tiene tan abrumada de emociones? —pregunta la Dra. Warvel.
 
—¿Eh? Es sólo... mucho.
 
—¿Te tropiezas con las palabras o es que no eres capaz de expresarlas?
 
Entrelazo los dedos y me pongo las manos en el regazo— No, no era un tartamudeo, era más bien un revoltijo de pensamientos.
 
—Ya me lo imaginaba —Ella sonríe suavemente— ¿Quieres hablar de ello?
 
Ella es mi lugar seguro, y hablar con ella es realmente lo que debería hacer, pero en cierto modo me gusta la idea de que lo que Grayson y yo estemos empezando sea sólo nuestro. No importa lo que nadie piense al respecto. Es lo que ambos queremos.
 
—No estoy segura.
 
—Eso es justo. Quiero recordarte que aquí no hay juicios. Mi objetivo es ayudarte a superar las cosas.
 
—Y has ayudado —le aseguro.
 
—Me alegro. Has hecho grandes progresos en el tiempo que llevas conmigo. Está claro que tu cerebro se está curando, y con las técnicas que hemos podido implementar, eres capaz de manejar la mayoría de las situaciones.
 
—Excepto una —murmuro.
 
La Dra. Warvel inclina la cabeza hacia un lado —¿Cuál sería esa?
 
—Grayson.
 
—Es el único tema que has tratado de negar.
 
Quiero a mi terapeuta, pero odio cuando me llama la atención. En mi corazón, no he negado nada. Sé lo que siento, siempre lo he hecho, sólo que no he querido afrontarlo. Son dos cosas muy diferentes.
 
—No creo que eso sea posible ya.
 
—¿Pasó algo?
 
También puedo decírselo. Necesito ser honesta y resolver esto. Esta noche, algo cambiará simplemente porque no es posible que dos personas que se aman de esta manera tengan sexo y no alteren su relación.
 
No es que esté seguro de cómo definiríamos esto de todos modos.
 
¿Amigos? ¿Amigos que se aman? ¿Amigos que niegan que esto vaya a cambiar todo?
 
A medida que el aliento abandona mis pulmones, las palabras también lo hacen. Le cuento todo de mi tiempo con Amelia, cómo compró nuestro lugar y construyó una casa allí, y luego el sueño. Ese es el momento crucial para mí.
 
—¿Cómo no pudiste compartir eso? —pregunta la Dra. Warvel con una sonrisa— No tuviste tu pesadilla.
 
—Lo sé. Aunque creo que todavía no estoy segura.
 
—¿Que no tuviste el sueño?
 
Asiento con la cabeza— Tal vez lo hice y entonces esto fue sólo otro sueño.
 
—Por si acaso, supongamos que tuviste la pesadilla. ¿Qué importa? No te despertaste con el corazón acelerado y cubierta de sudor. Tu mente te permitió descansar a través de ella, superar el sueño sin obligarte a vivirlo de nuevo. Así que mi pregunta es, ¿y qué pasa si el sueño con Grayson vino después?.
 
Me inclino hacia atrás, procesando lo que ha dicho. Tal vez no sea la pesadilla lo que me asusta, entonces. Si no la recuerdo pero aún así la tuve sin despertarme aterrorizada, ¿significa que sigue siendo un problema?
 
—Supongo que es más bien que no quiero que sea una casualidad.
 
Veo por el cambio en su mirada que he dado en el clavo— Y también el hecho de que hay algunas variables que son diferentes.
 
—Como que estaba durmiendo en su cama, rodeado de todas sus cosas.
 
—En un mundo que abandonaste —añade ella.
 
La terapia no siempre es divertida— Con lo que he luchado.
 
Apoya los antebrazos en las rodillas— Vamos a utilizar este tiempo para pensar en ello, Jessica. Si quieres encontrarte con Grayson esta noche y dejarlo todo, entonces debes hacerlo. Si quieres huir y casarte con él, entonces es tu elección. Sólo quiero que seas lo suficientemente consciente de ti misma para saber por qué eliges lo que estás haciendo. ¿Es porque, cuando él está cerca, te sientes segura? Y si sólo te sientes segura con Grayson, ¿por qué? No hay una respuesta correcta o incorrecta, sólo la verdad.
 
La miro, mi corazón late con fuerza— La verdad es que lo amo y me siento segura con él porque no quiere hacerme daño.
 
—Eso es bueno.
 
—Quiero verlo esta noche porque no puedo imaginarme no tener las partes de sí mismo que esté dispuesto a compartir.
 
La Dra. Warvel se sienta erguida y cruza las piernas a la altura del tobillo— Y la pregunta es, ¿alguno de ustedes realmente se está rindiendo o lo está compartiendo con el otro como un regalo?
 
j
He lavado, fregado y afeitado todas las partes que necesitaban algo de cariño. Después de salir de la terapia, me he sentido bien. Sé cuáles son mis límites y lo que tengo que hacer para seguir siendo honesta conmigo misma y también con lo que nos pide Grayson.
 
No vamos a ser serios. Se trata de dos personas que sienten algo el uno por el otro, pero que también conocen el resultado. Al menos, eso es lo que creo que es.
 
La Dra. Warvel sugirió que lo habláramos para establecer los límites y las expectativas.
 
Es que realmente lo quiero desnudo.
 
Sin embargo, tiene razón, y así, estoy de pie en mi habitación una hora antes de que se supone que él me recoja, con un largo texto sin enviar.
 
Yo: Sé que lo que estamos haciendo es muy adulto, pero todavía hay una chica dentro de mí que siempre pensará en ti de forma diferente. Quiero asegurarme de que cuando hagamos esto tan adulto (que realmente quiero hacer) ninguno de los dos piense que significa algo más o menos para el otro. Así que soy yo quien te pregunta. . ¿qué significa esto?
 
Me quedo con el botón de enviar. Me repito a mí misma que lo envíe y lo deje de enviar.
 
—Envíalo, Jessica. Sólo envíalo —me digo a mí misma— ¿Qué es lo peor que puede pasar? ¿No tener sexo?
 
Eso sería una tragedia. Hace mucho tiempo que no tengo un orgasmo que no sea autoinducido.
 
Cierro los ojos, decidiendo dejarme llevar por el destino, y pulso la proximidad general del botón de enviar. O va o no va, pero no tengo que ver.
 
Suena el silbido y se me cae el corazón al estómago.
 
Se ha enviado.
 
Ahora tengo que esperar una respuesta.
 
Por eso he evitado las citas todos estos años. No sale nada bueno de ello. Nunca entendí a mis amigos que amaban esta parte. La parte de si quieren o no quieren el comienzo de algo. Yo lo odiaba. Dame un hombre que sea como: "Tú, ahí, te amo para que todo este tiempo que vamos a pasar juntos importe".
 
Eso suena como un plan mucho mejor que esto.
 
Mi teléfono suena y me dan ganas de vomitar al abrirlo.
 
Grayson: Significa lo que queramos que signifique.
 
Pongo los ojos en blanco. Eso no ayuda.
 
Yo: Eso lo ha aclarado todo.
 
Grayson: ¿Qué significa para ti?
 
Ahora quiero tirarme por la ventana. No quiero ser vulnerable, maldita sea. Quiero que él sea el primero en aclararlo para que, cuando diga lo que significa para mí, no me sienta estúpida. Sin embargo, no tengo dieciséis años y soy una adulta que necesita ser honesta.
 
También voy a dejar la terapia porque me obliga a ocuparme de cosas que preferiría no hacer.
 
Yo: Significa mucho. Significa que, aunque no se lo digamos a la gente, lo sabré, y eso me importa.
 
Espero que aparezcan esos puntitos en la pantalla, que me hagan saber que al menos está escribiendo, pero no hay nada.
 
Genial. He seguido mis estúpidos sentimientos y he sido sincera, y mira a dónde me ha llevado. Podría haber tenido sexo esta noche. Con un gran tipo con el que podría estar desnuda y me habría dejado muy, muy feliz.
 
Ahora, me estoy paseando porque fui a escuchar a mi psiquiatra y traté de definir lo que es esto para no hacerme daño.
 
Empiezo a preguntarme si tal vez debería responder al mensaje y decir que sólo estaba bromeando y que estoy desnuda y esperando, pero eso parece ridículo.
 
Todo esto es tan jodidamente complicado. ¿Por qué tengo que amar a este hombre? ¿Por qué no puede ser Jack o alguien con quien no tenga un pasado que quiera quedar esta noche?
 
La razón por la que no es nadie más es porque no hay nadie más. Y eso es lo más triste de todo.
 
Pasan quince minutos sin que Grayson responda y me hundo en la cama, rechazada y avergonzada. Suelto un largo suspiro y me planteo volver a ponerme el pantalón de chándal y quitarme este sujetador de encaje y la ropa interior tan incómodos.
 
Cuando me pongo de pie, oigo que algo golpea mi ventana. La sonrisa se forma antes de que tenga que mirar porque sólo hay una persona que haya hecho esto. Me apresuro, la abro de un empujón y lo encuentro mirándome.
 
Apoyo los codos en el marco, sonriendo como una adolescente enamorada. Grayson me convierte en esto. Una chica esperanzada que no cree que la vida esté llena de pesadillas— ¿Qué estás haciendo?
 
—Baja para que pueda mostrarte.
 
—No has contestado a mi mensaje —le digo con el corazón palpitando.
 
Sus labios se convierten en una sonrisa juguetona antes de meter la mano en el bolsillo trasero y sacar su teléfono. Después de unos segundos, oigo el chirrido detrás de mí.
 
—Vuelvo enseguida, acabo de recibir un mensaje —prácticamente me lanzo a por el teléfono para ver lo que ha dicho.
 
Grayson: Significa algo para mí.
 
Aprieto el teléfono contra mi pecho, luchando contra el impulso de correr hacia él, pero pienso en lo que dijo la doctora Warvel sobre las expectativas. Significará algo para los dos, lo que significa que ambos acabaremos heridos. Pero, ¿no es esa la verdad con cualquier cosa en la vida? Tomamos riesgos, ponemos nuestros corazones ahí fuera, y a veces, no salimos ilesos.
 
No quiero que el resto de mi vida esté llena de arrepentimientos con respecto a él.
 
Compró el terreno, construyó una casa, y una parte de mí -la muy estúpida- quiere pensar que es porque me ha estado esperando.
 
Me dirijo de nuevo a la ventana, mirándolo con los dedos suspendidos sobre el teléfono, sabiendo que tengo que responder.
 
Yo: No quiero que me hagan daño, y no quiero hacerte daño a ti.
 
Él levanta la vista hacia mí y luego vuelve a mirar el teléfono.
 
Grayson: Entonces no me hagas escalar tu casa. Baja aquí, Jessica.
 
Yo: De acuerdo.
 
En realidad nunca hubo duda de que lo haría.
 
Mis pies se mueven rápidamente, tomando las escaleras de dos en dos para llegar a él. Llego a la puerta principal y respiro entrecortadamente mientras abro la puerta de golpe.
 
Está ahí de pie, esperando.
 
Pero es como si toda la paciencia que teníamos se esfumara en ese solo instante. El tiempo que hemos dejado pasar se ha agotado y un segundo más nos matará.
 
Las manos de Grayson se mueven rápidamente, capturando mi cara, y luego sus labios están sobre mí. Hay desesperación, deseo y determinación que nos encapsula. Lo abrazo con fuerza, dejando que me bese, devolviéndole el beso.
 
Nos acompaña al interior, su boca no se separa de la mía hasta que cierro la puerta de una patada, haciéndonos saltar a los dos— ¿Tu madre?
 
—Trabajo —es la única palabra que consigo decir antes de que su boca vuelva a la mía. Me levanta, mis piernas se enroscan en su cintura mientras nos lleva de vuelta al piso de arriba— La tercera puerta del...
 
—Ya me acuerdo.
 
Sonrío, pasando los dedos por su espeso pelo castaño. Quiero hacerle preguntas, preguntarle a dónde vamos a partir de esto, pero lo deseo más de lo que me importa.
 
Nada me impedirá volver a tenerlo.
 
Entramos en mi habitación y me empuja contra la puerta. Sus manos a cada lado de mi cabeza mientras me enjaula— Te deseo tanto.
 
—¿Sí?
 
—Oh, sí.
 
—Yo también te deseo.
 
Los labios de Grayson se acercan a mi oído— Voy a tenerte aquí porque no puedo. . . No puedo esperar, joder.
 
Mis ojos se cierran cuando el profundo timbre de su voz me atraviesa. La sangre que me recorre calienta cada parte de mis miembros— ¿Y entonces? —pregunto.
 
—Luego te llevaré a mi casa, donde lo volveremos a hacer —me besa el cuello— Y otra vez —otro beso, este más bajo por el casco de mi garganta— Y otra vez.
 
—Eso es mucho aguante —consigo sacar, sonando sin aliento.
 
—Por ti, amor, pienso seguir toda la noche.
 
Si su cuerpo no estuviera presionado contra el mío, me habría hundido en el suelo. Santo cielo.
 
Como para sellar su promesa, me besa de nuevo y mueve las manos casi frenéticamente para quitarme la ropa. Grayson me quita la camisa mientras yo me apresuro a tomar su cinturón.
 
No hay nada en esto que sea sexy y lento. Son dos personas que no pueden esperar ni un minuto más para sentirse mutuamente. Tanteo el botón de sus vaqueros mientras él se lleva el pezón a la boca y lo chupa con fuerza.
 
Me agarra por las muñecas, sujetándolas por encima de mi cabeza— Quédate así —me ordena— No te muevas.
 
—Pero...
 
—No te muevas, o me detendré, y créeme, no querrás que me detenga.
 
Oh, Dios. Mi espalda está contra la fría puerta, y juraría que estoy ardiendo. Todo arde a mi alrededor mientras me baja los pantalones y se arrodilla.
 
—Gray.
 
—Ni un músculo —dice de nuevo como advertencia.
 
Tiemblo mientras sus ojos recorren mi cuerpo, haciendo que mi respiración se agite aún más.
 
—He soñado contigo durante años —su voz ronca es baja mientras sus dedos apenas rozan mi piel— Eran tan intensos que juraría que podía sentirte —lentamente, los sube por mi pierna— Pensaba en cómo sabías, sonabas y te sentías en mis brazos —mi cabeza vuelve a caer sobre la madera maciza mientras un suave sonido escapa de mis labios— ¿Has pensado en mí, Jessica? ¿Te has preguntado cómo te sentirías de nuevo? ¿Lo bien que podría hacerte sentir?
 
—Sí —admito como un gemido, necesitando más.
 
—Bien —dice, y entonces me levanta una pierna, poniéndola sobre su hombro mientras su boca encuentra mi centro.
 
Sé que se supone que no debo moverme, pero mis manos caen sobre su pelo, apretando las hebras, necesitando aferrarme a él de alguna manera mientras su lengua presiona mi clítoris. Se retira, con los ojos desenfocados mientras respira con fuerza.
 
—Las manos —dice, y quiero gritar mientras intento devolverlas a su posición.
 
No me hace esperar, vuelve a entrar, lamiendo, chupando y arremolinando su lengua de la mejor manera, sosteniendo mi cuerpo mientras me vuelve loca.
 
—Grayson, por favor —ruego, sin saber lo que pido pero necesitándolo igualmente. Está tan cerca.
 
Abre más mis piernas, su lengua entra en mí, follándome con su boca. Vuelve a mi clítoris, introduciendo un dedo en mi interior, y juro que puedo desmayarme.
 
Grito mientras el orgasmo más intenso de mi vida me golpea rápida y duramente. Siento que me caigo, que las piernas ya no pueden soportar ningún peso, pero Grayson está ahí, asegurándose de que estoy a salvo.
 
Cuando puedo abrir los ojos de nuevo, está sobre mí, sin pantalones, y está abriendo su cartera.
 
—Esto va a ser rápido —advierte mientras se pone el condón— Ha pasado mucho tiempo, pero te prometo que te compensaré.
 
—Te necesito —le digo— Te necesito ahora. No me importa nada más.
 
Su respiración es inestable mientras siento que empieza a entrar en mí. Los ojos de Grayson se cierran mientras entra un poco— Por favor, dime que esto es real.
 
Llevo mis dedos a su cara— Mírame —lo hace— Es real. Hazme el amor, Grayson. Haz que seamos nosotros otra vez.
 
Empuja más profundamente, sentándose completamente dentro de mí, nuestros ojos nunca se apartan el uno del otro— Siempre hemos sido nosotros —dice, y luego no hay más palabras porque nuestros cuerpos lo dicen todo.
 
Capítulo 21
Jessica
 
Estoy tumbada en sus brazos, con una manta envolviéndonos mientras miramos por la enorme pared de ventanas, contemplando nuestra vista.
 
—Has comprado nuestra montaña —digo, apoyando mi mejilla en su pecho.
 
—No toda.
 
Sonrío— Bastante.
 
—Compré la parte que importaba.
 
Giro la cabeza, queriendo mirarle cuando pregunto esto— ¿Cuándo?
 
Él traga y se desplaza, moviéndome un poco para que ambos tengamos que sentarnos— ¿Cuándo, qué?
 
—Ya sabes lo que estoy preguntando.
 
Grayson parece incómodo, y desearía haber mantenido la boca cerrada. Esta noche ha sido... bueno, nada menos que increíble. Hemos hecho el amor nada más entrar en su casa, tirando la ropa por todas partes mientras me perseguía hasta su habitación. Luego entró en la ducha, donde tuvimos que volver a lavarnos después.
 
Ha sido el cielo. Ha sido todo, y no quiero que esto termine nunca.
 
Ahora, el sol está saliendo, rompiendo el hechizo de la noche y obligándonos a volver a la realidad.
 
—Lo compré dos meses después de que rompimos.
 
—¿Por qué?
 
—¿Me creerías si te dijera que no lo sé?
 
Me muevo hacia él, dándole un suave beso y luego me acuesto contra él— Después de que rompiéramos, y de que empezara a trabajar para la aerolínea privada, me compré un Ford F-150 negro del año 2000 —confieso.
 
—¿Qué?
 
Lo miro a través de las pestañas, esperando que eso oculte algunas de mis emociones— Yo . . . Necesitaba algo que fuera tú.
 
Grayson conducía ese camión. Era todo lo que podía hacer para sentir que tal vez, en algún lugar, los dos estábamos sentados en el mismo vehículo al mismo tiempo. Fue tan estúpido, y me sentí ridícula, pero después de la universidad, cuando me mudé a California, pude sentir un poco de Carolina, un poco de él.
 
Se levanta, abandonando la cama, y se dirige a la ventana. Siento que la distancia crece entre nosotros. Y esto es exactamente lo que me preocupaba antes de que viniera. Tenemos problemas que hay que resolver, y ahora es más complicado porque hemos cruzado una línea de la que no podemos volver atrás.
 
—¿Por qué no llamaste? —pregunta Grayson.
 
—No habría cambiado nada.
 
—Eso no lo sabes.
 
Me pongo en pie, tirando de la sábana y envolviéndome con ella. Me acerco a donde está él— En ese momento, era lo que creía. Era joven, estúpida, tenía miedo de amarte y acabar como mi madre, y además estaba tu familia. No sé qué decir aparte de que me arrepiento. Ojalá pudiera volver atrás y ser lo suficientemente valiente como para decirte lo que sentía y darte la oportunidad de decirme lo que sentías. Todo lo que puedo hacer es ser honesta contigo ahora.
 
Me toma la mejilla y se inclina para que nos respiremos mutuamente— ¿Y qué es lo honesto?
 
—Que siempre te he amado. Que no sé qué significa esto para nosotros en el futuro, pero sé que no quiero que se acabe.
 
La frente de Grayson se apoya en la mía mientras sus brazos me rodean, abrazándome— Yo tampoco quiero que se detenga. Incluso si eso significa que te veo alejarte de nuevo.
 
—No quiero pensar en irme.
 
—Piensa en quedarte, Jess. Piensa en lo que podríamos tener.
 
Nuestros labios se tocan, y en este momento la idea de volver a dejarlo parece imposible. Sé que nunca he soñado con establecerme aquí, pero con Grayson, no siento que estaría renunciando a nada.
 
Lo tendría a él.
 
Nos tendría a nosotros.
 
Lo tendría todo.
j
Delia, Stella y Winnie no dejan de lanzarse miradas extrañas mientras comemos en el restaurante de Jennie. Me he quedado callada, sonriendo y disfrutando de la sensación de calma que tengo.
 
—¿Qué? —pregunto finalmente tras otra mirada entre ellas.
 
—Se te ve diferente —apunta mi hermana.
 
—Se la ve feliz —afirma Delia.
 
—Yo sólo estoy tranquila.
 
Winnie me mira con curiosidad— Sí, pero tienes ese brillo.
 
Me encojo de hombros. Esta mañana, Grayson me ha dejado en casa, dándome un dulce beso antes de decirme que hablaríamos más tarde. Tiene previsto pasar el día con Melia, y luego él y Jack se dirigen a una cosa de entrenamiento con el departamento de bomberos.
 
Por lo que se sabe, anoche estuve en casa.
 
Estos tres son entrometidos, sin embargo, así que tengo que darles algo— Supongo que he dormido bien.
 
Y entonces Stella gime— Oh, Dios. ¡Te acostaste con Grayson! Por eso tuve que quedarme con Melia anoche.
 
Dejo caer mi sándwich, con los ojos muy abiertos y las mejillas en llamas— ¡Shh! ¿Estás loca gritando eso?
 
—Bueno, ¿lo hiciste?
 
—Yo... qué... Yo... —en serio, soy la peor mentirosa, y ahora no hay forma de ocultarlo.
 
—¡Lo sabía! —dice Stella, golpeando su mano en la mesa— Lo sabía.
 
Por supuesto, los presentes la han oído y me miran fijamente. La señora Pruitt me mira horrorizada mientras le tapa los oídos a su hija como si no estuviera ya dicho. Fred, que es un fijo en el taburete del fondo, se ríe una vez antes de decir algo que suena como—: Ya era hora. —y luego hay una cara que me habría cortado el brazo si eso significara que la persona no estaría allí de pie. El Sr. Parkerson.
 
Mis ojos se cierran, y estoy segura de que mi cara está roja como una remolacha. Tal vez tenga los auriculares puestos y no haya oído a su hija proclamar mi actividad sexual con su hijo anoche. Tal vez no hay una posibilidad en el infierno porque él está mirando fijamente a mí.
 
—¿Qué pasa? —pregunta Delia, y luego se gira, viendo lo que yo veo—  Joder. Stella, tu padre está aquí.
 
Sus labios se separan mientras extiende su mano hacia mí— Lo siento mucho. Lo arreglaré. Me he emocionado, pero me encargaré de él, lo prometo. Tal vez no venga.
 
Sí, claro. No se va porque mi suerte es una mierda. En lugar de salir por la puerta, se acerca a la mesa. "Hola, chicas".
 
Las cuatro levantamos la vista.
 
Stella es la primera en decir algo— Hola, padre.
 
—¿Has tenido un buen almuerzo? —pregunta él.
 
Stella sonríe recatadamente— Así es. ¿Cuánto falta para que salgas de la ciudad para ir a ver otra —sus dedos hacen comillas de aire— "propiedad”?
 
Él se eriza— Pensaba ir dentro de unos días a ver a Oliver, pero quizá me quede por aquí un rato.
 
Genial. Los Parkerson nunca han ocultado lo que piensan de mí o de que salga con Grayson. Si creen que existe siquiera una posibilidad, no dudo de que harán lo que puedan para frustrarlo.
 
Stella se echa hacia atrás, cruzando los brazos sobre el pecho— Ya veo, ¿así que te has enterado de los daños allí?.
 
Asiente con la cabeza— Es una pena lo del vandalismo. El pueblo parecía tan seguro. Pero tu hermano lo está llevando bien por lo que veo.
 
—Sí, aunque supongo que no está a salvo de las mentiras.
 
Continúa como si su última afirmación no hubiera sido pronunciada— No hay razón para salir cuando el buque insignia puede necesitarme.
 
Al oír eso, veo el primer destello de emoción en ella. Sus labios están apretados, sus ojos inamovibles mientras dice—: Lo estamos haciendo mejor que cualquier otro. Estoy seguro de que las otras sedes te necesitarán más.
 
Me mira— ¿Cómo van las cosas en la oficina principal, Jessica?
 
—Bien —consigo decir sin problemas. No sé qué tiene esta gente que me hace sentir insignificante. Aquí estoy, una mujer adulta que ha logrado metas que nadie creía que pudiera alcanzar, y una mirada de ellos hace que todo eso sea irrelevante. Vuelvo a ser la pobre chica que iba detrás de la fortuna de los Parkerson.
 
Nunca fue cierto. Habría amado a Grayson sin importar de dónde viniera.
 
—¿Algo nuevo que deba saber?
 
Stella se aclara la garganta— Soy su supervisora. Si necesita hacer preguntas, no dude en acudir a mí.
 
El Sr. Parkerson sonríe— Como propietario, preguntaré a quien quiera, y parece que Jessica podría tener algunas noticias.
 
Cuento hasta cinco antes de abrir la boca. No voy a tartamudear ante él. De todos los momentos en los que necesito mantener la calma y la concentración, es éste— No hay nada nuevo, señor Parkerson. Si hubiera... . . Yo . . . —No, por favor, no. Siento la mano de Winnie tocando mi pierna, y me retraigo— Se lo diría a mi supervisor.
 
Termino, con el corazón latiendo tan fuerte que estoy segura de que todos pueden oírlo. La mano de mi hermana se relaja y Stella sonríe. He podido superarlo, aunque es la primera vez en más de una semana que tengo el más mínimo tropiezo.
 
—Bueno, chicas, disfruten de su almuerzo. Yo me voy al Park Inn a ver a Grayson —sus ojos se dirigen a mí y luego a su hija— Para comprobar las cosas con él.
 
—Seguro que sí —dice Stella con desprecio.
 
—Nos vemos en la cena de este viernes.
 
Stella levanta la mano, agitando los dedos— Adiós, adiós.
 
En cuanto sale por la puerta, Stella gime— Lo siento, Jess. No sabía que estaba aquí, y supongo que me puse un poco ruidosa.
 
—Sí, seguro que todo el pueblo lo ha oído— resopla Delia.
 
Mi cabeza cae sobre mis brazos— Esto es lo que nos temíamos.
 
—¿Qué? ¿Mi padre?
 
Levanto la barbilla— Y todos los demás.
 
Ella hace un ademán— Por favor, tiene cero espacio para hablar. Su última amante literalmente vandalizó el B&B que Oliver dirige. Grayson tuvo que ir a ayudar a limpiarlo.
 
—Eso no impidió que tus padres nos pusieran las cosas difíciles antes.
 
—Grayson ya no es un niño. Ellos no toman decisiones en su vida, y te prometo que le importa una mierda lo que piensen.
 
—¿Hay un nosotros? —pregunta Winnie— ¿Están juntos o...?
 
Dejo escapar un profundo suspiro. No había intención de decírselo a nadie, y mucho menos de discutirlo con ellos— Nos estamos tomando las cosas con calma.
 
—Está claro que no —dice Delia con un bufido— Dije que debías besarlo, no acostarte con él.
 
—Sí, y claramente estaba siguiendo todos tus consejos.
 
Se encoge de hombros— De todos modos, era una conclusión previsible.
 
—¿Qué era? —pregunto.
 
—Tú y Gray —dice Stella.
 
Winnie asiente— Sí, es decir, te tenía aguantando al menos una semana más. Stella, ¿qué tenías?
 
—Pensé que lo habrían hecho mucho antes, la verdad es que estoy impresionada con ella.
 
Delia pone un billete de veinte sobre la mesa— Dije que no lo haría en absoluto y que se curaría y se iría. Tú ganas, Winnie.
 
Winnie toma los veinte y luego extiende su mano a Stella— Paga, perra.
 
Miro fijamente a esta gente como si tuvieran cuatro cabezas— ¿Apostaron por nosotros? —nadie parece disculparse lo más mínimo— ¿Y cuál era exactamente el objetivo?
 
Stella pone los ojos en blanco— Escucha, puede que tú y Grayson quieran fingir que van a ser amigos y demás, pero lo hemos visto. Grayson compró ese maldito terreno que era especial para ustedes y luego se negó a venderlo. Después de que volvieras, no puedo decirte cuántas veces lo encontré de pie en esas ventanas, mirando hacia afuera. Te ha querido siempre, y estoy segura de que lo mismo ocurre contigo.
 
—Nos tomamos las cosas con calma —vuelvo a decir.
 
Winnie me dedica una suave sonrisa— Sí, lo que tengan que decirse los dos.
 
Delia pone otros veinte— Veinte dólares a que se comprometen antes de fin de año.
 
—Veo tus veinte y subo diez a que es en los próximos dos meses.
 
Me reclino en mi asiento, sabiendo que ambas se equivocan porque es cuestión de tiempo que me autoricen a salir, y entonces, tendré que tomar una decisión que realmente no quiero tomar.
 
Capítulo 22
Grayson
 
—¡Tío Jack! —Amelia se precipita hacia la puerta, lanzándose a sus brazos que la esperan— ¡Te has ido para siempre!
 
—Hola, princesa —la abraza con fuerza, gruñendo y meciéndola.
 
—¡Es un abrazo de oso!
 
—Seguro que lo es, ¿doy miedo?
 
Él afloja el agarre, y ella lo mira con los ojos ligeramente entrecerrados, pareciendo reflexionar sobre si da o no miedo— La verdad es que no. Pero estás rayado.
 
Jack se ríe, frotando su barba de acampada en la mejilla de ella— Estaba en el desierto, buscando la cena.
 
—¿Encontraste algo? —pregunta Amelia.
 
Él se gira, agarrando una caja de pizza—  Esto es todo lo que he encontrado.
 
Se ríe y luego se vuelve hacia mí— ¿Puedo tomar un trozo?
 
—Uno y luego es la hora de dormir. Sé que no puedes resistirte a la pizza  —le digo.
 
Nos dirigimos a la cocina y le preparo a Amelia un trozo pequeño— ¿Qué tal ha ido la acampada?
 
Jack pone los ojos en blanco— Te juro que estas chicas son absolutamente ridículas.
 
Hace unos tres años, Jack dejó su exitoso trabajo como contable y decidió que las montañas de Carolina del Norte serían un lugar ideal para enseñar habilidades de supervivencia a los... idiotas aleatorios dispuestos a pagarle para que los mantenga a salvo. No es que no haya peligro aquí, pero no estamos en una zona donde los excursionistas desaparecen.
 
En este viaje, estuvo fuera casi dos semanas, mostrándoles cómo defenderse de cualquier animal y encontrar fuentes de alimento. A mí me parece un completo infierno, pero a él le encanta.
 
—¿Fue otra despedida de soltera?
 
—No, gracias a Dios. Esas chicas eran otro nivel de locura.
 
—Te acostaste con la dama de honor —le recuerdo.
 
Se le forma una sonrisa socarrona y parece perdido en el recuerdo— Fue un regalo del cielo. Boca como...
 
—Lo entiendo.
 
—¿Como qué? pregunta Amelia.
 
—Nada, princesa —Jack se encoge de hombros y agarra un trozo de pizza— No, era un retiro de la empresa, mucha unión y de formas que no creo que hayan previsto.
 
—¿Quieres decir que no les gustó cagar con su jefe detrás de un arbusto?
 
Se ríe— No, ciertamente no lo hicieron. Creo que pensaron que íbamos a acampar y mucho menos a los bajos fondos.
 
—Otra razón por la que dije que no cuando me pediste que fuera a trabajar contigo.
 
— Gallina de mierda.
 
No podría importarme menos si él piensa eso. Me gusta estar al aire libre, pero algunas de las mierdas que me cuenta, estoy totalmente de acuerdo con saltármelas. No es que mi vida lo permita de todos modos. No podría pasar noches enteras en la montaña y lejos de Amelia.
 
—Ya basta de hablar de mí, dime qué hay de nuevo aquí.
 
—Nada —aparte de que las últimas semanas han sido jodidamente fantásticas.
 
Jessica estuvo aquí hace dos noches, y anoche, tuvimos un sexo bastante increíble por video. A veces, la tecnología moderna es un maldito regalo.
 
—¿No? Porque volví a la ciudad y escuché algunas historias bastante interesantes.
 
—No hace ni dos horas que has vuelto.
 
—Es curioso lo mucho que habla la gente. Especialmente cuando son chismes jugosos —utiliza la pizza como si fuera un dedo, apuntando hacia mí.
 
—¿Qué dice la gente? —pregunta Amelia.
 
Le sonrío— Sólo que soy el mejor monstruo de las cosquillas del mundo.
 
—Papá...
 
Sonrío y me acerco a ella lentamente, cada paso le lleva unos segundos mientras se aleja— Siento la necesidad de hacer cosquillas a algo.
 
—Al monstruo de las cosquillas no le gustan las niñas —dice Amelia.
 
Jack sonríe y se acerca al otro lado de la mesa— Pero a su mejor amigo, el rey de las cosquillas, sí.
 
Nos agarramos a ella y chilla, las risas llenan la habitación mientras la perseguimos. Amelia da vueltas alrededor de la mesa y Jack y yo chocamos dramáticamente antes de caer al suelo como si no pudiéramos levantarnos.
 
Ella corre hacia su habitación, cierra la puerta y grita—: ¡No pueden atraparme aquí! He puesto una poción en mi puerta que no te deja hacer cosquillas.
 
Jack se ríe— ¿Qué hacemos? —me pregunta.
 
—No lo sé. Supongo que tenemos que arroparla. Pero sólo si ella abre la puerta.
 
Amelia apenas abre la puerta lo suficiente como para que su pequeño ojo azul pueda ver a través de la rendija— Si me hace cosquillas después de entrar, se le caerán las manos.
 
Ensancho los ojos y miro a Jack— Eso sería terrible.
 
—Seguro que lo sería —está de acuerdo— Parece que tendremos que comportarnos.
 
Abre la puerta unos centímetros más— No pierdas las manos, las necesitas.
 
Levanto la palma de la mano— Juro que no haré cosquillas.
 
Amelia mira a Jack, que sigue mi juramento— Yo también lo juro.
 
La puerta se abre de golpe— Entonces desactivaré la poción.
 
Preparo a Amelia para ir a la cama, lo que me lleva casi treinta minutos, ya que no deja de hablar con Jack de cualquier cosa que escuche. Una vez que está acomodada, con la música y las estrellas puestas, vuelvo a salir, frotándome la nuca.
 
—¿Todo bien? —pregunta, sosteniendo una cerveza que se ha servido.
 
—Sí, debería estar desmayada pronto.
 
Agarro otro trozo de pizza y destapo mi propia cerveza mientras Jack encuentra el partido de fútbol en la televisión— Carolina apesta este año.
 
—Bueno, nuestra defensa apesta  —digo, sentándome a su lado en el sofá.
 
—No me digas.
 
—Entonces, sobre ese rumor... —dice Jack después de unos minutos.
 
—Sólo puedo imaginarlo.
 
Más que nada porque lo he escuchado varias veces. Gracias a la bocaza de mi hermana, todo el pueblo habla de Jessica y de mí.
 
—¿Es cierto? —pregunta Jack.
 
—Es mayormente cierto. Sólo Dios sabe qué adornos se han formado para que suene peor.
 
—Entonces, ¿tú y Jessica se acostaron hace unas semanas y ella se va a mudar?
 
Jack ha sido mi mejor amigo desde que teníamos siete años. No hay nada que él no sepa sobre mi vida, pero por alguna razón, no quiero contarle sobre ella. Lo que estamos haciendo, es sólo nuestro. Bueno, se supone que lo es.
 
—Ella no se va a mudar, Jesús. ¿Es eso lo que dicen?
 
—Eso, y que los dos han estado pasando mucho tiempo juntos. Al parecer, te vieron llevándola a casa muy temprano la otra noche cuando tu hija estaba en una fiesta de pijamas.
 
—Este pueblo necesita un pasatiempo.
 
Jack se encoge de hombros— Ellos tienen uno. Hablar de ti y de Jess.
 
—Nos lo tomamos con calma.
 
Se ríe— Ustedes dos no conocen la definición de calma.
 
Me escurro la cerveza— No quiero un sermón.
 
—No te estoy dando uno. Sólo digo que “con calma” habría sido una cita, luego otra, y después de unas tres semanas llegando a casa, masturbándose pensando en ella, quizás te deje hacer un poco de toqueteo.
 
—¿Acabas de decir "toqueteo"?
 
Sonríe— Eso es todo lo que podrías hacer. Pero no, ustedes se han saltado todo eso y han ido de cabeza".
 
Resoplo, sin que me importe una mierda lo que piense— No vamos a saltar.
 
—Gray, si quieres engañarte, entonces hazlo, pero ambos sabemos la verdad.
 
—Lo que sea.
 
—No te culpo —añade tras un minuto de silencio— La querías. Siempre la quisiste. No es que todos no lo viéramos venir.
 
—Ella se va a ir —digo porque es necesario decirlo— Se irá tan pronto como el médico le dé el visto bueno.
 
—¿Y te parece bien?
 
—Por supuesto que no.
 
Se remueve en su asiento, arrojando el mando a distancia sobre la otomana— ¿Qué vas a hacer al respecto?
 
—No lo sé.
 
Y esa es la cuestión, no sé cómo retener a alguien que quiere ser libre.
 
—Entonces, toma mi consejo, Gray, la vida se trata de momentos. Sé que todos queremos que los finales sean geniales, pero el final es... bueno, es un infierno. Es saber que no puedes tener lo que quieres. Es ver todo lo que podría haber sido pero ver cómo se escapa. El final no es lo que quieres. Confía en mí. Así que, no vayas por el final, ve por lo que puedes tener ahora. Sal con ella, ámala, intenta retenerla o dejarla ir porque, si no haces nada de eso, te arrepentirás —Jack da un largo y lento trago a su cerveza, escurriéndola— Ahora, basta de hablar de esta mierda, vamos a ver el partido.
 
Miro fijamente a mi mejor amigo, que acaba de dar el que probablemente ha sido el discurso más largo que ha dado nunca sobre algo no relacionado con el deporte, y pienso en la razón que tiene.
 
Puede que no consiga el final que quiero, pero ahora puedo vivir la historia.
 
j
—Mira, ir despacio tiene su mérito —le digo mientras le quito el pelo de la cara. Su respiración es agitada mientras se gira y me muerde el pecho— ¡Oye!
 
—Eso fue por no escuchar cuando dije que era demasiado.
 
Me río, tirando de ella con más fuerza— Quería establecer un récord.
 
Se han alcanzado tres orgasmos y me siento como un puto semental. No sé si el sexo ha sido alguna vez tan bueno. Seguro que no era así cuando éramos niños. No es que haya sido malo, pero esto está fuera de este maldito mundo.
 
—Me rompiste —dice Jess, volviéndose hacia el techo.
 
—No siento ningún remordimiento.
 
Gira la cabeza, con una sonrisa en los labios— ¿A qué hora tienes que recoger a Melia?
 
Miro el reloj— La niñera puede tenerla hasta las seis.
 
—Entonces deberíamos vestirnos.
 
—Prefiero que nos quedemos desnudos.
 
Jessica se ríe— Eso sería la comidilla de la ciudad.
 
—Ya lo somos.
 
Desde que mi hermana anunció que Jessica y yo nos acostamos, ha sido una pregunta tras otra. Hemos hecho un buen trabajo evitando comprometernos a nada, sobre todo porque ninguno de los dos puede responder realmente de todos modos.
 
¿Han vuelto a estar juntos? ¿Le has dicho que la quieres? ¿Te ama ella? ¿La has convencido para que se quede esta vez? ¿Qué significa todo esto? ¿Qué sucederá cuando se le autorice a marcharse de nuevo?
 
Ninguna de esas preguntas son cosas que ella y yo estamos preparados para afrontar todavía. Respecto a cómo me siento, no hay nada de lo que quiero que sea lento.
 
Es como si lo quisiera todo-ahora, lo cual es jodidamente estúpido.
 
Jessica se sienta, su pelo oscuro cayendo, creando una cortina alrededor de su cara— Odio esta ciudad. ¿Por qué no podemos simplemente... ser?
 
—Porque nos apoyan.
 
Se ríe una vez— No todos.
 
No, no mis padres— La gente que importa lo hace.
 
Jess gira la cabeza, los ojos llenos de una miríada de emociones— ¿No te importa lo que piensen tus padres? ¿Ni siquiera un poco?
 
—Ni siquiera en lo más mínimo.
 
—Entonces, si te cortaran y te despidieran de la posada, ¿eso no importaría?
 
Poco sabe ella que eso es exactamente lo que fue la conversación de la cena del viernes por la noche. Mamá hablando sin parar de las apariencias. Papá hablaba del dinero de la familia y de cómo haría todo lo posible para asegurarse de que estuviera protegido. Stella y yo nos sentamos allí, aturdidos.
 
No es que debiera estarlo. Mis padres son dos imbéciles.
 
Sin embargo, ser tan abiertamente hostil con ella, después de todo este tiempo, era ridículo.
 
Después de terminar mi ensalada, me levanté y salí. Stella me envió un mensaje de texto después de quince minutos, pensando que solo fui a tomar aire fresco, pero me fui. No soy un niño y no lo escucharé.
 
—¿Importaría? Supongo que sí. Sería duro para Stella y mis hermanos tener que elegir un bando. Lo haría económicamente difícil, pero si fuéramos más que lo que sea esto entonces, no, no importaría. Encontraría una manera.
 
Jess se acomoda el pelo detrás de la oreja— Esto es una locura, ¿lo sabes? Somos adultos, y no soy una mala persona. No lo entiendo. No entiendo por qué tus padres me odian tanto. Yo era pobre, oh, bueno.
 
Hay una razón, y es una que nunca le diré. La madre de Jessica y la mía fueron una vez amigas, hay una razón por la que ya no lo son. Mi padre intentó empezar algo con su madre, pero ella lo rechazó. Sin embargo, mi madre no la cree y, a día de hoy, piensa que se fue con él.
 
—No importa. A mí no me importa. Supongo que eso es lo que estoy diciendo.
 
—¿Quieres... más? —su voz es pequeña, la vulnerabilidad me rompe.
 
—¿Qué piensas?
 
Su mano se levanta, tocando mi mejilla— Creo que somos unos tontos que fingen que ya no somos más
 
Enrollo mis dedos alrededor de su pequeña muñeca, llevando su palma a mis labios— No voy a rogarte que te quedes. Tiene que ser tu elección. Yo estoy aquí. No voy a ir a ninguna parte.
 
Las lágrimas llenan sus ojos— Sabía que bastaría con una mirada a tus ojos azul-verde para que yo estuviera acabada. Sabía que volvería a enamorarme de ti. Por eso me alejé.
 
—¿Y ahora?
 
Su cabeza se sacude suavemente— Ahora me temo que no hay esperanza.
 
—Siempre hay esperanza, Jess.
 
Ella se inclina, con sus manos en mi pecho— No en evitar que mi corazón sea tuyo.
 
—Bien.
 
—¿Bien?
 
Asiento con la cabeza y acerco sus labios a los míos— Bien porque no tengo intención de dejar que te vayas sin luchar.
 
Capítulo 23
Jessica
 
Abro la puerta y veo al hombre más guapo que hay— Bueno, ¿no eres elegante? —digo.
 
Grayson saca flores de su espalda y me las extiende—  ¿"Elegante"?
 
Me encojo de hombros— Tengo una lesión cerebral, culpa de eso. O que estás tan caliente que no puedo pensar con claridad.
 
Se ríe y luego me da un suave beso— Estás preciosa.
 
—Gracias.
 
Llevo un par de jeggings con una túnica halter. Es cómodo pero sigue siendo bonito ya que no tengo ni idea de lo que estamos haciendo.
 
—¿Estás lista? —me pregunta.
 
Cuando llego al coche, Melia me saluda frenéticamente— Hola, señorita Jessica.
 
—Hola, Melia —digo con un poco de confusión.
 
—¡Te estamos secuestrando! —exclama con una sonrisa.
 
—Bueno, este es un plan muy bien ejecutado entonces.
 
Grayson le devuelve la mirada— ¿Recuerdas lo que dije?
 
Ella asiente— No se lo digas a ella.
 
—¿No decirme qué? —pregunto.
 
—¡A dónde te vamos a llevar! —su risa es adorable y fuerte mientras se tapa la boca— Papá ha dicho que tiene que ser una sorpresa.
 
Me giro, bajando la voz para ser conspirador— Puedes decírmelo, no dejaré que se entere.
 
Su mirada se desplaza hacia él— Él puede oírlo todo.
 
—¿Todo?
 
—Dice que es un superpoder de papá.
 
No puedo detener la sonrisa que crece— Oh, bueno, entonces tenemos que ser súper cuidadosas con él.
 
Melia sonríe— Eso es lo que dice la tía también. Dice que ella también tiene superpoderes.
 
—Tu familia es muy especial —estoy de acuerdo.
 
—La tía puede bloquear el oído de papá.
 
No tenía ni idea de que nuestra salida iba a ser con su hija, pero no podría estar más contenta. Es la niña más dulce y me encanta estar con ella. La otra mañana, se despertó y me encontró en el sofá, fingiendo que dormía, e hicimos tortitas y bacon para despertar a Grayson.
 
Fue lo más divertido que he tenido en mucho tiempo.
 
Cuando Gray me llevó al trabajo, me preguntó si saldría con él mañana para poder enseñarme algo. Supuse que era otra forma de llevarme a la cama, pero resulta que iba en serio.
 
—Me gustan sus poderes —le digo a Amelia.
 
Grayson resopla— Soy el más poderoso porque puedo quitarle sus poderes.
 
Amelia parece horrorizada durante un segundo y luego se ríe— Eres tonto, papá.
 
—No lo soy.
 
—¡Sí lo eres!
 
Verlo así todavía me deja sin aliento. Siempre supe que sería un gran padre, pero ser testigo de ello es otra cosa. La ama con una ferocidad que hace que mi corazón crezca cada vez que los veo interactuar.
 
Está claro que Amelia cree que camina sobre el agua.
 
—Entonces —digo, dando una palmada— ¿a dónde vamos?.
 
Grayson inclina la cabeza hacia mí mientras me dedica una sonrisa irónica—  Tendrás que esperar para averiguarlo.
 
Conducimos treinta minutos a las afueras de Willow Creek Valley antes de que él pare en un camino de tierra que tiene una señal de prohibido el paso al frente.
 
—¿Me has traído al medio de la nada por alguna razón? Si sacas una pala, te golpearé con ella primero.
 
Se ríe—Vamos.
 
Salimos, y Amelia se apresura a tomar mi mano—  ¡Tienes que ver el lago!
 
—¿Un lago?
 
—Se llama Lago Melia —el orgullo de su voz resuena en el aire.
 
Miro a Grayson, que nos sonríe— Vayan delante. Yo traeré la comida.
 
Me arrastra por un camino muy trillado y salimos a una vista impresionante. Es un lago precioso que está rodeado de árboles frondosos y pájaros volando por encima. El cielo es de un hermoso color azul claro, con sólo unas pocas nubes esponjosas encima. A la derecha, hay un pequeño muelle de pesca con una pequeña embarcación amarrada al poste.
 
Nos adentramos un poco más y respiro profundamente el aire fresco con aroma a pino. Es un lugar en el que una persona podría perderse y encontrarse al mismo tiempo.
 
—Vaya —digo, asimilándolo todo.
 
—Es mi lugar secreto —me dice.
 
—¿Por qué?
 
—Papá no quiere que nadie lo sepa. Es donde venimos cuando queremos escondernos.
 
—Entonces, ¿nadie más ha estado aquí? ¿Ni la tía Stella ni la abuela?
 
—No.
 
—¿Y el tío Alex o el tío Joshua?
 
La voz de Grayson interrumpe, haciéndome saltar un poco— No, sólo Melia, y ahora... tú.
 
Me giro, con el pecho apretado mientras las emociones se arremolinan en mi interior. Me ha traído a un lugar que le importa. Está compartiendo algo que nunca ha mostrado a nadie más.
 
—¡Ni siquiera el tío Jack lo sabe! —me informa Melia mientras gira en círculos.
 
—¿Por qué?... Lugar —suelto una respiración temblorosa, sintiéndome tan abrumada que no me salen las palabras.
 
Grayson toma mi mano, enlazando nuestros dedos— Tranquila, Jess.
 
Nada de esto es fácil. Me está dejando entrar en su vida, en su corazón y en algo que él y su hija compartían.
 
Tengo tantas ganas de preguntarle por qué, pero ya sé por qué. Porque somos nosotros.
 
Él y yo siempre hemos sido así. No sabemos amar con reservas. El día que me enamoré de Grayson Parkerson, me robó cada parte de mí. Me amó tan enteramente que no había posibilidad de que nadie más fuera capaz de sostener mi corazón en su plenitud.
 
—Realmente apestas en esto de la lentitud.
 
Sonríe— No sé de cuánto tiempo dispongo, así que te advierto, amor, que no me estoy conteniendo.
 
Antes de que pueda responder, Amelia vuelve corriendo hacia nosotros— ¡Vamos! Tengo que enseñarte el barco.
 
Me alejo con ella, mirando de nuevo a Grayson, sintiendo ya que estoy con el agua hasta el cuello.
 
j
—¿Vendrás a mi recital? —pregunta Melia mientras flotamos en el barco -si es que se puede llamar así-.
 
—¿Cuándo es?
 
—El mes que viene.
 
—Me encantaría —le digo.
 
—Papá, ¿tenemos suficientes entradas?.
 
Él asiente— Me sobran.
 
Grayson nos lleva remando hacia la otra orilla del lago mientras Melia y yo nos acomodamos en la parte delantera bajo una manta.
 
El barco, al que juré que no subiría, no tiene banco en la parte delantera, lo que nos obliga a tumbarnos. A Melia le parece estupendo, ya que hemos hecho una cama improvisada y tenemos bocadillos. Me siento demasiado cerca del agua y el sonido del chapoteo hace que parezca que voy a empaparme en cualquier momento.
 
Después de que pasen unos minutos más, empiezo a relajarme un poco más, y Melia y yo decidimos buscar formas en las nubes.
 
—Eso parece un castillo.
 
—Lo parece.
 
Ella sigue buscando— Y eso parece una oruga.
 
Sonrío— Creo que podría ser un gusano.
 
—¡O tal vez sea un lápiz!— Amelia se mueve rápidamente, haciendo que el barco se balancee.
 
—Tranquilo, Mono, o nos iremos a nadar, lo que no está en nuestros planes.
 
Se vuelve a tumbar con cuidado— Lo siento, papá.
 
—No pasa nada, ve despacio.
 
Al instante lo miro, sonriendo— Sí, todos deberíamos ir despacio.
 
—Sólo cuando se trata de seguridad —me guiña un ojo.
 
Pongo los ojos en blanco ante las bromas que solemos tener. Grayson saca el lado despreocupado de mí, y me encanta cada segundo.
 
Rema un par de veces más y entonces veo el muelle al otro lado— Voy a amarrarnos y luego las sacaré, chicas.
 
Melia y yo nos sentamos pacientemente mientras Grayson se encarga de ello. Luego baja la mano y saca a Melia de un tirón— Ve y espera junto al árbol grande —le dice.
 
Ella se apresura y luego él me ayuda a salir. Sus fuertes brazos me rodean la cintura y me estabilizan porque todavía siento que me estoy balanceando.
 
—Te sientes bien aquí —dice Grayson con un ligero temblor en su voz.
 
—¿Qué quieres decir?
 
—Este lugar, es más que esto.
 
Miro a mi alrededor, tratando de entender sus palabras— Yo no...
 
Sus labios son planos, excepto por la ligera curva en los extremos— Quiero mostrarte algo —Gray da un paso atrás, extendiendo la mano— ¿Quieres venir conmigo?
 
Si supiera lo mucho que ya me ha mostrado. Me ha recordado que su amor es hermoso y no quiero nada más que vivir en él.
 
Dejarlo sería... estúpido.
 
¿Cómo he dejado que esto ocurra? ¿Cómo no me protegí, incluso cuando decía que lo iba a hacer?
 
En lugar de decir que no o de pedir que me vaya, tomo su mano extendida y dejo que me guíe.
 
Subimos, con Melia corriendo a nuestro lado, sujetando mi otra mano. Subimos por unas viejas escaleras de madera que parecen haber estado aquí desde que se formó la montaña. Y luego, hay un claro.
 
No sé cómo no lo vi desde el otro lado del lago. Pero aquí se encuentra una casa muy antigua y de aspecto muy robusto.
 
Instintivamente, camino hacia ella, casi como si me llamara.
 
—Grayson —digo, mi aliento sale de mis pulmones en un chorro— Es increíble.
 
—Necesita un montón de trabajo.
 
—Pero la estructura es buena, ¿verdad?
 
El asiente— Es estructuralmente sólido.
 
Pienso en la casa que construyó en nuestra montaña— ¿Por qué no arreglaste esta casa?
 
Grayson mira a Melia y sonríe— Aquí no es donde quiero vivir.
 
—¿No?
 
Levanta a su hija, abrazándola con fuerza— Es donde planeo trabajar.
 
j
Está oscuro, todo parece estar en la periferia y la niebla es espesa. Puedo verlo, pero no puedo tocarlo.
 
Los sonidos son los mismos. El raspado, el doblado del metal. Los crujidos y los golpes al chocar contra el suelo, pero se desvanecen a medida que avanza el sueño.
 
Lucho contra los recuerdos y empiezan a disiparse lentamente. Es como si el avión no se estrellara contra el suelo, sino que flotara. Me esfuerzo por hacer retroceder el sueño.
 
No es real. No es real.
 
Me digo a mí misma mientras algo me envuelve con más fuerza. Me aferro a la sensación de estar unida.
 
Puedo hacerlo.
 
Hay una presión contra mi cuello, un calor cálido que atraviesa el pánico helado que el sueño me inyecta en los huesos. Mis extremidades hormiguean cuando empieza a descongelarme. Siento que los músculos se relajan en la comodidad.
 
Veo la casa en el lago. La forma en que el agua brilla con la luz del sol. Esto es nuevo. Este lugar es hermoso y luminoso. No hay aviones aquí, sólo Grayson y Melia, sonriendo mientras hablamos de sus planes.
 
Sí, está funcionando.
 
Es difícil ver el avión ahora. Se está disipando a medida que la luz -esa hermosa y cálida luz del sol- se apodera de la oscuridad. La casa está ahí, las nubes la enmarcan de nuevo, y quiero llorar porque también está desapareciendo.
 
Abro los ojos y veo a Grayson mirándome, con su mano en la mejilla, sujetando mi cara contra su pecho.
 
—¿Estás bien? —su voz está llena de preocupación.
 
Una vez más, Grayson ahuyenta mis pesadillas, pero hay un nuevo miedo que se apodera de mí. Lo rodeo con mis brazos, agarrándome con fuerza— Estoy bien.
 
—¿El sueño?
 
Asiento contra él— Siempre. Bueno —me detengo, girando la cara para verlo mejor— cuando estoy contigo, no son tan intensos y las cosas cambian.
 
Por la lenta sonrisa que se extiende por su cara, está claro que eso le gusta— Bien.
 
—Debería volver a la habitación de invitados —sin embargo, mis brazos no se apartan de él.
 
—Deberías. Amelia se levantará pronto.
 
—Es muy temprano.
 
Grayson se ríe y luego me levanta ligeramente, juntando nuestros labios en un dulce beso— Créeme, yo tampoco quiero dejarte ir.
 
—Prefiero que no nos atrape de nuevo.
 
—Al menos cenamos tarde después del lago y podemos usar la excusa de estar demasiado cansados para conducir.
 
—Sabes que dentro de unos dos años eso no funcionará con ella —le digo.
 
—¿Piensas estar por aquí dentro de dos años?.
 
Mi corazón empieza a acelerarse porque mi instinto inicial es decir que sí. Que quiero estar aquí. Que quiero estar en su cama, en su vida y en su corazón. Sin embargo, no sé si es la mejor opción para mí. ¿Y si me autorizan y puedo irme? Aunque quedarme aquí nunca ha estado en mis planes, todo está... poco claro. Quiero cosas. Cosas que no se centran en una vida en Willow Creek Valley, pero también están Grayson y Melia. Los quiero. Sólo me preocupa que, en algún momento, me arrepienta de no haber vuelto a las esperanzas y sueños que una vez tuve.
 
La vida que llevaba antes de volver estaba llena de posibilidades. Si no me gustaba donde estaba, era sencillo hacer un cambio.
 
Aquí no hay opciones.
 
Es la fábrica, la posada, o algún otro trabajo de mierda en el que trabajaré sólo para vivir.
 
—Oye —Grayson llama mi atención mientras me alejo— ¿Por qué haces eso?
 
—Porque no sé cómo responder a eso de una manera que no duela.
 
Se sienta— Entonces no digas nada.
 
Me levanto de la cama, vistiéndome por si Amelia se despierta un poco antes— Pero esa es la cuestión, Gray. Quiero responderte. Quiero decirte que estaré aquí, contigo y con Amelia. Quiero poder decir que sí, pero hay una parte de mí que grita por dentro.
 
—Diciendo que te alejes —termina.
 
—Y no quiero alejarme. Siento que me están destrozando.
 
Ver el lugar que Grayson quiere renovar para que sea su propia posada fue... demasiado. Todavía no puedo entender del todo cómo ha sido dueño de esta propiedad durante años y nunca se lo mostró a nadie más que a Melia.
 
Sacude la cabeza, poniéndose de pie y poniéndose los pantalones cortos— No quiero destrozarte, Jess. Quiero ser el hombre que te mantenga unida.
 
—Que es lo que estás haciendo, pero es aterrador.
 
Me toca la mejilla— Por eso he dicho despacio.
 
Le doy una sonrisa triste— Bien. ¿Pero cómo puedo realentizar lo que siento? Nada de lo que estamos haciendo es lento.
 
Puedo ver la vacilación en sus ojos— Yo también lo intento.
 
—Lo sé, pero dime. Dime, ¿cómo puedo frenar mi corazón para que no te llame?
 
—No lo haces.
 
—¡Eso no ayuda en absoluto!
 
Suspira profundamente— Jack dijo una mierda sobre que la vida es sobre los momentos, y tiene razón. Puede que sólo tengamos meses o tal vez más, pero no importa cuánto tiempo tengamos juntos, lo quiero todo. Quiero besarte, hacerte el amor, hablar contigo cuando pueda porque nos hemos ido sin el otro.
 
Asiento con la cabeza mientras cae una lágrima— Sabía que en cuanto te viera de nuevo, estaría aquí y no querría irme nunca. Sabía que te amaría tan fácilmente porque siempre has sido el hombre que quería. También temo lo que significa porque me cuesta conciliar las dos partes de mí.
 
—No estoy tratando de atraparte, Jess. No quiero quitarte nada, pero no te voy a mentir sobre lo que siento. No voy a dejar pasar oportunidades como ésta.
 
—Lo sé. Es el miedo a lo que significa quedarse aquí —le digo— o que sería mi vida y lo que significa para ti también.
 
Su cabeza se inclina ligeramente hacia atrás— Si te refieres a mi familia...
 
—Por supuesto que sí. Me odian. Tu madre ha dejado muy claro que no soy bienvenida. ¿Qué clase de futuro es ese para nosotros?
 
—¿Por qué crees que eso importa?
 
Este dulce hombre. Está loco al pensar que nada de eso nos afectará. Ambos trabajamos para la compañía que su padre aún posee. Sería tan fácil para ellos arruinar todo para él sólo para llegar a mí.
 
—Porque ambos sabemos que sí.
 
Se pasa la mano por el pelo. El hábito nervioso que tiene desde que era un niño— Deja que yo me preocupe por ellos.
 
—No es tan sencillo.
 
—Nada es sencillo, pero ¿cuál es la alternativa? ¿Nos alejamos de esto? ¿De nosotros?
 
No puedo permitirme pensar en eso ahora mismo. No cuando me hace sentir así. Grayson está llenando los agujeros de mi corazón. Cada día, cada beso, cada vez que me mira como si yo fuera la razón por la que respira me está curando.
 
La idea de dejarlo ya duele demasiado.
 
Me acerco a él y presiono mi palma abierta sobre su corazón— No, simplemente... vivimos el momento, como dijiste. Atemperamos nuestros deseos y somos realistas sobre lo que significa todo esto.
 
—Te mostré el futuro, Jessica. Te di todo lo que necesitabas ver ayer. Los miedos que tienes sobre mi familia no son míos.
 
Mi respiración se vuelve más intensa mientras le miro fijamente a los ojos—Entonces, ¿te irías sin más?.
 
—¿Por ti?
 
Su mano sube por mi columna vertebral, enviando ondas de delicioso calor a través de mis extremidades— Nunca he dejado de amarte, Jessica. Ni un solo día. Te lo diría, pero...
 
—¿Pero qué? —la sequedad de mi garganta se vuelve tan intensa que apenas consigo sacar la pregunta.
 
—Despacio, Jess. Vamos despacio.
 
No hay forma de frenar lo que siento. Sigo intentando recordar mis planes, pero estoy de pie en esta habitación, rodeada de todo lo que me hizo feliz, y no puedo respirar.
 
Grayson me besa con reverencia. Las emociones que hervían por la discusión desaparecen cuando su lengua acaricia la mía. El beso es cálido, y quiero que me acueste y me ame hasta que no pueda pensar más.
 
Mis labios presionan su garganta y, cuando llego a su oído, le hago saber exactamente lo que quiero— Si Amelia no se despertara, te rogaría que me tomaras de nuevo....
 
Las manos de Grayson se deslizan por mis costados, un gemido bajo emana de su pecho— Veo en mi futuro sobornar a mi hermana por otra noche de niñera.
 
—¿Sí? ¿Y qué harías si estuviéramos solos?
 
Se inclina, su boca roza mi oreja mientras habla— Te desnudaré, besaré cada centímetro de ti y te haré gritar hasta que no te quede voz. Y luego, pienso hacerlo de nuevo.
 
Que Dios me ayude, puede que no tenga fuerzas para irme.
 
Capítulo 24
Grayson
 
Me desperté con los tonos que salían en la radio.
 
Mierda.
 
Me froto los ojos y me levanto, agarrando la ropa que tengo preparada por esta misma razón. Es la una de la madrugada y los tonos están terminando.
 
—Atención a todos los bomberos de Willow Creek, tenemos múltiples informes de una explosión y un incendio visible en el antiguo edificio del ferrocarril. Todas las unidades respondan.
 
Esto significa que no es una llamada de mierda. Tengo que estar allí. Normalmente, llamaría a Stella y llevaría a Melia allí o le pediría que viniera, pero se fue a visitar a Alex. Después de la última vez que vi a mis padres, esa no es una opción.
 
Mi teléfono suena, y es Jack— Hola —digo, poniéndome los pantalones.
 
—Hola. ¿Vas a ir?
 
—Sí, necesito encontrar a alguien que cuide a Amelia.
 
—Mierda, Stella está fuera.
 
—¿Cómo lo sabes? —pregunto.
 
—Ella lo mencionó. ¿Y Jess?
 
La radio se activa, y esta vez es la voz del Jefe.
 
—A todas las unidades, les informo que estoy en la escena. Tenemos varias casas en llamas, y he avisado a la central para que pidan ayuda a otros pueblos.
 
Esto es malo, y como capitán del camión, no puedo soportar la idea de no estar ahí para mis chicos.
 
—La llamaré —desconecto con Jack, y Jess responde al primer timbre.
 
—¿Grayson? ¿Está todo bien?
 
—Hay un incendio y necesito responder. Odio preguntar esto, pero ¿puedes vigilar a Amelia?
 
Oigo crujidos detrás de ella— Por supuesto. De todos modos, no estaba durmiendo. ¿Quieres traerla aquí?
 
—¿Puedo?—
 
—Sí, puede quedarse aquí hasta que termines. Winnie vendrá a buscarme para el trabajo, así que la traeré conmigo.
 
—Gracias, Jess.
 
—No hay problema.
 
Agarro mis cosas y agarro a Amelia, que no se mueve mientras la meto en el coche. Duerme profundamente mientras me dirijo a la casa de Jessica. Cuando llego a su casa, está esperando en el porche, con el pelo revuelto y un pantalón corto y una camiseta de tirantes.
 
—Te lo agradezco —le digo mientras llevo a Amelia dentro.
 
—Llévala a mi habitación, puede dormir allí.
 
En cuanto pongo a Melia en la cama de Jess, hace un suave ruido, se acurruca de lado y se apaga como una luz.
 
—La envidio —dice Jess con una suave risa— Daría cualquier cosa por dormir así.
 
Beso la cabeza de mi hija y, cuando salimos al pasillo, tiro de Jess en mis brazos— Te he echado de menos.
 
Su respiración se entrecorta— Yo también te he echado de menos.
 
—Tengo que irme, pero tal vez mañana por la noche puedas escaparte a mi casa.
 
Ella asiente— Me gustaría. Winnie me debe un favor.
 
Le doy un beso rápido antes de volver a bajar las escaleras— Hay algo de ropa para ella en la bolsa, y si necesitas algo, odio decirlo, pero llama a mi madre. Tiene un armario completo para ella, y...
 
—Basta —me corta— Ve, estaremos bien. Llámame cuando hayas terminado.
 
—Lo haré —empiezo a retroceder, sin estar dispuesto a quitarle los ojos de encima.
 
—Ten cuidado, Gray. Te amo —dice y luego se tapa la boca con la mano.
 
Mi corazón, que había estado palpitando por la adrenalina, se acelera ahora por otra razón. Camino hacia ella, con largas zancadas que se comen la distancia entre nosotros. Cuando llego a ella, tomo su cara entre las manos— Yo también te amo.
 
—No quería decirlo...
 
—¿Lo decías en serio?
 
—Sí —admite Jessica.
 
Puede que sólo hayan sido tres semanas de escabullirse con Jessica, besarse en los pasillos y fingir que no nos estamos enamorando, pero ha estado ahí desde la primera vez que la besé en la playa.
 
Dijimos despacio, pero es imposible reducir la velocidad de una bala.
 
Mi corazón siente que ha encontrado la pieza del puzzle que faltaba y que encaja perfectamente.
 
Amo esta mujer. Siempre lo he hecho, y entonces me pregunto, ¿qué pasaría si le mostrara lo genial que podría ser nuestra vida? ¿Se quedaría entonces? Si no lo intento, nunca me lo perdonaré.
 
—Vámonos este fin de semana —le digo.
 
—¿Irnos? ¿Adónde?
 
—A la casa de la playa —como si hubiera otro lugar para nosotros.
 
—¿De verdad crees que es una buena idea?  —pregunta ella, con preocupación en los ojos.
 
—¿Por qué no lo sería?
 
Ella responde con una palabra. Una palabra que es lo único que podría hacer que me detenga.
 
—Amelia.
 
—Pasamos el fin de semana como amigos por lo que ve Amelia, que me gustaría pensar que lo somos. Ella te quiere y ha estado preguntando por ti sin parar. Iremos, nos divertiremos, no nos complicaremos la vida y disfrutaremos de las vacaciones. Acabas de admitir que me amas.
 
—Lo hice.
 
—Y yo te amo —le digo de nuevo.
 
—Lo haces.
 
La beso de nuevo— ¿Qué dices? Ven conmigo a la playa y déjame amarte.
 
Sus ojos son cálidos cuando asiente— Está bien.
 
El alivio se extiende a través de mí. Quiero pasar todo el tiempo que pueda con ella. Cuando ella está cerca de mí, me siento vivo de nuevo— Bien. Te recogeré el viernes después del trabajo .
 
—Iremos como amigos si alguien pregunta, ¿verdad?
 
Asiento con la cabeza— Durante el día, absolutamente. ¿Por la noche?  —se me cae la voz— Bueno, por la noche, eres mía, y te voy a mostrar exactamente lo que eso significa, repetidamente.
 
Los labios de Jessica se levantan mientras una sonrisa tímida juega en sus labios— Espero con ansias nuestra primera noche.
 
—Yo también amor. Yo también.
 
j
—Y entonces, mi padre dijo que no tenía que llevar los leggings rosas, que podía llevar los blancos, pero la señora Butler se enfadó mucho.
 
Amelia no ha dejado de hablar más de tres segundos en todo el viaje. Una hora en la que ha acribillado a Jessica con historias sobre el baile, la guardería, las cenas, las conversaciones que ha escuchado y lo que se ha puesto. Cómo Jess no se ha tirado del coche todavía, nunca lo sabré.
 
Demonios, lo he debatido.
 
Entramos en una gasolinera y Jessica lleva a Amelia al baño. Observo cómo las dos van de la mano, sonriendo como si se conocieran desde el primer día. Amelia se detiene en la puerta y luego rodea las caderas de Jessica con sus brazos.
 
Ahora puedo verlo. El futuro: ella, nosotros como familia, y me aterra.
 
Todo parece congelado mientras miro fijamente a las dos personas que amo. Amelia es mi mundo y Jessica es mi alma. ¿Cómo es esta mi vida? ¿Cómo es que unos pocos meses lo han cambiado todo?
 
—¿Estás bien, hijo? —pregunta una voz a mi lado.
 
—¿Eh?
 
—Pareces un poco perdido —dice el hombre mayor.
 
—No, estoy bien.
 
Se gira, viendo por dónde acaban de entrar las chicas en la tienda, y luego vuelve a mirar hacia mí— Ya veo.
 
—¿Ver qué? —pregunto.
 
—Estabas ahí de pie, mirando algo, y pensé que tal vez no sabías lo que estabas buscando, pero ahora veo que estaba equivocado.
 
Agarro el asa de la bomba y sacudo la cabeza— No, no estoy perdido.
 
—¿Cuánto tiempo llevan casados? —pregunta.
 
—No, no, no es mi mujer. No soy... es una amiga.
 
Se ríe una vez— Una amiga, ¿eh?
 
Genial, incluso los completos desconocidos pueden ver que somos más que amigos— Sí, amigos.
 
—Si tú lo dices. Parecía que una parte de tu corazón se alejaba.
 
Me aclaro la garganta mientras la palanca salta, haciéndome saber que estoy lleno— La niña es mi hija, así que supongo que es parcialmente cierto.
 
Y también es parcialmente una mentira. Ambas ocupan partes muy especiales de mi corazón.
 
Esto fue una mala idea. Cuanto más me enamore de Jessica, más va a ser esto una agonía al final. Pero Jack tenía razón, si me alejara para protegerme, también lo lamentaría.
 
El viejo vuelve a poner la manivela en la ranura y luego se inclina el sombrero— Buena suerte convenciéndote de que eso es lo que estabas mirando, hijo.
 
Un segundo después, Melia sale corriendo de la tienda con Jessica— ¡Papá! ¿Adivina qué? La señorita Jessica nos ha comprado bocadillos.
 
Jessica esboza una sonrisa tímida— Lo siento, fue tan linda, no pude resistirme.
 
—Está bien —le aseguro— Pero no comemos en mi camioneta.
 
Oigo el resoplido de Jess y me giro— ¿Qué?
 
—Oh, nada, diferente camioneta, mismas reglas.
 
Melia tira del brazo de Jessica— No deja que nadie coma en la camioneta. No importa el hambre que tenga.
 
Jessica se pone en cuclillas— Te voy a contar un secreto —se inclina para que no pueda oír lo que dice, pero Melia se ríe.
 
—¡Bien!
 
—¿Qué le has dicho? —no puedo evitar que se forme una sonrisa mientras miro a Jess.
 
—Nada.
 
—Mentirosa.
 
—Bien, nada que te vaya a contar —me saca la lengua mientras camina con Amelia hacia el lado del conductor antes de ayudar a abrochar a mi hija.
 
Una vez que mi hija está segura, Jess se endereza y me mira desde el techo.
 
—Lo pagarás —advierto con un toque de diversión.
 
Jessica se encoge de hombros— O lo harás tú, tendremos que ver.
 
Subimos al coche, sonriéndonos el uno al otro mientras empiezo a planear mi versión de la venganza. Ella pagará, pero probablemente no de la manera que está pensando. O tal vez sea exactamente lo que ella está pensando.
 
Me concentro en no dejar que mi mente se adentre demasiado en eso o será un viaje muy incómodo. Las siguientes horas transcurren de forma muy parecida a la primera. Amelia encuentra temas para discutir mientras yo desearía haber traído tapones para los oídos.
 
Amo a mi niña. La amo más que a nada, pero no ha dejado de hacerlo.
 
—¿Por qué no nos callamos unos minutos? —sugiero cuando sólo estamos a unos veinte minutos de la casa de la playa. Seguro que puede aguantar tanto tiempo.
 
Jessica sonríe y se vuelve hacia Amelia.
 
—¿Sabes jugar al juego del silencio? —le pregunta Jess.
 
—No, ¿cuáles son las reglas?
 
—Son sencillas, todos tenemos que estar muy callados, no hacer ningún ruido, y la persona que esté más tiempo callada, gana.
 
Amelia inclina la cabeza hacia un lado, mirando a Jess— ¿Qué gano yo?
 
La miro por el espejo retrovisor— ¿Qué quieres? Pagaré lo que sea.
 
Me doy cuenta inmediatamente de que ha sido una mala estrategia, pero estoy desesperado por tener aunque sea cinco segundos de paz— Quiero un mono.
 
—Ni hablar.
 
—Has dicho cualquier cosa —replica Amelia.
 
—Sí, cualquier cosa menos eso.
 
—Bien, entonces quiero un bebé elefante.
 
Jessica suelta una risita— ¿Dónde lo pondrías?
 
—En el salón —responde Amelia como si fuera perfectamente razonable.
 
—¿Pero qué pasará cuando crezca? —Jess continúa esta línea de conversación.
 
—Entonces puede ir en la habitación de papá, es grande.
 
Aquí pensé que podría conseguir unos minutos de tranquilidad, no un debate sobre ganado y animales exóticos.
 
—Creo que el elefante podría ser más feliz en la naturaleza, ¿no crees?.  —Jessica razona con ella.
 
—Bien. De acuerdo, entonces quiero un cachorro. Podemos tener un cachorro porque son pequeños y bonitos y Bryson Hewitt tiene uno y lo llamó Dog.
 
—¿Le puso al perro el nombre de Perro? —pregunto.
 
—No es muy inteligente, papá.
 
Jessica se ríe y lo cubre con una tos— Perro es un buen nombre.
 
—¡Perro es un nombre estúpido! —protesto— Es un perro, no se llama Perro.
 
Se encoge de hombros y luego mira por la ventana, con los hombros rebotando.
 
Amelia levanta la mano como si estuviéramos en clase.
 
—¿Sí?
 
—Ya sé cómo deberíamos llamar a nuestro cachorro.
 
—No vamos a tener un cachorro —digo con firmeza porque hemos repetido esta conversación en particular al menos una vez al mes. Entre mi trabajo y los bomberos, tener un perro sería imposible. Casi nunca estamos en casa y apenas puedo ocuparme de Amelia y de mí mismo, y mucho menos de un animal.
 
—Si lo tuviéramos —dice Amelia— lo llamaría Bryson.
 
—¿Qué?
 
—Si él puede llamar al perro Perro, entonces yo llamaré a mi perro Bryson. Así el perro no se sentirá triste.
 
Jessica y yo nos echamos a reír. Amelia se acicala en su asiento, aparentemente feliz con su lógica.
 
—Será mejor que le consigas un perro ahora —dice Jess entre sus ataques de risa.
 
Sacudo la cabeza y sonrío— Puedes tener cualquier cosa que no sea un animal.
 
Amelia gime y su cabeza cae hacia un lado de forma dramática. No es que importe de todos modos, ya que estoy entrando en la calzada.
 
—Bien, entonces quiero una nueva mamá.
 
Y con eso, la risa se desvanece y el coche se queda en silencio.
 
Capítulo 25
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Grayson y yo nos miramos, la incomodidad crece con cada segundo.
 
Tengo unas extrañas ganas de llorar. Como si su respuesta fuera demasiado profunda para explicarla. Quiero a este hombre y también la quiero a ella. En poco tiempo, Amelia se ha convertido en algo tan querido para mí, y es insondable cómo alguien no querría ser su madre. Cómo puede una mujer alejarse de ella me supera, y entonces me doy cuenta de que eso es exactamente lo que yo haría si me fuera.
 
Me alejaría de las dos. Abandonaría esta... esta pequeña y maravillosa vida que podría tener. ¿Cómo es que unos pocos meses de estar de vuelta en casa han alterado todo dentro de mí? ¿Cómo el hecho de pasar esa única noche en sus brazos ha cambiado tanto las cosas?
 
Tanto que incluso pensar en él con otra mujer me da ganas de llorar. La mera idea de que otra persona le ayude a sentarse en el asiento del coche hace que mi corazón quiera arrancarse de mi pecho.
 
Tengo que controlarme.
 
Los dos dijimos que fuéramos despacio y aquí estoy, imaginando que nos convertimos en una familia.
 
Los ojos de Grayson no se apartan de los míos y puedo ver su vacilación. Ninguno de los dos sabe qué decir, y entonces se vuelve hacia ella— No sé si se puede conseguir eso con un juego, pero ¿qué tal si entramos y me ayudas con las sábanas?.
 
Amelia da una palmada y se acerca para desabrocharse— ¡Está bien! ¿Y luego podemos construir una ciudad de arena? ¿Y luego ir a nadar? ¿Podemos cenar pizza?
 
Oh, tener cuatro años y tener la capacidad de atención de un pez de colores.
 
Sale del coche y yo la sigo, agarrando las bolsas y las neveras que hemos llenado de comida. Amelia se apresura hacia la parte delantera de la casa, lo que nos da un poco de privacidad.
 
—¿Estás bien? —pregunta.
 
—Sí, por supuesto, ¿por qué? —pregunto con un chillido.
 
—Porque Amelia acaba de darnos un susto a los dos.
 
Me relajo y fuerzo una sonrisa en mi cara— Tiene cuatro años, y no puedo imaginar que no anhele tener una madre.
 
Grayson mira hacia otro lado— Odio no poder darle eso. De todas las cosas que puedo darle, no puedo hacer que su propia madre la quiera.
 
El dolor en su voz me hace doler. Haría cualquier cosa para quitárselo—  Gray, tú le das todo.
 
—¿Lo hago?
 
—Es la niña más feliz que he conocido. Te adora. Le has dado un lago. . . Quiero decir, en serio, no hay nada por lo que tengas que sentirte mal.
 
Asiente con la cabeza una vez, lo que puedo decir que no quiere decir realmente, pero no voy a insistir— Vamos a preparar la casa y a comer.
 
—De acuerdo.
 
Trabajamos en equipo, Melia rebotando entre nosotros mientras trabajamos para destapar los muebles y hacer funcionar el aire. No hace demasiado calor, pero con las ventanas cerradas los dos últimos meses, hay un ligero olor a estancamiento.
 
Vaya. Sólo han pasado dos meses desde que nos besamos. Dos meses de sentimientos y amor y de miedo a lo que todo ello significa.
 
Me paro en el dormitorio, mis dedos apenas rozan el edredón mientras me dirijo a la puerta corredera de cristal que da al océano. Cuando muevo las pesadas cortinas a un lado, la luz se filtra, mostrando pequeñas motas de polvo en el aire. Todo ello orbita a mi alrededor, en pequeños trozos, pero una vez que el polvo se asienta, ¿qué pasará?
 
¿Será barrido y olvidado o se convertirá en una pieza de algo más grande?
 
Siento la presencia de Grayson antes de oírlo. Entonces sus manos se posan en mis hombros.
 
—¿Qué pasa?
 
—Estoy enamorada de ti —digo, sin volverme hacia él.
 
—¿Y eso es un problema? —hay una ligera risa en su voz.
 
Fragmentos de mí son suyos. Partes que nunca recuperaré, y me preocupa lo que todo eso significa— No quiero dejarte, Grayson.
 
Me rodea con sus brazos por la mitad, estrechándome contra su fuerte pecho— Entonces no lo hagas —dice— Quédate.
 
Inclino la cabeza hacia atrás y me hundo en su abrazo— De acuerdo.
 
Porque ahora mismo no hay otro lugar en el que preferiría estar que con él y Amelia.
 
j
—Quiero hablarle de nosotros —dice Grayson mientras estamos acurrucados en mi cama. Amelia se ha ido a dormir hace unas tres horas, y Grayson pronto se irá a dormir solo en su litera de dos camas.
 
—¿Decirle a quién?
 
—A Amelia.
 
Me siento erguida— ¿Decirle qué?
 
—Que estamos saliendo. Será mucho más fácil para nosotros estar cerca el uno del otro.
 
Me muerdo el labio inferior, no estoy segura de cómo me siento al respecto. No es que no quiera que lo sepa, pero después de lo que ha dicho antes, podría asumir ciertas cosas.
 
—Puede que no vaya tan bien como esperas.
 
—Ella te adora, Jess.
 
—Sí, como la vieja amiga de su padre. Es diferente si ella piensa que soy algo más.
 
Me tira del brazo, tirando de mí para que me tumbe encima de él— No tenemos que hacerlo ahora.
 
—Sólo quiero que estemos seguros cuando se lo digamos. Amelia es dulce y especial, me gustaría que estuviera contenta cuando se lo digamos.
 
Los dedos de Grayson se deslizan por mi pelo, empujándolo detrás de mis orejas— ¿Qué tal si le damos una o dos semanas? Pasemos este viaje y luego volvamos a casa para que nos vea juntos.
 
Le doy un beso rápido— Creo que es un buen plan.
 
Las yemas de mis dedos juegan con la piel del hueco de su cuello— Sabes, yo también tengo planes.
 
—¿Los tienes?
 
Asiento con la cabeza— Los tengo. Para ti.
 
—¿Y cuáles podrían ser?
 
Mis labios se acercan— Primero, me gustaría besarte.
 
—Me gusta este plan.
 
—Pensé que te gustaría.
 
Grayson se ríe— ¿Algo más que un beso?
 
Muevo mis manos por su cuerpo, tirando de su camisa hacia arriba para poder tocarlo— Podría haber algunas caricias.
 
—Bueno, me gusta tocar.
 
—¿Ahora te gusta? —pregunto, juguetonamente.
 
La mano de Grayson encuentra la piel a lo largo de mi espalda donde mi camisa se ha levantado un poco— Definitivamente me gusta tocarte.
 
Sonrío contra sus labios— Creo que me gustaría seguir besando. Pero no sólo tus labios.
 
Su hoyuelo se profundiza un poco, dándole una mirada diabólica— ¿Qué más quieres besar, amor?
 
Le subo la camisa por encima de la cabeza mientras me siento a horcajadas sobre él. Es tan hermoso. Sé que no es lo que los hombres quieren oír, pero eso es lo que es. Perfecto. Precioso. Todavía es capaz de hacer que mi corazón se acelere con sólo una mirada.
 
Grayson es cada fantasía en forma viva. Es fuerte, dulce y divertido. Tener otra oportunidad de amarlo es un regalo que no merezco.
 
Desciendo lentamente por su cuerpo, sin dejar que mis labios abandonen su piel— Me gusta este lugar —digo mientras hago girar mi lengua alrededor de su pezón. Sus ojos se cierran y yo desciendo— Pero creo que hay otros lugares que me gustaría besar más.
 
Un gemido gutural sale de sus labios, y me deslizo más abajo, enganchando mis dedos en la cintura de sus pantalones cortos, quitándolos también— Jess —dice mi nombre, en voz baja y ronca.
 
—¿Quieres que te bese ahí? —pregunto con una sonrisa tímida, mirando su gruesa y dura polla.
 
—Eso es como preguntarle a un moribundo si quiere volver a respirar.
 
—Bueno, no me gustaría que dejaras de respirar —acerco mis labios a él, pasando la lengua por el borde— ¿Sientes que te estás muriendo?
 
—Definitivamente me estás matando.
 
En lugar de una respuesta ingeniosa, lo meto profundamente en mi boca. Sus caderas se mueven y sus dedos están en mi pelo. Muevo la cabeza, tratando de llevarlo al fondo de mi garganta, queriendo que no sienta nada más que éxtasis.
 
Su agarre se hace más fuerte, tirando de las hebras mientras me muevo más rápido y le toco los huevos.
 
—Jess, cariño, para —apenas consigue sacar las palabras entre respiraciones— Te amo. No puedo —el tono es claro que apenas está aguantando. Pero quiero esto.
 
El poder de hacerle perder la cabeza.
 
La emoción de saber que le estoy dando placer y llevándolo a este punto.
 
Sin embargo, él no lo tiene. Me agarra de las caderas, tirando de mí tan rápido que jadeo, y entonces siento su boca en mi clítoris.
 
La lengua de Grayson presiona con fuerza, rodeando el clítoris mientras me introduce un dedo, haciéndome gritar.
 
Dos pueden jugar a eso. Me ajusto y lo vuelvo a meter en mi boca. Los dos usamos nuestras lenguas, chupando y llevando al otro a liberarse.
 
Su gemido bajo contra mi clítoris me hace temblar. Siento que mi orgasmo se acerca. No sólo por lo que está haciendo, sino por lo mucho que me gusta hacerle esto. La lengua de Grayson se mueve más deprisa, y puedo sentir que se acerca el límite.
 
Entonces, justo cuando estoy allí, se detiene.
 
Casi grito, pero él me da la vuelta, alineándose en mi entrada. No dudo antes de hundirme en él.
 
Nuestras miradas se encuentran y algo tan poderoso pasa a través de nosotros que me pongo a llorar. Estoy tan enamorada de este hombre.
 
Solo sentirlo dentro de mí es demasiado, y me desmorono y mi mundo nunca volverá a ser el mismo.
Capítulo 26
Jessica
 
—¿Así que te quedas? Como, ¿para siempre?
 
Delia y yo estamos a unos cuantos pueblos de distancia, almorzando.
 
—Quiero decir, creo que sí. Grayson quiere contarle a Amelia lo nuestro y seguir adelante  —no es que esté muy segura de lo que significa eso.
 
Se echa hacia atrás, metiendo una patata frita en la boca— Me alegro mucho por ti.
 
—Yo también estoy feliz, que es lo que me asusta.
 
—¿Por qué?
 
—Porque la felicidad se desvanece y la realidad es una mierda.
 
Delia asiente— Es cierto, pero podrías estar enamorada de un tipo al que no le importas. Eso sí que sería una mierda, ¿no?.
 
—Deals —digo acercándome a ella, pero ella agita su mano con desprecio.
 
—No lo hagas. No pasa nada. La idiota soy yo.
 
Antes de que podamos decir más, Stella se acerca— ¡Hola! No sabía que estaban aquí. Pensé que estarían descansando después de tres días en la casa de la playa.
 
Es una locura lo involucrada que está esta gente en mi vida amorosa— No hay necesidad de descansar, realmente nos lo tomamos con calma.
 
Delia resopla— Seguro que sí.
 
—¿Qué estás haciendo aquí? —le pregunto a Stella.
 
Stella saca una silla para sentarse— ¿Dónde más crees que puedo comprar? No es que tengamos tiendas que valgan la pena en Willow Creek.
 
—La. Verdadera. Historia —asiente Delia mientras come otra patata frita.
 
—Así que estoy aquí con un nuevo bolso y un deseo de toda la vida de mudarme. De todos modos, ¿cómo fue tu viaje? ¿Tú y Grayson hablaron y decidieron qué está pasando con ustedes?
 
—Sí, hablamos, y. . . creo que se lo vamos a contar a Amelia la semana que viene.
 
Ella sonríe alegremente— Se va a poner muy contenta.
 
—¿Tú crees?
 
La mano de Stella agarra la mía— Lo creo. Le gustas mucho. Dijo que eres su favorita de los amigos de Grayson y que espera que vivas con ella. Yo diría que eso es una buena señal.
 
Amelia se ha vuelto increíblemente importante para mí. Durante nuestro viaje a la playa, nos reímos, jugamos, y ella se cimentó en mi corazón. Por mucho que desprecie la decisión que tomó su madre biológica, una parte de mí está agradecida por poder pasar este tiempo con ella.
 
—Espero que se tome bien la noticia de que no somos sólo amigos.
 
—¿Supongo que esto significa que ustedes dos han consolidado realmente su relación?
 
—Sí —le digo con una sonrisa— Lo hemos hecho.
 
—Eso es maravilloso. Siempre te he amado con Grayson. No ha sido tan feliz desde, bueno, desde antes de que te fueras.
 
Aprieto su mano y luego la suelto— Gracias.
 
—Ahora, cualquier tontería que escuches de los demás, deséchala. Lo que importa eres tú, Grayson y Amelia. Eso es todo.
 
No necesito ser un genio para saber de quién está hablando. Grayson y yo no hemos hablado de sus padres en varias semanas. Realmente no hay nada que ninguno de nosotros pueda decir para mejorar ese frente. La única otra cosa que necesito decidir es mi carrera.
 
Aunque me gusta trabajar en la posada, no es lo que quiero hacer.
 
Echo de menos volar. Echo de menos tener un trabajo que me guste y me haga ilusión. Aunque tuve un accidente horrible, hay algo en estar en el aire que me encanta. No tengo miedo de caerme, sino de que me digan que no puedo ir a donde quiero. Trabajar en el Park Inn es un trabajo provisional, y necesito un trabajo permanente que me llene como lo hizo mi último trabajo si quiero quedarme aquí.
 
—Pase lo que pase, ya que me voy a quedar, no sé si seguiré trabajando para ustedes —le digo a Stella.
 
Ella agarra una de las patatas fritas de Delia— Bien…
 
—Creo que sería mejor para mí encontrar lo mío y no tenerlo atado de ninguna manera a tus padres.
 
Delia se ríe una vez— ¿Qué, vas a trabajar en la fábrica conmigo?
 
—No, no sé qué haré, pero tiene que haber algo.
 
—Si lo encuentras, avísame porque odio mi puto trabajo.
 
—Va a haber una vacante en la posada —digo con una sonrisa de satisfacción.
 
—Entonces tal vez tenga que solicitarlo.
 
Sí, eso es un desastre a punto de ocurrir. Delia y Stella son amigas, pero trabajar juntas es otro tipo de amistad. Sin mencionar que Grayson probablemente la matará.
 
Stella y yo intercambiamos una mirada que me permite saber que estamos en la misma página, y luego se levanta— Tengo que volver al trabajo y luego tengo una cita.
 
—¡Oh! ¿Con quién?
 
—Con nadie que conozcas —Stella sonríe.
 
Delia pone los ojos en blanco— Como si hubiera alguien en un radio de veinte millas que no esté relacionado con alguien de esta ciudad...
 
—Entonces supongo que te enterarás pronto —se marcha, dejándonos a Delia y a mí un poco aturdidas.
 
—¿Con quién crees que está saliendo? —pregunta ella.
 
—Ni idea.
 
—Yo tampoco, sobre todo porque estoy bastante segura de que le gusta Jack.
 
Mi mandíbula se afloja ante esa proclamación— ¿Jack? ¿Como Jack O'Donnell?
 
—Sí. Es decir, nunca ha dicho nada, pero la he visto echarle el ojo unas cuantas veces. Luego hubo una vez hace unos años... No sé.
 
—Grayson lo mataría —le informo.
 
—¿Por qué?
 
—Stella es su hermana pequeña. Los Parkerson siempre la han protegido de una manera casi ridícula.
 
No puedo imaginar un mundo en el que Stella y Jack sean pareja. No sólo porque él es mayor que ella, sino también porque es... Jack. Es el bromista. El que se ríe de la vida porque sabe lo cruel que puede ser. Nunca se toma en serio el amor, no después de ver a su madre morir y a su padre marcharse.
 
—Ella nunca hará nada al respecto. Al menos, dudo que lo haga por esas razones. Además, Jack ha dejado muy claro que quiere sexo con cero expectativas.
 
—¿Te has acostado con Jack? —pregunto— Cuando estuvimos en la playa la primera vez, los dos estuvieron mucho tiempo fuera.
 
Delia resopla— ¡Asqueroso! No. Nos besamos una vez cuando los dos estábamos muy borrachos en una fiesta. Estuvo bien, pero también fue como... raro.
 
Esto sí que quiero oírlo— ¿Raro cómo?
 
—Como, él es bueno en eso, supongo, pero fue... Jack. Los dos nos detuvimos, nos miramos y nos echamos a reír. Si eso te da una idea de cuál era nuestro nivel de pasión.
 
Sonrío, tratando de imaginarlos juntos y sin conseguir crear una buena imagen— Se merece ser feliz.
 
—Lo merece, y espero que algún día se permita serlo. Habla de la chica que amaba, pero ella se ha ido y él se atormenta por ello.
 
—Perder a alguien que quieres es duro.
 
Delia levanta una ceja, mirándome fijamente— Tú lo sabrías.
 
—Lo sabría.
 
—Te ha costado mucho tiempo permitirte ser feliz de nuevo.
 
—Y es algo que todavía estoy aprendiendo a permitir —admito.
 
Algunos días, siento como si ser feliz fuera una maldición. He sentido pérdidas, algunas de ellas autoinfligidas, pero fue para protegerme del dolor de que no fuera en mis términos. Lo que provocó otra versión del sufrimiento. Todo ello es una mierda, y afortunadamente, la Dra. Warvel me ha ayudado a verlo.
 
Las cosas suceden. La vida no es fácil, pero la lucha permite que la belleza brille. Sin ese dolor, no sabríamos lo que es la alegría. Estoy encontrando formas de soportar ambas cosas y no dejar que una determine la otra.
 
—Hablando de aprendizaje y de tu salud mental —Delia se pone de pie— es hora de tu primera cita del día.
 
—Sí, vayamos a ver al neurólogo y escuchemos que todavía no puedo conducir.
 
j
—Siento que muchas cosas han cambiado para ti desde que empezamos—  dice la Dra. Warvel— Todo ha sucedido muy rápidamente, lo cual no es malo, pero me gustaría calibrar cómo te sientes al respecto. ¿Siente que las cosas van en la dirección correcta?
 
—Sí. Es decir, todo son cosas buenas, ¿no?.
 
—Parece que sí, pero noto un poco de duda.
 
—Supongo que tengo miedo.
 
—¿Miedo de qué?
 
—¿Sabes cuando recibes un regalo que es todo lo que quieres? Es perfecto y nadie puede empañar ese regalo en tu mente. Luego, algo sucede, tal vez no funciona bien. Te sigue encantando, pero... hay una pausa cuando piensas en ello. Me preocupa que todo esto, Grayson y yo y estar en Willow Creek, vaya a ser así.
 
—¿Cómo es eso?
 
¿Por qué me hace contestar todo lo que no quiero? A veces, estas sesiones son increíblemente frustrantes. Sé que ese es el objetivo, pero ¿no hay un dicho sobre que la ignorancia es la felicidad? Me gustaría un poco de maldita felicidad, por favor.
 
Suspiro, que suena más como un gemido— ¡Porque sí! La historia no ha demostrado que la vida... la vida no llega a ser perfecta.
 
La Dra. Warvel me estudia por un momento— ¿Crees que él también podría estar preocupado? ¿Tal vez no los mismos temores, pero sí que lo dejes?
 
—Sé que lo hace.
 
Intenta disimular, pero lo veo. Estamos esperando para decírselo a Amelia, y hay una parte de mí que piensa que está dudando por si acaso.
 
En caso de que el día de hoy vaya de cierta manera.
 
Por si acaso...
 
Y ahora el caso es cierto.
 
—Bueno, Jessica, ese es el riesgo que corremos cuando permitimos que nuestros corazones sean vulnerables. Da miedo, pero es hermoso. La vida y el vivir son hermosos —Ella cambia de tema— Háblame de los dolores de cabeza.
 
—Su frecuencia ha disminuido lo suficiente como para que no sean un problema —veo que se prepara para hacer la siguiente pregunta, de la que me gustaría que se olvidara.
 
—¿Y las pesadillas?
 
Ese es el único aspecto en el que hay muy poca mejora, al menos, no tanto como yo esperaba. A veces hay un respiro, pero sólo en las noches en que Grayson está allí para mantenerlas a raya.
 
—Todavía se repiten.
 
—¿Y sigue siendo tan intenso?
 
Asiento con la cabeza— A veces, me despierto y no puedo ver. Como si la conmoción cerebral acabara de producirse y mi vista desapareciera durante ese minuto. Tengo que luchar para mantener la calma porque sé que es sólo que no hay luz en la habitación.
 
—¿Sigues escribiéndolas?
 
—No —admito.
 
La Dra. Warvel frunce los labios— Bien, ¿los estás teniendo en las noches que estás con Grayson? Si es así, ¿cómo las lleva él?.
 
Bueno, mierda— Yo no... bueno, es decir, no sé si los tengo cuando estoy con él.
 
—¿Qué quieres decir con que no lo sabes?
 
—Hay veces que no recuerdo si me despierto, y él no me lo dice.
 
Golpea con su bolígrafo el bloc de notas— ¿Y no le preguntas?
 
—No quiero saberlo.
 
La simpatía llena su mirada— Ya veo.
 
¿Qué ve ella? Porque todo lo que veo es que estoy siendo una gallina de mierda. Debería estar bailando por la oficina que estoy haciendo mejor. Debería haber serpentinas y confeti en lugar de pesimismo.
 
—Hoy estoy luchando.
 
—¿Qué ha pasado?
 
Estaba teniendo un gran día. El almuerzo con Delia fue fantástico. Y entonces...
 
—Hoy tenía que ir de una manera, mi cita con el neurólogo no fue como esperaba.
 
Oigo la voz de la Dra. Havisham de hace dos horas.
 
—Bueno, parece que todo se está curando bien —dijo mi neurólogo.
 
—¿En serio? —pregunté.
 
—Sí, hace más de un mes que no tienes un desmayo y la vista tampoco es un problema.
 
Delia tomó mi mano, apretando— ¿Qué significa esto para Jessica?
 
Escribió algo en mi historial y luego levantó la vista con una sonrisa—  Significa que está autorizada a conducir y a volver a sus actividades normales. Puede que siga luchando con los dolores de cabeza, pero hace tiempo que no tiene uno que la deje demasiado mal. Creo que, si quiere volver al trabajo, podría empezar con un vuelo corto y ver cómo le va. Si no hay ningún problema, entonces puedes ir subiendo.
 
—¿Puedo volar? —pregunté con miedo y expectación.
 
—No veo ninguna razón médica por la que no puedas. Tus escaneos se ven muy bien, y te has curado maravillosamente. Tus restricciones se han levantado y puedes retomar la vida que tenías.
 
Recibí una gran noticia -una gran noticia- y, sin embargo, me siento como si me hubieran dictado una sentencia de muerte.
 
—¿Qué dijo el médico antes de que vinieras aquí?
 
Vuelvo la cabeza, sintiéndome estúpida— Me han dado el visto bueno.
 
—Eso es genial, Jessica.
 
—¿Lo es?
 
—No estás segura —dice con comprensión, haciendo que levante la vista hacia ella.
 
—Significa que puedo irme. Significa que... ya no hay nada que me obligue a quedarme. Vuelve a ser mi elección. No esperaba esto hoy. Pensé que tendría otro mes sin conducir y definitivamente sin volar nunca más.
 
—¿Quieres volver a tu antiguo trabajo? —pregunta la Dra. Warvel.
 
—Sí y no. No es que esté ansiosa por volver al avión. Dios sabe que probablemente seré un maldito desastre. Sinceramente, no me importa esa parte. Es que pensé que nunca iba a ser una opción, así que hice las paces con él porque lo encontré de nuevo.
 
Ella asiente en señal de comprensión— Sin embargo, volar es lo que te hizo sentir libre. Lo has dicho varias veces.
 
—No quiero ser libre.
 
La Dra. Warvel acerca un poco su silla— Explica eso.
 
—Quiero estar aquí. Quiero estar con Grayson y Amelia. Vamos a hablarle de nosotros y a hacer planes.
 
Sus ojos son suaves mientras me mira fijamente— ¿Por qué crees que eso cambia porque estás bien?
 
Grayson tiene esa manía de que quiero volar y estar lejos de Willow Creek Valley. Dice que sabe que no quiero estar aquí. Cómo cortar mis alas me romperá.
 
Él es lo que me hace volar, no mi trabajo.
 
—Siento que me alejará.
 
Ella asiente— Ya veo, y eso te asusta porque quieres...
 
—Lo quiero.
 
—Entonces díselo, Jessica. Sé honesta y comunícate porque ustedes dos lo han hecho muy bien. Si puedes ser abierta y empezar diciendo lo feliz que eres por haber sido absuelta pero que eso no cambia nada en cuanto a tu deseo de seguir con él, entonces ¿qué puede decir él?
 
Tal vez tenga razón, pero no creo que sea el caso.
 
 
Capítulo 27
Grayson
 
Llaman a la puerta y espero que sea Jessica. Han sido unos días difíciles. Amelia se enfermó de un virus que la tuvo con fiebre, vomitando y completamente miserable por casi nueve días.
 
Luego recibí una llamada de mi madre, que exigía que estuviera en la cena del próximo fin de semana, una cena en la que tengo prohibido ausentarme y a la que me han ordenado que lleve a Jessica.
 
Abro la puerta, pero no es Jess, sino Jack. Normalmente, esto no sería un problema, excepto que puedo oler el whisky que sale de él en oleadas.
 
—¿Sabías que...? —el balbucea— Ni siquiera quería que me guste.
 
—¿Gustar quién?
 
—¡Ella! —Jack grita y luego golpea su mano en la barandilla del porche—  Está loca.
 
—La mayoría de las mujeres lo están. ¿Cuánto ha bebido?
 
Se encoge de hombros— No importa. Se ha ido. Se ha ido.
 
—¿Estás hablando de Misty?
 
Sacude la cabeza— Esta vez no.
 
Teniendo en cuenta que mi mejor amigo no ha salido con nadie desde la universidad, no tengo ni idea de qué demonios está hablando, pero está claro que está hecho un lío y necesita dormir.
 
—¿Ha pasado algo?
 
Sus ojos se encuentran con los míos y se apoya en la barandilla, con la cabeza apoyada en el lateral de la casa— ¿Sabías que el whisky no te hace olvidar? Lo recuerdo. Lo recuerdo todo, y recuerdo que no debería recordarlo.
 
El whisky y yo fuimos muy buenos amigos durante bastante tiempo después de que me enterara de que Yvonne estaba embarazada. Habría hecho lo correcto al casarme con ella, porque a pesar de todo íbamos por ese camino.
 
Ella no me amaba lo suficiente como para intentarlo.
 
No quería una familia conmigo por su carrera.
 
Me encontré dando vueltas en el desagüe, preguntándome cómo carajo seguía haciéndome esto.
 
—¿Qué recuerdas? —pregunto, esperando obtener una respuesta semi-coherente de él.
 
Jack resopla— Bueno, quería olvidar.
 
Supongo que eso no va a suceder.
 
—¿Qué tal si entras y te damos una bebida vitaminada y una cama? Dormir podría ayudarte a olvidar.
 
—¡No quiero una cama! —declara— Quiero olvidar la cama. La cama es mala.
 
Está claro que hay mucho más en esto, y no voy a conseguir nada con él borracho como una cuba— De acuerdo, pero no puedes estar aquí fuera, y si despiertas a Melia, te mato.
 
Su cara cae y luego susurra— No está loca.
 
—¿Quién?
 
—Melia. Ella es la mejor.
 
—Sí, y está durmiendo, así que vamos a entrar y a asearnos.
 
Jack asiente, da un paso, y se engancha en la barandilla— Uy. Me estoy cayendo otra vez. Siempre me caigo y nunca me levanto.
 
—Vamos, amigo —le digo mientras le rodeo el pecho con el brazo, tratando de estabilizarlo mientras caminamos.
 
Entramos y le llevo directamente a la habitación de invitados. Sonrío cuando veo el jersey demasiado grande y querido de Jess en un rincón, de la última vez que se quedó a dormir. Por la noche, suele estar helada y se envuelve en él. No me atrevo a señalar que los agujeros no ayudan a entrar en calor.
 
—Siempre estás contento —dice Jack mientras lo llevo a la cama.
 
—¿Sí?
 
—Tienes a Jess. Quiero eso. Pensé. . . Pensé que era posible una vez.
 
Esta no era exactamente la noche que había planeado, pero no puedo recordar la última vez que Jack fue un desastre como este. No desde... y entonces me doy cuenta.
 
La fecha.
 
Es el aniversario de la muerte de su madre.
 
Me siento a su lado en la cama— ¿Estás seguro de que no se trata de un incendio o de alguien que has perdido?
 
Sacude la cabeza— Esta vez no. Es otra chica y otro momento. Otra pérdida.
 
Normalmente puedo entender las divagaciones de Jack, pero esta vez me tiene totalmente perdida. No tengo ni idea de qué chica y qué pérdida está diciendo.
 
—Háblame, hombre. ¿Qué demonios ha pasado para que te bebas una botella de whisky?
 
Sus ojos se abren y se cierran y un suspiro bajo sale de él— Todavía le gusto, y no quiero que me guste. No puedo gustarle. No puedo ser quien ella quiere.
 
—¿Quién es ella?
 
Jack se tumba de nuevo en la cama, con las piernas todavía colgando por el lateral. Entonces oigo un fuerte ronquido que sale de su boca. Genial.
 
Lo muevo para que esté al menos sobre la cama y le pongo algunas almohadas bajo la cabeza. Sacudo la cabeza, mirando a mi mejor amigo que se va a odiar por la mañana.
 
Una vez en mi habitación, tomo mi teléfono y hago una videollamada a Jess, necesitando verla.
 
—Hola —responde con una sonrisa soñolienta.
 
—¿Te he despertado?
 
—No, no —su voz es tranquila, y está claro que la he despertado— ¿Cómo está Melia?
 
—Mejor, creo. Hoy le ha bajado la fiebre, pero estaba de mucho mejor humor.
 
Sonríe— Bien. Me alegro de oírlo.
 
—Pero, mientras conseguía que una persona se recuperara, otra apareció en mi puerta requiriendo ayuda.
 
—¿Oh? —pregunta sorprendida.
 
—Sí, Jack está desmayado en la habitación de invitados, borracho. No deja de hablar de una chica, pero no quiere decir su nombre.
 
Los ojos de Jess se abren un poco— Eso es... wow. ¿Quién crees que es?
 
Hay algo que está sucediendo que la gente es consciente, puedo sentirlo. El tono de su voz dice que no me está diciendo la verdad— ¿Quién es, Jess?
 
—No tengo ni idea. Sólo estoy sorprendida.
 
Me recuesto en la cama, observándola— ¿Por qué no te creo?
 
Ella pone los ojos en blanco— No lo sé. ¿Podría ser Delia? Ella mencionó algo sobre él.
 
Ahora es mi turno de reaccionar— ¿Delia? No. Ni hablar.
 
—Sé que se iba a encontrar con él esta noche.
 
—Mierda. Entonces tal vez lo sea —me rasco la cabeza. Que esté tan destrozado por ella sería... extraño. Delia ha estado enamorada de Joshua desde que tengo uso de razón. Jack nunca ha dado ningún indicio de que sintiera algo por ella, pero tal vez fuera ella. Si ella lo rechazara, podría verle tan cabreado como para beberse una botella.
 
—Bueno, lo averiguaré mañana cuando esté sobrio. De todos modos, ¿cómo estás? Siento que no hemos tenido oportunidad de hablar.
 
Jess sonríe cálidamente— Has estado un poco ocupado.
 
—¿Te sientes descuidada? —digo con una sonrisa de satisfacción.
 
—No, Amelia es lo primero. Estoy bien. Las cosas están bien. He tenido un poco de náuseas la última semana, y me pregunto si no estaré bajando con lo que tuvo Melia.
 
—¿Estás bien?
 
—Estoy bien.
 
Odio que no se sienta bien— ¿Has llamado al médico?
 
—Grayson, está bien. Te lo prometo  —la voz de Jessica se convierte en risa al final.
 
—Hablando del médico, ¿cuándo es tu próxima cita?
 
Ella sonríe, pero parece un poco forzada— Pronto.
 
—¿Qué tan pronto? Si quieres que te acompañe, lo haré.
 
—No. No hace falta.
 
Está claro que ella no me quiere allí y trato de que eso no me moleste—  Jess, quiero estar contigo.
 
—Te lo agradezco —dice Jessica, pero su tono dice lo contrario— No tengo una cita por un tiempo. Sin embargo, te lo haré saber ".
 
—Okey. ¿Qué pasa con las cosas en el trabajo? 
 
Jessica me cuenta todo lo que ha estado sucediendo en el Park Inn. Mi recepcionista aparentemente tuvo relaciones sexuales con el jardinero en el cobertizo, lo cual fue un gran escándalo porque estaba saliendo con la cocinera. Ella se enteró y amenazó con cortarlo. Stella y Jess lograron que se calmara, pero el jardinero exigió que la despidieran. Mi hermana, siendo todo sobre el poder femenino, lo despidió. Los invitados de la cabaña no estaban contentos con la distancia que tenían que caminar, por lo que pudo "mejorar" a otra pareja para que cambiaran. La mayoría de las veces, no era nada, pero escuché, sonriendo mientras ella me lo contaba todo.
 
—Y luego vino tu padre hoy. . . 
 
La sonrisa se ha ido.
 
—¿Él lo hizo?
 
Ella asiente— Él fue realmente muy agradable. Me preguntó si habíamos hablado porque supongo que hay una cena el próximo fin de semana de la que no me hablaste.
 
—La hay, y les gustaría que vinieras.
 
—¿Por qué?
 
—No tengo idea, pero son malvados, así que no creo que debamos ir.
 
—Gray —dice Jess con exasperación— No sé por qué me odian, pero si realmente vamos a estar juntos, entonces. . . Necesito lidiar con ellos. No he hecho nada malo.
 
—No, amor, no lo has hecho.
 
—Entonces, iremos y aguantaremos.
 
Me río porque son las mismas palabras que Stella usó hace unos meses.
 
—¿Qué? —pregunta Jess.
 
—Nada. Simplemente te amo.
 
—Yo también te amo.
 
—Esperemos que todavía te sientas así después de la cena.
 
 
Capítulo 28
Jessica
 
—¡Estás limpia! —dice Winnie con una enorme sonrisa.
 
—Por favor, no se lo digas a nadie.
 
La cabeza de mi hermana se inclina hacia un lado y me mira como si fuera un animal del zoo que nunca ha visto— ¿Qué? ¿Por qué demonios lo mantienes en secreto?
 
—Porque lo estoy haciendo.
 
Winnie se levanta de la mesa de la cocina, rellenando su café— Eso no tiene sentido. Por no mencionar que fue una mierda que me enteré por mamá.
 
—Tengo mis razones.
 
Han pasado dos semanas. Catorce días enteros guardando esto para mí. Los primeros días no dije nada porque necesitaba digerirlo. Estaba tan segura de que, después de que me dieran el visto bueno, me daría una migraña o un desmayo o cualquier otra cosa al azar que me hiciera retroceder en las restricciones. Esperar me parecía lo más adecuado.
 
Cuando me di cuenta de que estaba siendo estúpida, Amelia se puso con fiebre y Grayson necesitó que toda su atención se centrara en ella. Como todavía no está al cien por cien, me aferro a esa excusa hasta que pueda dar sentido a mi nueva vida.
 
Una vida con Grayson y Amelia lo sería todo, así que no sé exactamente qué tengo que resolver.
 
Pero ahora que puedo ir, ¿cambia eso las cosas? No lo sé.
 
—¿Crees que Grayson no va a ser feliz?
 
—Creo que no estoy de humor para discutir esto.
 
Winnie toma un sorbo de su bebida sin apartar la mirada de mí— Si quieres que siga viniendo a llevarte, entonces deberías estar de humor.
 
Dios me salve de las hermanas menores— Sí, los diez minutos de viaje son tan inconvenientes.
 
—Yo no he dicho eso. Jess, mira, sea lo que sea lo que te da miedo, estoy segura de que no es algo real.
 
—No estoy preparada —suelto.
 
Winnie se sienta a mi lado— ¿Preparada para qué?
 
—Para enfrentarme a ello. Vine aquí con un plan, ¿sabes? Me curaría y evitaría todo este lío. Se suponía que Grayson estaría casado y con un hijo...
 
—Inventaste esa mierda en tu cabeza.
 
—Lo sé, pero ese era el trato que tenía —explico, sintiéndome tonta—  Llegué aquí, y un mes más tarde, ese plan fue borrado. Ha sido tan bueno que ni siquiera puedo enfadarme. Somos felices y las cosas están muy bien y ahora todo va a cambiar de nuevo. Sé que así es la vida. Dios, sé todo esto, pero mi cabeza y mi corazón no se alinean —me pongo de pie, con la necesidad de caminar mientras mi estómago da volteretas. Siento que me pongo nerviosa y me mareo— No estoy preparada para que vuelva a cambiar.
 
Mi hermana me mira moverse como un animal enjaulado— No puedes fingir, Jessica.
 
—¡Ya lo sé! —digo, lanzando las manos al aire— Lo sé todo. ¿Entiendes lo jodidamente estúpida que me siento? Las cosas no siguen igual, y no deberían. Pero aquí estoy, una mujer adulta, sabiendo lo tonta que soy, y sin embargo, no me importa. Quiero guardarme esto para mí sólo un poco más, porque hay otras cosas que están cambiando y no puedo soportar tanto de una vez.
 
Winnie se pone de pie, sus manos agarran mis hombros, obligándome a dejar de moverme— Está bien. Esperaremos unos días más, dejaremos que Grayson se ocupe de Melia y luego nos ocuparemos de tus locuras.
 
Asiento una vez, mi estómago se asienta un poco ahora que sé que tengo unos días más— Sí. Es un buen plan.
 
—De acuerdo. Te llevaré mañana —Winnie me besa la mejilla— Te amo, incluso cuando eres una lunática.
 
—Lo sé, y te amo por ello.
 
Hago una mueca, sintiéndome mal de nuevo. Creía que eran los nervios, pero quizá estoy enferma. De repente, es demasiado. Corro al baño y apenas llego antes de vomitar. Winnie entra corriendo, con su mano tirando de mi pelo hacia atrás.
 
—¿Jess?
 
—Maldita sea —digo mientras agarro una toalla.
 
—¿Estás bien? —pregunta, dándome un vaso de agua.
 
—Sí, supongo que realmente tengo lo mismo que Amelia.
 
Winnie me ayuda a levantarme y luego me pone la muñeca en la frente— No tienes fiebre.
 
—Tampoco creo que la tuviera al principio.
 
—Bueno, bebe y descansa —me indica.
 
—Me pondré bien. Ya me siento mejor.
 
Tal vez fue algo que comí. Esta mañana he comido huevos, así que podría ser eso.
 
—De cualquier manera, deberías descansar.
 
Bostezo— No creo que haya ninguna posibilidad de que pueda permanecer despierta de todos modos.
 
Nos dirigimos a la puerta principal— ¿Segura que estás bien?
 
—Winnie, no te preocupaste tanto cuando tuve una lesión cerebral. Ve al trabajo —prácticamente la empujo por la puerta. Ya llega tarde porque tuvo que recogerme del turno de noche. Con Grayson fuera, todos estamos tratando de ajustarnos para asegurarnos de que no haya brechas.
 
Ella saluda con la mano mientras se sube a su auto, y luego camino penosamente a la cama, donde espero poder dormir sin otra pesadilla.
 
j
Mi madre y yo estamos viendo la televisión juntas. Se ha vuelto adicta a esos programas de cocina en los que se ven obligados a hacer platos extraños con ingredientes que nunca han utilizado. Normalmente no lo veo, pero este es una locura.
 
—¿Crees que será capaz de cocinar una ardilla?
 
Mi estómago se revuelve— Estoy intentando no pensar en ello.
 
Ella se ríe— ¿Todavía no te sientes bien?
 
—Estaba totalmente bien hasta que me obligaste a ver la edición de la muerte en la carretera de este programa.
 
Hoy me he tomado todo el día con calma y me he sentido bien. Todavía no hay fiebre, y era mi día libre así que he estado relajado casi todo el día.
 
—No tenía ni idea de que este episodio sería tan asqueroso. El último fue divertido cuando tuvieron que hervir todo. Me ha recordado a la forma de cocinar de mi madre. No sabía que freír era una opción hasta que conocí a tu padre.
 
Le sonrío suavemente— ¿Te arrepientes, mamá?
 
—¿De qué?
 
—De papá.
 
Ella silencia el programa y se vuelve hacia mí— Por supuesto que no. Era joven, pero lo quería mucho. La vida que tuvimos no fue perfecta, pero me dio a ti y a Winnie.
 
Siento que esa respuesta es muy... amable— No tienes que protegerme.
 
—¿Es eso lo que crees que hago?
 
—¿No lo haces?
 
Los labios de mi madre forman una fina línea— Quizá —admite— Eso es lo que hace una madre. Nunca quise que ustedes vieran cosas malas. Mi objetivo era haceros la vida más fácil.
 
—No fue fácil para ti.
 
—No siempre, pero fui feliz.
 
Me envuelvo en la manta y veo a mi madre de otra manera. Durante mucho tiempo, me sentí mal por ella, la compadecí de alguna manera. Pero ella no necesitaba compasión, no realmente. Hacía lo que tenía que hacer, sin quejarse, por mí y por Winnie.
 
—No sé si alguna vez te he dado las gracias.
 
Su cabeza se inclina hacia atrás— ¿Por qué me agradecerías?
 
—Por ser una gran madre.
 
Sus mejillas se enrojecen un poco— Fue un placer, Jessica.
 
—¿Por qué crees que papá se fue? —pregunto con vacilación— No quiero desenterrar el pasado, pero hay tantas cosas de esa época de nuestras vidas que siento que me definieron. Muchas cosas que no entiendo.
 
Mi madre toma un sorbo de su té y me observa un momento antes de hablar— Si hay algo de lo que me arrepiento es de no haber hablado nunca de él ni de lo que pasó. Debería haberles enseñado a ti y a Winnie partes de él, quizá así no tendrían tanto miedo al amor.
 
—No tengo miedo...
 
—Sí, lo tienes. Lo veo ahora, mi dulce niña. Tienes a este maravilloso hombre que te ha amado desde que eras demasiado joven para saber lo que era el verdadero amor. Y no le has dicho que estás limpia por miedo.
 
Desvío la mirada, no quiero que vea la vergüenza que siento. Tiene razón, estoy haciendo todo eso. No importa si pensaba que tenía una excusa o no, ha sido el miedo.
 
—No quiero perderlo. No quiero volver a sentir eso. Cuando papá se fue, fue horrible. Se alejó de nosotros como si no significáramos nada.
 
—Tal vez él se sintió así, pero el hombre con el que me casé y amé no sentía nada. Creo, en mi corazón, que le dolía, pero no sabía cómo volver. Imagina la autorreflexión y la culpa que habría tenido que soportar. No es que eso lo excuse porque, por ti y por Winnie, no hay una sola cosa por la que no me haría pasar, pero eso es lo que hacen las madres por sus hijos.
 
—¿Crees que papá se mantuvo alejado por vergüenza?
 
Ella se encoge de hombros— No tengo ni idea de por qué lo ha hecho, pero destruyó nuestra familia cuando nos dejó. Creo que no pudo soportarlo y tomó el camino que podía recorrer.
 
—Dejando dolor y destrucción a su paso.
 
La sonrisa de mi madre es triste— ¿Realmente lo hizo? Mírense las dos. Mis hijas son fuertes, independientes, inteligentes y resistentes. Una pasó por un accidente de avión y salió bien. La otra lucha por niños que tienen mucho menos de lo que cualquier niño debería tener. Puede que nos haya dejado, pero las dos se han levantado y han desafiado las probabilidades. Siéntete orgullosa, Jessica. Sé fuerte y no dejes que tu pasado sea lo que destruya lo que podría ser un hermoso futuro".
 
j
—Creo que estás embarazada —dice mi estúpida mejor amiga.
 
Mi cabeza se apoya en la pared mientras intento sofocar el vómito— Eres ridícula.
 
—Jess, han sido casi tres días de estos vómitos raros y estás agotada.
 
Pongo los ojos en blanco— Estoy agotada porque sigo vomitando.
 
Señala mi estómago— Por eso creo que estás embarazada.
 
—No estoy embarazada.
 
—Lo dice la mujer con un bebé creciendo en su estómago.
 
—Estás siendo una imbécil.
 
—Estás en negación.
 
Me pongo de pie y agarro mi cepillo de dientes— Primero, estoy tomando la píldora. Segundo, siempre usamos...
 
Oh, Dios mío.
 
Siempre usamos condones, excepto cuando estábamos en la casa de la playa. Esa noche, nos olvidamos. Tal vez no lo olvidamos, pero no fue una discusión, y... mierda.
 
Me tapo la boca con la mano mientras mi estómago vuelve a rugir. Me dejo caer de nuevo, sintiéndome mal por otra razón.
 
—Tranquila —dice Delia mientras me frota la espalda.
 
La miro, con los ojos llenos de lágrimas. Dios, podría estar embarazada.
 
—Tienes que ir a buscarme una prueba —me agarro a sus manos y me aferro a ellas mientras el pánico empieza a cundir— Por favor.
 
—¿Qué?
 
—Una prueba. Necesito una prueba para poder... No sé, asustar a mi cuerpo para que se sincronice o algo así  —sí, eso es lo que pasará. No creo que sea tarde todavía. Sólo han pasado unas semanas. Debería empezar a tener la regla cualquier día de estos.
 
Delia levanta las cejas y sonríe— Pero pensaba que no estabas embarazada.
 
—Probablemente no lo estoy. Pero ahora, ahora necesito saberlo porque me has dado un susto de muerte.
 
—Oh, sí, esto es totalmente mi culpa, no la de Grayson.
 
Cierro los ojos, con la mano apoyada en mi estómago— No puedo estar embarazada. Es demasiado pronto. Tenemos una cena mañana por la noche con sus padres, y no puedo estar embarazada.
 
—No creo que a los bebés les importe nada de eso, pero yo qué sé.
 
—Delia, por favor, ve a la tienda. Si voy, dentro de una hora, todo el mundo en este pueblo estará hablando de que he comprado un test de embarazo. No puedo ir.
 
Deja escapar un profundo suspiro mientras se apoya en el marco de la puerta— ¿Y que yo vaya no va a provocar un drama?
 
—Deals... —digo su apodo como una súplica.
 
Delia levanta los brazos— Bien. Iré a un par de pueblos más allá y conseguiré uno.
 
—Gracias. Sólo necesito la prueba para saber que no lo estoy y poder seguir adelante.
 
Me mira de reojo y sonríe— De acuerdo entonces.
Capítulo 29
Grayson
 
—Entonces, ¿qué crees que servirán para la cena? —pregunta Jessica  mientras estamos frente a las grandes puertas dobles de madera.
 
—Con suerte, comerán cuervo.
 
Su mano se estrecha alrededor de la mía. Dejé a Amelia en casa de mi hermana, negándome a traerla a este lugar por si las cosas iban mal. Además, Jessica y yo no hemos tenido una noche a solas en dos semanas, y la necesito. Necesito estar a solas con ella esta noche, amarla y no preocuparme por todo lo que nos rodea.
 
—Estará bien, Gray.
 
Sacudo la cabeza.
 
Dios, odio esta casa. Todos los años de felicidad que tuve fueron destruidos por culpa de la gente que aún vive aquí. Ahora, todo lo que veo es la ira y la desaprobación acechando en las sombras. Traer a Jessica aquí va en contra de todo instinto de protección que tengo.
 
—Dices eso, pero no los conoces.
 
—Oh, creo que sí.
 
La miro, lleva un vestido azul marino y su pelo está rizado y recogido hacia un hombro, lo que me permite ver su tatuaje. La fuerza no se puede medir. Dios, qué cierto es eso porque siento que toda la fuerza que tengo me la absorbe este puto lugar.
 
—Estás preciosa —le digo de nuevo.
 
—Te estás demorando.
 
—Estoy listo para que esto termine ya.
 
Jess se gira, sus ojos color miel miran fijamente a los míos— Cuanto antes entremos, antes acabaremos. Yo... hay cosas de las que quiero hablarte, cosas buenas, todas cosas buenas, pero quiero terminar esta cena para que seamos sólo nosotros.
 
Le froto la mejilla con el pulgar— Me da curiosidad.
 
Ella sonríe y sus dedos envuelven mi mano— Bien, ahora entremos, comamos y salgamos de aquí sin derramar sangre.
 
La puerta se abre de un tirón antes de que podamos decir nada más, y mi padre está allí de pie— ¿Piensas entrar o hacernos esperar?
 
Y así comienza.
 
Da un paso atrás, indicando que su pregunta no requería respuesta y que debemos entrar. Damos un paso adelante, mi mano en la parte baja de la espalda de Jessica, guiándola hacia la sala de estar.
 
—Hola, papá.
 
—Tu madre está de mal humor. Están pasando muchas cosas, y... bueno, es mejor que acabemos con esto.
 
No tengo ni idea de qué demonios significa eso, pero parece furioso y no sólo porque haya tenido que venir a dejarnos entrar.
 
Han pasado casi quince años desde que ella estuvo aquí, pero el lugar es exactamente el mismo. Mi madre mandó construir esta ridícula casa cuando estaba embarazada de Joshua. Es exactamente como ella quería y completamente exagerada.
 
Hay una gran escalera a la que se puede subir por la derecha o por la izquierda con un enorme balcón abierto desde el que se puede mirar hacia abajo. Al pasar por debajo de esas escaleras, bajamos los dos peldaños hasta la gran sala familiar. No sé por qué lo llamamos así ya que nunca hay nadie aquí, pero supongo que lo de grandioso es cierto.
 
Los grandes ventanales triangulares permiten que entre la máxima luz, y toda la parte trasera de la casa son ventanas. Toda ella. Aparte de las dos habitaciones delanteras para invitados, todas las habitaciones tienen vistas a la montaña. Donde está situada la casa hay un cien por cien de privacidad. Mis padres se aseguraron de ello.
 
Mi madre se levanta con la gracia de una bailarina— Hola, Grayson.
 
—Madre —digo mientras le beso la mejilla. Se me eriza el vello de la nuca mientras miro a mi alrededor.
 
—Jessica, es un placer verte. Me alegro de que hayas podido venir.
 
Jessica sonríe cálidamente— Yo también me alegro de verla.
 
—La cena está lista, esperábamos tomar algo antes, pero como llegaste tarde, tendremos que beber durante —me mira con evidente decepción.
 
—Amelia tardó un poco más en acomodarse con Stella.
 
Ella frunce los labios— Sí, bueno, puedo entenderlo, supongo. Por mucho que esperaba que la trajeras, probablemente sea mejor que no esté aquí.
 
—Oh, bien, así que habrá derramamiento de sangre esta noche en el menú.
 
Los ojos de Jessica brillan con ira mientras me mira. Me encojo de hombros. Es cierto, y no voy a dejar que ella o mi padre digan nada despectivo donde Amelia pueda oírlo. Ella no tiene ni idea de mi última cena aquí, y me gustaría que siguiera siendo así.
 
—Muy bien, vamos a comer —dice mi padre mientras la tensión aumenta—  Jessica, ¿puedo guiarte? —extiende su brazo a Jessica, y ella lo toma.
 
Yo hago lo mismo con mi madre.
 
La mesa está puesta, la comida ya está emplatada. El Señor sabe que mi madre hizo que la cocinera preparara la comida porque no ha hecho una comida en años.
 
Nos sentamos, mis padres a la cabeza de la mesa y Jessica y yo enfrente. Al menos puedo concentrarme en ella.
 
Mi padre sonríe, nos sirve a todos un vaso de vino y levanta su copa— Por la familia y los reencuentros.
 
Mi madre suelta una carcajada maníaca— Qué apropiado, Mitchell.
 
Todos levantamos nuestra copa junto con él, Jess y yo nos miramos.
 
Hay un inquietante silencio a nuestro alrededor. Uno que hace que todos los instintos de lucha o huida griten. No sé qué está pasando, por qué se empeñan en una cena, pero se siente... extraño.
 
Jessica levanta los ojos hacia mí un par de veces, lanzándome una mirada que dice que ella también se siente incómoda.
 
Dejo el tenedor y me aclaro la garganta— ¿Supongo que nos querías aquí por alguna razón?
 
Mamá se palmea los labios— Sí. Tu padre y yo queremos discutir una situación.
 
—¿Te refieres a Jessica y a mí?
 
—No es que tengamos un problema con ella —interrumpe papá— Creo que sólo queremos saber qué significa todo esto. Tú vas a heredar tu parte de las Empresas Park Inn, y Jessica es consciente de ello.
 
—Por supuesto que sí, pero eso no tiene nada que ver con el motivo por el que estoy con Grayson.
 
—Ellos lo saben —digo, mirando a mis padres.
 
—Sí, ninguno de nosotros cree que las intenciones de Jessica no sean puras —añade rápidamente papá— Me preocupan más las posibilidades de complicaciones que trae su relación.
 
—¿Te das cuenta de que soy un hombre adulto?
 
—Sí, pero eso no es lo que yo...
 
Miro fijamente a mi madre, haciéndola callar— No, no creo que lo sepas. No estoy seguro de cuál es el problema y, sinceramente, me importa una mierda. No soy un niño. Nunca te he pedido una maldita cosa. Construí mi casa, cuido a Amelia y dirijo la maldita posada mientras ninguno de ustedes hace una maldita cosa.
 
—¿De dónde crees que sacaste los fondos para construir tu casa, Grayson? No seamos ignorantes. Ganas mucho más dinero del que ganaría cualquier otra persona en tu posición —dice papá con tono cortante— Actúas como si hubieras estado trabajando en la fábrica y hubieras ahorrado tu sueldo. Te han dado bastante de nuestra parte.
 
La simpatía en los ojos de Jessica me aplasta. Mira a mi padre— No quiero tu dinero. Quiero que quede claro. No estoy descontenta con mi suerte en la vida. He ahorrado mi propio dinero, he trabajado muy duro y gano bastante menos dinero del que ganaría otra persona en mi puesto en tu empresa. No me quejo, de hecho, trabajaría gratis si pudiera porque, durante toda mi vida, he intentado ganarme a los dos. No estoy segura de lo que he hecho, pero en realidad no importa porque ustedes creen que no soy lo suficientemente buena. Sin embargo, tu opinión no es lo que cuenta, ¿verdad? —me pregunta Jessica.
 
—No. No lo es.
 
—Nunca te gustaré, y eso está bien porque Grayson es quien importa.
 
Mi madre lanza una mirada de ida y vuelta entre nosotros y luego a mi padre.
 
—Tú eres lo que importa —le aseguro.
 
Ella sonríe— Bien —se vuelve hacia mi madre— Entonces puedo gustarte o no. Puedes recordarme lo inferior a ti que soy o que mi madre una vez limpió tus baños, y eso está bien. Ella lo hizo. No nos avergonzamos de ello, a pesar de lo que puedas esperar.
 
Me pongo en pie, me acerco a ella y le tiendo la mano— Tú eres lo que importa —le digo de nuevo.
 
Jessica coloca su mano en la mía— Lo sé.
 
Como si me hubiera despojado de mi capa, me siento más ligero. Miro a mis padres sin odio, más bien con lástima porque son ellos los que están así. Aunque me dejen sin nada, seguiré teniendo más de lo que podría haber tenido con mi trabajo y mi dinero. Tengo una mujer increíble y una niña preciosa.
 
—Mamá, papá, me gustaría decir que ha sido un placer, pero sería una mentira. No sé por qué no pueden superar la idea de que tienen que opinar sobre a quién quiero, pero yo elijo a Jessica. Los dos pueden tenerse el uno al otro.
 
Mi madre se pone en pie, con ojos sagaces y calculadores— No quería hacer esto —dice mientras se dirige a una mesa auxiliar y agarra un sobre— Quería que habláramos y discutiéramos cosas que no tenían nada que ver con Jessica, pero tú viste esta cena como algo más.
 
Lo vi como lo que era, una emboscada contra Jessica y yo. Aun así, me encuentro preguntando— ¿Entonces de qué se trataba?
 
Ella mira a mi padre y de nuevo a mí— Te pedí que vinieras esta noche, Jessica, porque, independientemente de tus antecedentes y de tu situación económica, creo que quieres de verdad a mi hijo. Dios sabe que él va a necesitar sentir eso.
 
—¿Qué quieres decir? —pregunto.
 
—Quería que sólo estuvieras tú para cenar antes de hablar con el resto de tus hermanos. De hecho, ni siquiera le he dicho una palabra a tu padre sobre esto. Sin embargo, ha tenido una aventura.
 
Me río una vez— Quizá quieras cambiar el singular por el plural. No puedes decirme en serio que no estabas al tanto de ellas.
 
Mi madre traga saliva y luego se endereza— No seas ridículo, lo sé desde hace años. Lo he aceptado, he lidiado con la vergüenza y he puesto la otra mejilla porque, ¿qué otras opciones tenía? Hasta ahora, nunca había necesitado mi atención ni había avergonzado a esta familia de esta manera. Eso ha cambiado, y después de casi cuarenta años de matrimonio, lo dejo.
 
—¿Por qué ha cambiado?
 
—Por esto. No voy a permitir que esto continúe —me entrega el sobre—  Ábrelo. Está todo ahí.
 
Cuando lo hago, veo la foto de él, y. . . ella.
 
Antes de que pueda entender lo que está pasando, le doy un puñetazo en la cara a mi padre y no veo más que rojo.
 
 
Capítulo 30
Jessica
 
Grayson no ha dicho una palabra en quince minutos. No deja de apretar y aflojar los puños ensangrentados. Quiero hablar, preguntarle quién estaba en la foto, pero me quedo callada. La escena era algo sacado de una película. Allí estaba su padre en el suelo con sangre saliendo de su nariz y Grayson gritando en su cara.
 
No tenía mucho sentido. Fueron muchos gritos y amenazas antes de que pudiera apartarlo de su padre. Luego me miró, me agarró de la mano y prácticamente salió corriendo de la casa sin decir nada.
 
El silencio me está comiendo viva.
 
Entramos en la entrada de su casa, mete la palanca de cambios y se queda sentado. Cada respiración es dificultosa; está claro que el viaje no ha servido para reducir la ira.
 
—¿Grayson? —mantengo la voz uniforme y tranquila.
 
Sacude la cabeza— No, Jess. Por favor, no lo hagas.
 
—¿Que no haga qué?
 
—No... me preguntes lo que he visto.
 
En todos los años que lo conozco, nunca lo había visto así. Siempre ha sido un tipo sensato y tranquilo. Esta versión de Grayson, no lo sé.
 
—Está bien, no preguntaré —sin embargo, haré un millón de suposiciones y todas ellas no terminan bien.
 
Suelta una respiración muy pesada y luego golpea su mano en el volante— —Se está tirando a Yvonne.
 
Oh, de acuedo, bien. No sé qué decir. Tengo la mandíbula colgando y parpadeo varias veces— ¿Tu ex?
 
—La madre de Amelia.
 
Y entonces una nueva sensación de pánico me golpea. Si se está acostando con la ex de Grayson, ¿dónde diablos está ella?— ¿En Francia?
 
Se pellizca el puente de la nariz— Parece que e la propiedad que ha estado mirando para comprar está en el extranjero.
 
Su padre siempre ha sido un cerdo, pero esto es un nuevo nivel de maldad. Acostarse con la madre de su nieta. Quiero decir, ¿quién hace eso? En serio. No puedo entender el razonamiento que tuvo que usar para justificar algo así, aunque sea ante sí mismo.
 
—No sé qué decir, Grayson.
 
Se ríe una vez sin humor— Sí, yo tampoco.
 
Todos los planes que tenía para nosotros esta noche se han disparado. No hay manera de que pueda contarle ninguna de mis noticias ahora. Esta noche, él está sufriendo, y... por mucho que me mate ocultarle esto, sé que no es el momento adecuado, pero desearía que lo fuera.
 
Lo he planeado todo en mi cabeza preparándome para que no se alegre de que me haya curado, pero al menos sabrá lo que siento por él y que quiero quedarme. Lo quiero.
 
Casi inconscientemente, me agarra la mano— Te necesito, Jess. Yo . . . Sé que soy un desastre, pero te necesito.
 
—Me tienes —le digo— Siempre me tienes.
 
Salimos del coche y subimos las escaleras sin hablar. Sé que está en un lugar oscuro ahora mismo, y sólo quiero estar aquí para él. Sé lo difícil que es cuando tus pensamientos están desordenados y no puedes entenderlos.
 
Una vez dentro, nos quitamos los abrigos y los dejamos caer sobre el respaldo de la silla. Se queda ahí, mirándome, mientras sus dedos se deslizan por mi mejilla. Puedo sentir la carga en el aire, la mezcla de ira y necesidad que se arremolina entre nosotros. Antes de que pueda separar los labios para hablar, su boca está sobre la mía. El estruendo parece un trueno y su tacto arde como un relámpago. Sus manos en mi pelo mientras me apoya contra la pared. Dejo que me bese, que tome mi amor y que sienta que estoy aquí con él. Mis dedos están en el dobladillo de su camisa y la levanto, lanzándola al otro lado de la habitación. Los dos nos movemos rápidamente, tirando el uno del otro.
 
—Joder, Jess —gime contra mi boca.
 
Intenta separar mis piernas, pero la falda me aprieta a la altura de la rodilla. Las manos de Grayson se deslizan por mi cuerpo, subiendo la falda hasta mis caderas. No hay dulzura, ni delicadeza, cuando mueve mi ropa interior a un lado, hundiendo sus dedos con brusquedad.
 
Gimo de placer cuando sus dientes me pellizcan el cuello. La presión aumenta mientras me folla con la mano.
 
—Estás muy mojada.
 
—Sólo para ti.
 
Esa respuesta debe ser la que necesitaba, porque me besa con más fuerza, moviendo sus dedos dentro y fuera mientras su pulgar rodea mi clítoris— No puedo esperar —dice mientras su otra mano tantea el cinturón— Necesito follarte aquí mismo.
 
—Bien. Date prisa.
 
No quiero esperar.
 
Quiero que me tome, que recuerde que estoy aquí con él y que soy suya.
 
Mis dedos van a su cintura, empujando sus pantalones junto con sus bóxers hacia abajo. Apenas nos hemos desnudado cuando me levanta y me hundo sobre él. La respiración de Grayson es fuerte contra mi cuello.
 
—Rodéame con las piernas.
 
Lo hago, y él se coloca para profundizar aún más. Levanto su cara para que me mire a los ojos— Soy tuya, Grayson. Soy tuya.
 
Necesito que sepa que, en este momento, no se pueden decir palabras más verdaderas. Lo amo, y sólo seré de Grayson Parkerson.
 
Se da una sacudida, usando todas sus fuerzas para follarme. Esto puede ser primordial, pero es nuestro.
 
—Jessica. Tú. Eres —el jadea con fuerza mientras empuja dentro de mí de nuevo—  Eres... perfecta.
 
Mi cabeza cae hacia atrás mientras el cuadro se desprende de la pared. Ninguno de los dos se preocupa por mirar. En todo caso, el choque lo empuja con más fuerza.
 
—Estoy cerca —advierte.
 
Yo también lo estoy. Sus dedos se clavan en mi culo mientras me levanta más. Lo beso con fuerza, deseando poder arrastrarme dentro de él y proteger su corazón de más daño. Él me curó, y me gustaría poder darle lo mismo. Me invade una profunda emoción al pensar en todo lo que ha pasado entre nosotros. Qué suerte tengo de tener esto una vez más. Grayson, mi Grayson, me ha dado todo y más. Me ha querido tanto incluso cuando no estaba a su lado. Amo tanto a este hombre que es demasiado para que mi cuerpo lo contenga.
 
Nuestros labios se juntan y entonces grito, mi orgasmo me golpea tan fuerte que las lágrimas corren por mis mejillas— Te amo —digo una y otra vez mientras Grayson sigue con su propia liberación.
 
Nos hundimos en el suelo, él todavía dentro de mí mientras yo me aferro a él.
 
No estoy segura de cuánto tiempo pasa, pero Grayson levanta la cabeza primero.
 
—¿Estás bien?
 
Mis ojos se dirigen a los suyos— Definitivamente estoy bien.
 
—Eso no era... mi plan.
 
—¿Estás bien? —pregunto.
 
—No, bueno, no lo estaba, pero ahora me siento...
 
—¿Sientes qué?—
 
Me dedica una sonrisa torcida, la que me encanta porque hace que su hoyuelo se haga más profundo— Me siento mucho mejor.
 
Le beso la nariz— Bien. Irónicamente, yo también.
 
Grayson me levanta en brazos y me lleva al dormitorio como si estuviéramos en una escena de una película. Me ayuda a quitarme el resto de la ropa y nos metemos en la cama. Una vez acomodados, hay un silencio incómodo a nuestro alrededor.
 
—Lo siento. . lo de antes.
 
—No me debes una disculpa.
 
Me rodea con el brazo, con los dedos apoyados en mi espalda mientras nos acercamos— No debería haber reaccionado así.
 
—Estabas enfadado. Yo estaría cabreada.
 
—Todavía no sé qué diablos pensar. No me importa Yvonne —dice rápidamente— Te juro que no se trata de ella. No me importa lo que haga o con quién.
 
—Es que tu padre te ha traicionado.
 
Se pone de espaldas, mirando al techo— Es que no es como había planeado que fuera esta noche.
 
—Bueno, no creo que ninguno de nosotros lo hiciera.
 
Su cabeza se mueve, mirándome con una sonrisa triste— ¿Dijiste que tenías noticias? ¿Algo de lo que querías hablar?
 
Se me seca la garganta y los nervios se apoderan de mí. No sé si debo decir algo, pero tampoco sé muy bien cómo salir de dudas. Siento que ya le he mentido bastante a Grayson y... ¿tal vez se alegre? Quiero decir, son buenas noticias. Estoy autorizada a conducir, y podemos viajar o montar en bicicleta.
 
Al menos empezaré por ahí.
 
—¿Seguro que quieres hablar de esto? —pregunto— Has tenido una noche loca.
 
Sonríe, con su mano acariciando mi cara— Me vendría bien una buena noticia, ¿no crees?.
 
Sí. Sí, a los dos nos vendría bien. Quiero decir, me he pasado las últimas semanas temiendo esto y ahora me he metido de lleno en ello. Lo tengo todo planeado, cómo dejarle claro que esto no cambia nada excepto que es una elección para mí. Una que estoy tomando sin ningún miedo.
 
—No tiene que ser hoy, la noticia, quiero decir, podemos esperar.
 
—Jessica, quiero saberlo.
 
Muy bien. Aquí va— Así que fui al médico, y me dieron la noticia de que estoy autorizada a conducir de nuevo. Fue realmente inesperado, pero los dolores de cabeza han disminuido realmente, y no puedo recordar la última vez que me mareé. El médico cree que mi cerebro se ha curado mucho. No tartamudeo mucho... —me detengo, sintiendo que las emociones se hacen más fuertes.
 
—¿Así que puedes conducir?
 
Asiento con la cabeza— Puedo.
 
—Eso es genial —se inclina y me besa— Es una buena noticia. Me alegro de que te hayan autorizado.
 
El alivio que no puedo expresar me llena. Se lo está tomando muy bien. Sonrío, sintiendo que decirle el resto es lo correcto— Dijo que yo también podía volar. Que soy libre de volver a la normalidad, y...
 
Grayson aparta las mantas y se pone en pie— ¿Se te permite volar? Entonces, ¿podrás qué... irte?".
 
Me incorporo, tirando de la manta a mi alrededor— Sí... pero...
 
—Genial. ¿Creíste que esto era lo que quería oír? ¿Que esta noche me harías saber que te vas? —empuja las piernas a través de los pantalones con movimientos furiosos.
 
—No he dicho eso. Sólo he dicho que tengo permiso para volar, no que...
 
—Pero eso es lo que has querido desde el día que llegaste. Irte. Nunca lo has ocultado. Ahora está ahí para que te vayas.
 
El cambio de humor es tan brusco que me quedo momentáneamente aturdida— Grayson, no he dicho que quiera irme.
 
—No dijiste que querías quedarte.
 
—¡No me dejaste llegar! —me pongo en pie, avanzando hacia él.
 
—¿Cuándo? ¿Cuándo fuiste al médico y conseguiste esta autorización?
 
Suelto un fuerte suspiro— Hace unas semanas.
 
—Así que me has estado mintiendo.
 
—No, es que... No estaba preparada para decírtelo. Me preocupaba que reaccionaras mal, y está claro que tenía razón— tiro de la manta con más fuerza a mi alrededor, deseando que sea un escudo que impida que sus palabras me atraviesen el corazón.
 
—¿Porque una buena noticia como esta era mejor no decirla? No, es porque estabas planeando tu próximo movimiento, tratando de encontrar el momento perfecto para hacerme saber que te vas de nuevo.
 
Sacudo la cabeza— Te equivocas. Estaba tratando de decidir cómo hacerlo. Tú. No. Irme —dejo caer las lágrimas. Odio que, por primera vez en semanas, esté tartamudeando. Me las limpio y lo intento de nuevo, pero él me corta.
 
—Me alegro de haberlo descubierto ahora —se pasa los dedos por el pelo y mira el paisaje.
 
—¿Saber qué?
 
—Todo. Que mi padre se ha estado tirando a la madre de Amelia, que tú tienes permiso para irte, hace que todo sea mucho más fácil para terminar las cosas ahora sin complicaciones.
 
Doy un paso atrás, me duele el pecho cuando sus palabras se asientan a nuestro alrededor— ¿Terminar las cosas? ¿Quieres terminar las cosas?
 
Se gira, con los ojos llenos de ira y decepción— No va a funcionar. Está claro que las cosas son demasiado complicadas para nosotros. Qué puta broma ha sido todo esto, ¿verdad? ¿Quién encuentra el amor así dos veces? Tú y yo sabíamos que esto no iba a durar, y ahora al menos podemos admitirlo.
 
—¿Lo hicimos? ¿Cuándo decidimos esto porque yo no estaba allí para ello? —pregunto, sin saber muy bien qué demonios está pasando.
 
—Lo siento, supongo que sí. Es bueno que no se lo hayamos dicho a Amelia. No necesita otra mujer en su vida que se vaya sin más. Creo que ya ha tenido suficiente dolor, y he visto suficientes señales para saber qué es esto.
 
Las lágrimas pinchan mientras la ira aumenta— Nunca he dicho que me vaya, Grayson. Te estaba diciendo que estoy limpia y que quiero quedarme.
 
—¡No quiero que te quedes! Te estoy diciendo que te vayas, joder.
 
—¿De qué estás hablando? Te amo.
 
Se ríe— Claro. Te encanta la libertad. Te encanta viajar. Eres como todos los que he amado, te encanta irte.
 
Me tiembla el labio mientras le miro fijamente. Está enfadado, lo entiendo. Por eso no quería decir nada, pero esto es ridículo— Me haces daño porque te duele.
 
—Estoy despertando de la niebla, eso es lo que pasa. Estaba tan jodidamente desesperado por quererte que me convencí de que todo era real. Estás limpia, Jess. Vete. Sólo vete.
 
Estoy aturdida. Absolutamente aturdida. ¿Quién es este hombre? El que me necesitaba ahora me está alejando— ¿Esto es lo que quieres? ¿Alejarme cuando me aferro a ti? ¿Cómo tiene esto sentido? ¡Te digo que quiero quedarme y no me escuchas! Te quiero a ti y a nosotros y a Amelia y esto...
 
—Te estoy diciendo que te vayas. Vuelve a la vida que dejaste, y nosotros volveremos a la nuestra. Tal y como debería haber sido.
 
—Entonces, porque tienes miedo, ¿me estás echando?
 
Grayson se gira— No tengo miedo. Soy realista. Te vi alejarte una vez. Vi a Yvonne hacer lo mismo. Esta autorización es la excusa que ambos necesitábamos y que sabíamos que iba a llegar. No hay razón para que te quedes, y prefiero que te vayas ahora antes de que rompamos el corazón de mi hija también. Hemos terminado, y estaré bien. No es que tengamos planes.
 
Mis manos se mueven hacia mi estómago mientras el nudo crece allí. Sólo que no es un nudo, es un bebé, nuestro bebé. Pienso en cómo se suponía que iba a ser esta noche y en lo terriblemente mal que ha ido. Pero no puedo seguir escuchando las cosas que dice. Me está destrozando y tengo que detenerlo.
 
Las lágrimas caen sin reparo mientras el dolor me atraviesa el corazón— No te estaba dejando. Estaba compartiendo contigo.
 
Me da la espalda— Nadie se queda nunca. ¿Por qué ibas a ser tú diferente? —se ríe una vez— Lo sabía, carajo, era un imbécil.
 
—No, eres un imbécil —digo mientras recojo mi ropa, vistiéndome porque, pase lo que pase, no me merezco esto.
 
Envío un mensaje de emergencia a Delia, pidiéndole que venga a buscarme, a lo que ella responde casi al instante, diciéndome que llegará en cinco.
 
Una vez vestida, camino hacia la puerta, sintiendo tanto dolor que me duele respirar. Me detengo, esperando que al menos me mire. Pero Grayson no se vuelve, sólo se queda de pie, mirando por las ventanas, de espaldas a mí.
 
—Entonces, ¿esto es todo? —pregunto.
 
—Estoy haciendo lo que tú hiciste antes. Me alejo antes de que tengas la oportunidad de hacérmelo a mí.
 
—Bien. ¿Hacerme daño antes de que yo pueda hacerte daño?— se queda callado. Llega el mensaje de Delia de que está aquí— La parte triste es que estaba emocionada de que me autorizaran, no porque me fuera a ir, sino porque lo único en lo que podía pensar era en nuestra vida aquí. Veía nuestra vida juntos, no a mí subiéndome a un avión para irme. Lo que no vi fue esta reacción. Nunca pensé que terminarías las cosas, pero te daré lo que quieres, Gray. Me iré. Haré lo que esperas pero no porque sea lo que quiero. Me iré de esta casa porque no dejaré que me trates así. No voy a dejar que me villanices cuando no he hecho nada malo. Siento que tu padre sea un imbécil. Siento que Yvonne les haga esto a ti y a Amelia. E incluso siento que, cuando era más joven, no viera lo mucho que te amo y que podríamos haberlo intentado. Esta vez, sin embargo, esto depende de ti. No me voy porque quiera. Me voy porque tú me empujaste a salir por la puerta.
 
Espero. Mi corazón late con fuerza, rezando para que se dé la vuelta y... cualquier cosa. Que me detenga, que me ruegue, que me diga que sólo está asustado, pero no lo hace.
 
Se queda ahí, mirando al mundo exterior y cerrándome el paso.
 
Así que me doy la vuelta y hago lo que me pide, lo dejo, con mi corazón destrozado en el suelo mientras me deja marchar.
Capítulo 31
Jessica
 
Llego a la casa, necesitando un tiempo para mí. He llorado más lágrimas de las que cualquier humano debería poder derramar.
 
Estoy sola.
 
Me siento despojada y herida de una manera que no esperaba. No hay nada que hacer más que tomarse un tiempo y resolver las cosas.
 
Una parte de mí sabe que estaba enfadado por la situación, pero eso no niega el hecho de que dijera lo que dijo. Han pasado doce horas desde nuestra pelea y no he sabido nada de él.
 
No hay ningún otro lugar al que se me ocurra ir donde pueda sentirme cerca de él y a la vez estar sola.
 
Miro hacia la puerta amarilla, sintiendo las cálidas lágrimas que caen por mis mejillas.
 
—Bueno, cariño, sólo estamos nosotros —le susurro a mi estómago mientras subo la bolsa por las escaleras.
 
Parece una locura que hace apenas un mes que estuve aquí. Qué diferente fue el trayecto de aquella vez, con Amelia charlando y Grayson cogiéndome de la mano. Ahora, hay lágrimas y dolor a mi alrededor.
 
Entro y llamo a Delia.
 
—Estoy aquí —le digo cuando responde.
 
—¿Estás bien?
 
—No —respondo con sinceridad— No lo estoy.
 
Cuando me vino a buscar, sabía que no podía hablar. Las lágrimas eran incesantes y sollozaba con tanta fuerza que me dolía físicamente el pecho. Sólo repetía—: Por favor, casa de la playa.
 
Así que condujo hasta la casa de Stella, trató de transmitir lo poco que sabía, y Stella me atrajo hacia sus brazos y me dio la llave. Dormí tal vez una hora y luego me subí al coche para conducir hasta aquí. Es curioso que la primera vez que volví a conducir fue para venir a este lugar.
 
—¿Puedes decirme qué pasó?
 
Me siento en el sofá, enciendo la luz y me envuelvo en la manta. Hace mucho frío aquí, pero estoy demasiado agotada para levantarme— Él terminó las cosas. Es complicado, y yo... No sé, pero han pasado horas y no ha llamado.
 
—¿Le has contado lo del bebé?
 
—No, no llegué a tanto, y luego. . . no pude. Se empeñó en que termináramos y decírselo me pareció una forma de aferrarme a él.
 
Delia suspira profundamente— Entonces, ¿ahora qué?
 
—Ahora, cuido mi corazón roto y lo resuelvo, supongo. Estoy embarazada, eso es un hecho. Estoy despejada y tengo que idear un plan.
 
—¿Te vas a ir?
 
La pregunta queda ahí, pesada e inquietante— No lo sé. Una parte de mí sigue esperando que me llame y me ruegue que lo perdone, pero no lo ha hecho. Pensé que era un hombre racional que no actuaba así y que despertaría y vería lo imbécil que era.
 
—Todavía podría pasar.
 
—Cada hora que pasa hace más difícil creerlo.
 
—Bueno —la voz de Delia es suave— si te facilita la decisión, quiero que te quedes. Sé que estás sufriendo, pero la verdad es que, una vez que Grayson se entere del bebé, no se va a ir. Él no es así.
 
—Lo sé.
 
—Él espera que te vayas. Creo que por eso estaba siendo tan idiota. Ha visto a una persona tras otra que ama alejarse.
 
—Él me empujó a salir, Deals.
 
—Lo sé, y él merece lidiar con eso, no me malinterpretes, pero ambos se aman.
 
Ella tiene razón. Incluso ahora, cuando siento que podría hacerme un ovillo y llorar a mares, le quiero. Está enfadado, y eso está bien, pero no voy a ser su proverbial saco de boxeo.
 
—Tiene que darse cuenta de eso por sí mismo.
 
—¿Te vas a esconder en la casa de la playa hasta que lo haga?
 
Eso sería demasiado fácil, pero vine aquí porque esperaba que él viniera por mí. Él sabría que yo estaba aquí, esperándolo, porque es nuestra casa. Puede que no sea nuestra, pero es nuestra.
 
Vuelvo a apoyar la cabeza en la almohada y envuelvo la manta con más fuerza— No lo sé.
 
—Está bien.
 
—Sólo necesito unos días. Quizá entonces pueda aclararme y formar un plan que no me haga sollozar. Quiero contarle lo del bebé, pero sólo después de saber lo que estoy haciendo. Así, la elección es la que es y no se basa en él y en lo que quiere.
 
—Eso tiene sentido.
 
—¿Lo tiene? —pregunto riendo— Siento que todo es una mierda. La verdad es que quiero que vea que no soy su ex ni la misma chica de antes.
 
Delia tapa el teléfono, hablando con alguien y luego vuelve a dirigirse a mí— Lo siento, tengo que volver al trabajo. Estoy aquí si me necesitas.
 
—Gracias. Sólo... por favor, no le digas dónde estoy.
 
—Tu secreto está a salvo conmigo.
 
Colgamos, y el frío es demasiado. El viento sopla con fuerza y hace una corriente de aire en la casa, así que me levanto y enciendo la calefacción, esperando que funcione rápidamente.
 
Me niego a dormir en esa habitación. No puedo... ya es bastante difícil estar aquí y no pensar en Grayson. Esta casa guarda recuerdos que nadie puede llevarse. Es donde hicimos el amor la primera vez y donde concebimos a este niño. Es donde nos reímos, sonreímos y encontramos la esperanza. Necesito un poco de maldita esperanza ahora mismo.
 
Voy a la habitación rosa, agarro el edredón de la cama y vuelvo al sofá.
 
Me pesan los párpados porque, entre las lágrimas y el embarazo, siempre estoy cansada.
 
Miro mi teléfono, la pantalla se llena con una foto de Grayson, Amelia y yo sonriendo mientras estamos junto al océano. Estábamos tan felices y realmente creía que nos convertiríamos en una familia.
 
—Estúpido hombre —le digo, sintiendo que la tristeza aumenta de nuevo.
 
Cierro los ojos mientras una lágrima resbala por mi rostro, odiando que este dolor no disminuya.
 
j
Me duelen los pulmones. Cada vez que respiro me cuesta más.
 
Jesús. Este sueño. No puedo soportarlo ahora.
 
Abro los ojos, pero está demasiado oscuro para ver nada. Toso, tratando de tomar aire.
 
Este es un nuevo sueño, uno en el que todo es demasiado real. Mi corazón se acelera mientras me muevo de lado a lado, intentando despertarme. Mi cuerpo está caliente, el sudor me rodea.
 
Intento ver de nuevo, pero hay... humo.
 
Oh, Dios mío.
 
No estoy soñando. Ruedo del sofá, golpeando el suelo con fuerza y tirando de la manta sobre mi cabeza para intentar proteger mi respiración. Mi teléfono. Lo tenía en la mano. Lo busco y toco la pantalla. Se ilumina, pero no veo nada. Presiono donde está el teléfono, esperando acertar.
 
Suena y suena, al menos conseguiré hablar con alguien.
 
—Jessica . . .
 
Por supuesto que es él. He llamado a Grayson. Por mucho que quiera llorar, sé que estoy en problemas— Grayson, hay un incendio.
 
—¿Qué? —su voz cambia— ¿Dónde estás?
 
—Estoy... está por todas partes —toso más fuerte— No puedo respirar.
 
—¡Jessica! —grita en el auricular— ¿Dónde estás?
 
—En la playa —digo antes de que otro ataque de tos se apodere de mí. Necesito salir de aquí. Me quito la manta de la cabeza, quedándome agachada y tapándome la boca— Estoy en la casa de la playa.
 
Su voz cambia a una calma casi inquietante— Bien, ¿dónde estás en la casa?
 
—En el salón. Bajo una manta.
 
—Muy bien. Necesito que intentes no respirar demasiado. Respira profundamente ahora, y luego quiero que te orientes para encontrar una puerta o una ventana.
 
Asiento con la cabeza, aunque él no puede verme. Aunque me gustaría haber llamado a mi hermana o a Delia, siento un extraño alivio de que sea él. Si ocurre algo, su voz será la última que oiga. Grayson también es bombero y puede decirme qué hacer. Él lo resolverá. No puedo... No puedo pensar en ello.
 
—Levanta la manta y mira dónde estás.
 
Hago lo que me dice, pero el humo es tan espeso que es difícil ver. Me vuelvo a meter debajo— Gray, no puedo ver.
 
—Bien. Mantente agachado y vamos a arrastrarnos hasta donde está la puerta. Estoy en el teléfono con el 9-1-1 ahora, quédate en el teléfono. La ayuda está llegando. Ya voy.
 
—Tengo miedo.
 
—Lo sé, amor. Dios, estoy... escucha, si estás en el sofá, la puerta estará a la izquierda. ¿Puedes sentir a lo largo del lado del otro sofá?
 
—Sí.
 
—Bien, sigue debajo de la manta, pero gatea y tantea el camino. Conoces esta casa, Jess. Aguanta la respiración. Intenta no respirar a menos que sea absolutamente necesario.
 
Hago lo que me dice, manteniéndome tan agachada como puedo, rezando para poder llegar a la puerta. Tanteo el camino a través de la sala de estar, abrazando el sofá. Estoy muy mareada. Todo lo que me rodea está borroso y mis ojos sólo quieren cerrarse.
 
Lo oigo hablar y mis pulmones piden aire a gritos. Me cuesta mucho moverme y lucho por tener fuerzas.
 
—Gray —digo su nombre, pero está en silencio— Duele.
 
—Sigue adelante, Jess, llega a la puerta.
 
Quiero llorar, pero sé que si me lo permito, dejaré de moverme. Tengo que tomar aire. Necesito respirar, y entonces pienso en el bebé. Dios, el bebé.
 
Tengo que salvarnos a los dos.
 
Empujo con las piernas, llegando tan lejos como puedo mientras contengo la respiración. Puedo hacerlo. Tengo que hacerlo.
 
Algo se estrella contra el suelo a mi derecha un segundo antes de que los cristales se rompan en alguna parte— ¡Jess! —está gritando, pero no puedo respirar, el humo es cada vez más bajo.
 
Lo juro, puedo ver la puerta, está justo ahí. Vuelvo a empujar, pero siento como si alguien me sujetara los pies, no permitiéndome avanzar y tirando de mí hacia atrás.
 
—¡Jessica! ¡Por favor, cariño! Háblame.
 
Respiro profundamente, pero no alivia el dolor. Usando la última pizca de energía que tengo, me acerco más, y luego me doy cuenta de que no es la puerta, es el pasillo.
 
Me he equivocado de camino.
Capítulo 32
Grayson
 
Conduzco. Conduzco, y no sé cuántos kilómetros pasan, pero conduzco.
 
Mi mente se acelera y mi corazón no deja de latir.
 
Estoy muy lejos de ella.
 
Demasiado lejos.
 
Debería haber estado allí con ella. No, a la mierda, debería haberla tenido en mis brazos en casa.
 
Fui tan estúpido. Tan egoísta y enojado. Cuando se fue, mi corazón se rompió no porque fuera ella quien lo hiciera esta vez, sino porque fui yo. Me quedé allí, queriendo correr tras ella pero sin saber qué decir.
 
Todo lo que pensaba era: me dejará.
 
Ahora, Dios, ahora, ella realmente podría, y todo es mi culpa.
 
Mi teléfono suena, el nombre de Stella en la pantalla.
 
—¿Grayson? ¡Grayson! Acabo de recibir una llamada de papá— puedo escuchar a mi hermana llorando— Jessica. Por favor, dime que tienes noticias suyas.
 
Aprieto la mandíbula mientras el miedo y la ira vuelven a surgir— Estoy en camino hacia ella.
 
—Ella vino aquí. Vino aquí y estaba muy alterada. Dijo que necesitaba las llaves y que tú . . ¡por favor, dime que sabes de ella!
 
El puro pánico en la voz de Stella hace que las lágrimas que he estado conteniendo se desborden.
 
Reproduzco la llamada, las lágrimas salen más rápido de lo que puedo secarlas mientras intento concentrarme en la carretera. Le he fallado en todos los sentidos.
 
—Oh —Stella hace una pausa— Oh, no sé ni qué decir.
 
—Sí, yo tampoco.
 
Mi hermana se queda callada— ¿Qué pasa con la pelea?
 
Por mucho que no quiera hablar de ello, me encuentro derramando mi corazón ante Stella. Ella y yo no somos las más cercanas en edad, pero sí en corazón. Le hablo de Yvonne, de papá, de mamá y de la pelea con Jessica.
 
Eso me permite descansar muy, muy brevemente de la preocupación de no volver a ver a Jessica.
 
—Mi dulce hermano, lo siento mucho, pero arreglarás esto, y una vez que estés en casa y tengas a Jessica en tus brazos, pensaremos qué hacer con el resto de este lío.
 
Espero que tenga razón, pero la verdad es que no tengo ni idea de qué demonios voy a encontrar una vez que llegue allí. Se me hace un nudo en el estómago y se me aprieta el pecho mientras corro por la autopista, rezando para que ella esté bien.
 
—Si... si... ella... No puedo hablar.
 
—Está bien —ña derrota en su voz es casi demasiado para soportar— Por favor, llámame.
 
—Lo haré. No puedo...
 
—Lo sé. Te amo y estaré aquí.
 
—Llama a Jack —le digo— Díselo. Y a Winnie y a su familia.
 
—Puedo hacerlo —dice Stella rápidamente— Mantendré a Amelia en la oscuridad y sólo diré que tenías que ir a ver a Alex o a Josh.
 
Termino la llamada, incapaz de pensar en esto. Si ella no está bien...
 
Si...
 
Si llego allí, y ella se ha ido, no sé cómo voy a seguir. Mi vida simplemente dejará de ser la misma.
 
Una cosa fue perderla antes. Fue duro, pero la inconsciencia de la juventud me funcionó. No conocía nada mejor. Esto, sin embargo, es diferente. Quererla como lo hago ahora no es de joven ni de ingenuo. Es lo más hermoso que he sentido nunca, y el vacío nunca se llenará.
 
Apretando más el acelerador, corro para llegar a ella. Cuando llego a la escena, se me cae el corazón.
 
Salgo del coche y corro hacia la casa, pero un policía me agarra— Hijo, no puedes entrar ahí.
 
—¡Es mi casa!
 
—Bien, pero no puedes...
 
—Había una chica dentro. Mi novia. Su nombre es Jessica Walker. ¿Puedes...? ...es ella... —apenas me salen las palabras. Estoy temblando por la adrenalina que me inunda— Soy bombero. Toma —le doy mi placa de bombero y él mira al jefe de bomberos antes de hacerle un gesto para que se acerque.
 
Se dirige hacia nosotros, con la cara llena de hollín— Este es el dueño y también un compañero bombero. Pensé que podrías hablar con él.
 
Sacudo la cabeza— La chica. ¿Encontró una chica? Ella... me llamó y... el teléfono. Por favor, dígame.
 
—La encontramos y la trasladaron al hospital.
 
—¿Estaba viva? —pregunto, con las manos temblando.
 
—Sí, estaba viva —dice— La sacaron antes de que llegáramos a la escena, pero... No sé su pronóstico.
 
—¿Dónde está el hospital? ¿Cómo...? Necesito...
 
El oficial de policía pone su mano en mi brazo— Te llevaré allí.
 
Suelto un fuerte suspiro mientras miro fijamente el lugar donde se encontraba la casa que amábamos. El lugar que albergaba tantos recuerdos para nosotros es ahora ceniza. Caigo de rodillas, sintiendo tanta pérdida que no puedo soportar su peso. Jessica estaba allí, y yo no podía hacer nada. No tengo ni idea de si sigue viva y no puedo soportarlo.
 
Hay una mano en mi hombro, agarrando— Vamos, vámonos —dice el policía. Me ayuda a subir al coche y recorremos los diez minutos sin hablar. Me alegro de que no lo intente porque no tengo palabras.
 
Si intento hablar, me desmorono. Lo único que me mantiene unida es que la han encontrado y que puede estar bien.
 
Envío un mensaje de texto a Stella, haciéndole saber el nombre del hospital, y ella me hace saber que la familia de Jessica está en camino.
 
Cuando entramos, la policía informa al personal de quién soy y pregunta por el estado de Jessica. Me explica que ahora mismo no tienen más información que la de que está en la UCI y que tendré que esperar hasta que hablen con sus familiares.
 
Yo no soy de la familia y no pueden darme nada.
 
No tengo ni idea de si está despierta o inconsciente. ¿Está aguantando o dejándose ir? ¿Está preguntando por mí o espera que no venga?
 
Si estás escuchando, Dios, no te la lleves. Déjala vivir y déjame pasar el resto de mi vida compensándola.
 
Mi cabeza se apoya en mis manos y lloro. Lloro porque le hice esto a ella. La alejé, la hice huir porque estaba muy seguro de que se iría porque eso es lo que pasa. Ella lo es todo para mí, y la entregué.
 
Ahora, puede que se haya ido de verdad.
 
¿Cómo puedo vivir conmigo mismo? ¿Cómo puedo volver a mirar el horizonte y no morir un poco por dentro?
 
Las horas pasan. Horas y, por mucho que suplique, ninguna información me será revelada.
 
Mi teléfono suena, y es Delia.
 
—Gray, estamos en el hospital. ¿A dónde vamos?
 
Ella debe haber subido al auto justo después que yo— Estoy en el cuarto piso.
 
—De acuerdo —dice ella jadeando.
 
Pasan unos minutos hasta que se abre la puerta y Delia, Winnie y su madre entran en la habitación. Su hermana se precipita hacia mí. Sus brazos me rodean y las dos empezamos a llorar.
 
—Soy un jodido idiota —digo— Yo le hice esto.
 
—Basta. Se pondrá bien. Tiene que estarlo. ¿Quién diablos sobrevive a un accidente de avión para morir en un incendio? —dice como si eso facilitara las cosas.
 
Entonces su madre está a mi lado, mirándome con los ojos enrojecidos, y la acerco— Lo siento. Lo siento mucho.
 
La señora Walker me roza la mejilla— Mi hija es una luchadora. No se rendirá.
 
—No me dan ninguna información.
 
Ella asiente— Iré a ver qué puedo averiguar.
 
Delia se balancea de un lado a otro, mordiéndose el labio, y mientras sus ojos están puestos en mí, le habla a la madre de Jess— Asegúrate de preguntar por el bebé.
 
Y entonces me hundo en el suelo, sin poder sostenerme por segunda vez en otras tantas horas
 
 
Capítulo 33
Grayson
 
Me dirijo a su habitación y me quedo en la puerta, agradeciendo que la cortina esté cerrada y no pueda verla.
 
No estoy preparado. He visto víctimas de quemaduras. He visto a gente luchar por respirar tras la inhalación de humo, y maldigo el conocimiento que conlleva esto. Están preparando otra breve sesión en la cámara de oxigenación hiperbárica porque, aun estando embarazada, es la forma más segura y rápida de tratar sus pulmones. Ya le han hecho varias pruebas y por fin nos permiten verla antes de meterla en esta ronda.
 
La enfermera se pone detrás de mí— Le hemos dado algo para el dolor para que descanse mejor, así que está durmiendo.
 
Me quedo fuera, aterrado de verla con dolor. Cuento hasta tres y empujo la cortina. Las lágrimas se forman al instante.
 
Está en la cama, con un aspecto tan pequeño y frágil. Tiene algunas quemaduras en los brazos, pero en general no es tan grave como podría ser.
 
Las pruebas muestran que tiene daños moderados y están haciendo todo lo posible para ayudarla, tratando no sólo el humo sino también una posible intoxicación por monóxido de carbono. Debido al embarazo, están haciendo las cosas meticulosamente y vigilando a ambos.
 
Doy gracias a Dios por el bombero de la puerta de al lado que olió el humo y pudo sacarla rápidamente. Ese hombre... le salvó la vida.
 
Nunca podré agradecérselo.
 
Me acerco al borde de su cama, tomando sus dedos que no están envueltos en los míos. Se mueve sutilmente, y por mucho que quiera ver sus ojos, mantengo mi voz apenas como un susurro para no molestarla— Lo siento mucho, Jessica. Te amo tanto, y no te merezco —digo, con la cabeza apoyada en la barandilla— Metí la pata al alejarte, y si vuelves a mí, te daré el mundo.
 
Muevo mi otra mano a su estómago, mirando el monitor fetal que parpadea silenciosamente junto con los latidos del bebé— Tú, lucha. Tú te quedas ahí, y tú… —me interrumpo. Las palabras se vuelven demasiado. Mi palma cubre a nuestro hijo. Un bebé que hicimos y que quiero más que nada.
 
Perderlos. Perder a cualquiera de ellos no es una opción. Tienen que luchar. Tienen que estar bien. Si el amor es suficiente para salvar a alguien, entonces estos dos tienen más de lo que pueden necesitar de mí.
 
—Tienes una hermana. Se llama Amelia y te necesita —miro a Jessica— Ella te necesita, y yo te necesito. Te necesito más que al aire, Jessica. Estaba tan equivocado. Por favor —le ruego— por favor, perdóname. Por favor, déjame arreglar esto.
 
El sonido de un carraspeo llega desde la puerta. La enfermera me dedica una sonrisa triste, y yo giro la cabeza y respiro, tratando de controlar mis emociones.
 
—Tenemos que llevarla a la cámara ahora.
 
—Sí, por supuesto.
 
Entra otra persona— Hola, soy la Dra. Ryan, y estoy monitoreando cualquier cambio con el bebé.
 
—Soy el padre. ¿Puede decirme algo?
 
Ella sonríe— La primera ronda en la cámara ayudó, por eso la estamos haciendo de nuevo. A partir de ahora, me siento esperanzada.
 
La enfermera termina de colocar las cosas a un lado de la cama antes de acariciar mi hombro— Estamos listos.
 
"Saldremos para informarles de cómo va todo".
 
Y ahora esperamos... otra vez, y espero que luche y vuelva conmigo.
 
j
Winnie se acerca y toma mi mano— Todo irá bien.
 
Cierro los ojos, apoyando la cabeza en la pared— La escuché durante el incendio. La escuché, y. . . No dejaba de pensar que iba a oírla morir. Estoy a horas de distancia y no puedo llegar a ella. Va a morir, y no puedo salvarla, y lo último que le dije fue que se fuera.
 
—¿Se pelearon?
 
—Descubrí algo que... bueno, me hizo ser un idiota. La herí.
 
—Jessica también tiene culpa, Gray. Se sintió mal por haber sido dado de alta y por habértelo ocultado.
 
—También está embarazada —digo, sin querer recordar la horrible discusión sobre su autorización para volar de nuevo.
 
Winnie sonríe suavemente— Lo sé. ¿Cambia eso las cosas?
 
—Por supuesto que sí.
 
—Creo que ella también estaba preocupada por eso.
 
Miro a su hermana, una versión más joven de Jessica— ¿Por qué?
 
Winnie suspira y se encoge de hombros, retirando la mano— Los dos son idiotas. Quiero que conste en acta. Tu última novia se quedó embarazada y te dejó. Aquí estaba, embarazada y le dieron el visto bueno para irse. Estaba aterrorizada.
 
—Y yo hice exactamente lo que ella temía.
 
Ella no lo discute— Delia me contó lo que Jess le dijo, que no fue mucho. Estoy segura de que tu versión es diferente.
 
Le cuento todo a Winnie. Es como si una vez que la primera palabra está fuera, no van a parar. Le cuento la cena, la pelea con mi padre, la discusión que tuve con ella y luego la llamada de Jessica. No estoy seguro de cuánto tiempo hablo, pero mi voz es cruda y me siento rota al final.
 
—Es... mucho para asimilar —dice Winnie mientras mira hacia la puerta— No estoy segura de qué decir, pero ¿tú y Jessica? Ustedes son sobre lo que la gente escribe canciones. Son la razón por la que existen las historias de amor, y tengo que creer que ese tipo de amor hace a la gente más fuerte.
 
—Mira lo que le hizo a ella. Si ese bebé no sobrevive, ¿entonces qué?
 
—Entonces ustedes recogen los pedazos, juntos.
 
Hace que suene muy fácil— Yo la rompí.
 
—Tal vez, pero ¿importa quién rompió a quién? Honestamente, Grayson. ¿Importa?
 
Miro a Winnie, reflexionando sobre su pregunta— No lo sé.
 
Su hombro empuja el mío— Quiero creer que cuando amas a alguien, realmente no lo hace. No llevas la cuenta porque no se trata de eso. ¿Estará devastada si pierde el bebé? Por supuesto. Ambos lo harán. Sin embargo, habrá suficiente culpa para todos, y sin embargo, lo que ambos necesitarán es el uno al otro. Estar ahí para ella.
 
—Nunca la dejaré ir.
 
—Bien. Cuando esté despierta, díselo. Díselo hasta que te crea. Y luego díselo otra vez por si acaso.
 
j
Pasa una hora, el tratamiento ha ido bien, pero no nos dejan volver a entrar porque está descansando. Mientras me paseaba por el pasillo, recibo una llamada del jefe de bomberos para que vuelva a la casa.
 
Tomo el coche de Delia y, cuando me detengo, mi cerebro se esfuerza por procesar la escena que tengo delante.
 
Todo el lado izquierdo de la casa ha desaparecido, sólo queda una pared quemada. Hay agua y muebles quemados por todas partes. Está completamente destruida.
 
—¿Grayson Parkerson? —un hombre me llama por mi nombre y me giro hacia él.
 
—Jefe.
 
Asiente con la cabeza— ¿Cómo está su esposa?
 
Esposa. La palabra vibra a través de mí, asentándose en mi pecho. Es lo que debería ser— Ella está bien.
 
—Bien —se aclara la garganta y señala hacia la casa— Pensé que querrías ver lo que hemos encontrado como causa del incendio.
 
Nos dirigimos al cuadro eléctrico— Fue el horno el que provocó un desprendimiento de llamas. Su ubicación y la edad causaron la tormenta perfecta.
 
—Nunca debió estar aquí —digo más para mí.
 
—Vamos a sellarlo, así que si hay algo que necesites, ve y tómalo ahora.
 
—Las únicas cosas que necesito están en el hospital.
 
La casa puede haberse quemado. Puede que haya perdido el lugar donde se crearon tantos recuerdos maravillosos, pero no la perderé a ella.
 
No dejaré que nada más arda en llamas.
 
Vuelvo a mirar la estructura una última vez antes de salir a salvar lo que realmente importa: nosotros.
 
Capítulo 34
Jessica
 
Mi mano se apoya en el estómago mientras caen las lágrimas. Estoy tan cansada. Estoy tan... abrumada. Todo se siente como si pesara cien libras y no puedo mover nada de mi pecho.
 
Pienso en cómo me rogó que luchara y en lo que le dijo al bebé. Lo sabe y ahora no sé qué hacer al respecto.
 
Nada parece real y mi cabeza está demasiado revuelta para decidir nada.
 
Llaman a la puerta y entra Delia.
 
—Jess —se precipita hacia delante, con lágrimas en los ojos— ¡Oh, Jessica!
 
—Estoy bien.
 
—¿Estás segura?
 
Asiento con la cabeza— Creo que sí. Dijeron que si hubiera estado dentro un minuto más, estaríamos teniendo una discusión muy diferente.
 
Ella resopla y se limpia debajo de los ojos— Te juro que tienes la peor suerte, así que no puedes salir de la burbuja que te haremos.
 
—Creo que una burbuja suena bien.
 
Su mano agarra la mía— Hemos estado muy preocupados. El médico ha dicho que tendrás que estar con oxígeno durante un tiempo.
 
—Sí, todavía están monitoreando las cosas, pero la cámara ayudó mucho. ¿Dónde está Grayson?
 
Ella mira hacia la puerta y luego vuelve a mí— Está en la sala de espera. Está fuera de sí, Jess. Nunca lo había visto tan asustado. Y luego, lo siento mucho, le conté lo del bebé.
 
Le aprieto la mano— No pasa nada.
 
—Es que... Sé que no se lo dijiste a nadie más y quería que los médicos lo supieran.
 
Me llevo la mano al estómago mientras caen más lágrimas— Hiciste lo correcto.
 
—¿Lo hice?
 
—Sí. Tú . ...estabas... . 
 
Las emociones son demasiado fuertes y empiezo a llorar. Delia agarra unos pañuelos y me los da. Las dos lloramos juntas mientras me esfuerzo por asimilar todo lo que ha pasado. Casi me muero. Casi muero en un incendio en la casa que ha significado tanto para mí. Es todo tan jodido.
 
Delia se acerca al lado de la cama y me limpia la cara.
 
—Jess... Tengo que preguntar...
 
Levanto la vista cuando alguien se detiene frente a la puerta. Grayson está de pie, con un aspecto agotado y, al mismo tiempo, tan condenadamente guapo. Nos mira y Delia se pone de pie.
 
—Voy a salir. Tienen mucho que hablar —se inclina y me besa la mejilla.
 
Se hace a un lado para que ella pueda pasar y luego se acerca a mí, pareciendo un poco nervioso, y puedo sentir que mi pulso aumenta— Por favor, no te pongas nerviosa. Es que... Lo siento mucho, Jessica.
 
—Yo también.
 
Se mueve hacia el lado de mi cama— No tienes nada que lamentar. Fui un imbécil. Todo lo que te dije no era cierto. No quiero que te vayas. Nunca. Quiero... bueno, lo quiero todo contigo, y estaba enfadado y tenía miedo de perderte.
 
Por mucho que quiera estar enfadada, no lo estoy. Lo quiero, y puede que odie lo que pasó, pero también sé lo que es vivir sin él. No quiero volver a hacerlo.
 
—No me iba a ir —digo las palabras que antes no escuchaba— Estaba feliz porque sabía que quedarme contigo era lo único que quería. No por el bebé, sino por nosotros. Por ti y por Amelia. Quería el futuro antes que nosotros, y...
 
—Te amo —dice con naturalidad— Te amo y no quería ver cómo te alejabas de nuevo. Pensé que empujándote te daría la vida que realmente querías.
 
Sacudo la cabeza— Tú eres la vida que quiero.
 
—Entonces quédate conmigo, Jess. Deja que te compense.
 
Si fuera cualquier otro hombre, no cedería tan fácilmente, pero es Grayson. La otra mitad de mi alma y el único hombre que ha tenido mi corazón. Tuvimos una pelea, y en lugar de rendirme, voy a luchar por él, por nosotros.
 
—Grayson... —digo mientras caen las lágrimas— El bebé...
 
Él se adelanta, sus manos ahuecan mis mejillas— ¿La hemos perdido?
 
Mis lágrimas caen con más fuerza y envuelvo mis dedos alrededor de su muñeca— No —miro el monitor— Él o ella sigue ahí dentro, pero me han avisado. Estoy al principio del embarazo y esto ha sido... traumático. Tenemos que estar preparados.
 
Escuchar al médico explicar los riesgos y las posibilidades fue increíblemente duro. Si tenemos suerte, tendremos un bebé sano. Pero serán semanas de pruebas y controles para asegurarnos de que ninguno de los dos tiene problemas residuales.
 
La frente de Grayson cae sobre la mía. Nos respiramos el uno al otro—  Pase lo que pase, estoy aquí. No te dejaré ir  —y luego se sube a la cama conmigo, sus brazos me rodean con fuerza, sosteniéndome contra su pecho— Nunca me perderás de nuevo, amor, porque no hay nadie más en este mundo que haya tenido mi corazón. Descansa, te abrazaré y mantendré alejadas las pesadillas.
 
Cierro los ojos, escucho el sonido de los latidos de su corazón y duermo sin sueños por primera vez en meses.
 
j
—Es un placer conocerte, Grayson —dice la Dra. Warvel. Me preguntó si Grayson vendría a esta sesión conmigo para hablar de todo lo que pasó.
 
—He oído hablar mucho de ti.
 
Ella sonríe— Espero que todo sea bueno.
 
—Por supuesto.
 
Resoplo— No mientas a un terapeuta.
 
La Dra. Warvel se ríe— Voy a fingir que dice la verdad.
 
—Es la verdad —digo con una sonrisa— Los dos estamos... asimilando todo lo sucedido.
 
—Primero —dice mirándome— quiero decir lo feliz que estoy de que estés bien. Estaba preocupada y verte aquí ahora mismo es un milagro.
 
—Parece que este año estoy agotando la cuota mundial.
 
Su sonrisa es cálida— Diré que no conozco a nadie que haya sobrevivido a un accidente de avión y a un incendio en su casa en un periodo de seis meses.
 
—Sí, soy una anomalía.
 
—Eso es cierto —asiente Grayson. Me dieron el alta hace cinco días con instrucciones muy estrictas de mantener la calma y la relajación.
 
La Dra. Warvel asiente con la cabeza— En segundo lugar, quiero decir que me alegro de que ambos estén aquí hoy. Me gustaría tener una idea de cómo están los dos.
 
—Estoy bien —le digo— Estoy bien, los médicos están muy contentos con mi función pulmonar y no tengo ningún problema con mi LCT. Me preocupaba que se desencadenara, pero hasta ahora me estoy curando y no he perdido al bebé.
 
Esa es probablemente la única razón por la que estoy tan bien. El ginecólogo me explicó a qué atenerme y dijo que todas mis pruebas, incluida la ecografía, no mostraban nada anormal. Si perdiera el bebé en este momento, podría no tener nada que ver con el incendio y ser simplemente un aborto espontáneo. Me dijo que me tomara las cosas con calma, que me mantuviera lo más tranquila posible y que me pusiera en contacto con ella si algo cambiaba.
 
—Eso es genial.
 
—Estoy de acuerdo. Me han dicho que me lo tome con calma y que conozca mis límites —digo, mirando a Grayson.
 
Grayson está llevando lo de la calma al extremo. El primer día fue bonito. Era tan cariñoso y me atendía con la mano y el pie. El segundo día, fue... bueno, todavía un poco lindo. Amelia también se tomó muy en serio el papel de enfermera. Se quedó a mi lado, dándome de comer fideos y haciéndome beber agua cada vez que sonaba la alarma.
 
Al tercer día, ya no me divertía tanto.
 
Quería levantarme, dar un paseo, pero lo único que se me "permitía" era sentarme en la cubierta mientras Amelia y Grayson rondaban.
 
Le informé de que quería dar un paseo, a lo que él se empeñó en decir que era demasiado agotador. Luego, casi pierde la cabeza cuando yo estaba en la cocina, preparándome para hornear, lo que me calma.
 
Ayer, cuando se sentó en el baño mientras yo me duchaba, preguntando si necesitaba ayuda, perdí la cabeza. Para evitar una pelea, me acosté a las seis, fingiendo agotamiento.
 
Él levanta las dos manos— Sólo me aseguro de que no hagas demasiado.
 
—Te estás asegurando de que no haga nada —me vuelvo hacia la Dra. Warvel— Lo amo. Me encanta que quiera cuidar de mí, pero no soy una inválida.
 
Se desplaza, lo que significa que se está acomodando para dárselo a uno de nosotros, y espero que sea a él— Jessica —empieza, y yo gimo— sabes lo que es sufrir un trauma. Viviste el accidente de avión, lidiaste con pesadillas incapacitantes, tartamudez y una serie de otros problemas físicos. Lo que estás viviendo ahora con Grayson es otra versión de ello.
 
—Lo entiendo.
 
—¿Lo entiendes?
 
—Acabas de decir que lo sabía.
 
Ella sonríe— Pero eso no significa que lo entiendas. Estoy señalando que ser sobreprotector es una parte de él para lidiar con su trauma —sus ojos se mueven hacia Grayson— ¿Le has contado a Jessica lo que has pasado con respecto al incendio?
 
Él me mira a mí y luego a ella— La verdad es que no.
 
—¿Por qué no lo intentas?
 
—No fue nada comparado con su presencia en el fuego —dice.
 
La Dra. Warvel asiente lentamente, puedo ver su cerebro trabajando en el mejor ángulo— Estoy segura de que eso es cierto, pero usted también lo vivió. Tal vez no de la misma manera que ella, pero sigue existiendo tu versión, ¿correcto?
 
—Sí. No estuve en el incendio, pero lo escuché. Tuve que conducir hasta ella, sin saber nada. Luego, cuando llegué, tuve que esperar hasta que alguien me dijera si estaba viva. Tuve que esperar y preocuparme, viendo la maldita casa arder. Literalmente, la casa estaba en llamas. No sólo la casa de la playa, sino también nosotros. Nuestra relación estaba ardiendo.
 
Hombre, ella es buena. Sólo unas pocas preguntas y se desahoga.
 
Me vuelvo hacia él— No estábamos ardiendo en llamas.
 
—¿No? Seguro que lo parecía. Te perdí, Jessica. Pensé que estabas muerta. Escuché...
 
Las yemas de mis dedos se mueven por su cara— Estoy aquí.
 
—Lo sé, y estoy intentando decirme a mí mismo que deje de revolotear, pero perdí el puto corazón cuando no respondiste al teléfono. Grité durante cinco minutos, corriendo por mis llaves, tratando de encontrar mis zapatos, y todo el tiempo, estaba gritando tu nombre una y otra vez, escuchando los sonidos de cristales rompiéndose y lo que sonaba como bombas explotando en la casa. Y entonces la línea se cortó, y no tenía ni idea...
 
No lo sabía. Durante mi estancia en el hospital, me centré mucho en mi pronóstico y en controlar al bebé. No hablamos del incendio más que cuando le conté lo sucedido al jefe de bomberos. Mi madre y mi hermana volvieron a Willow Creek dos días después del incendio, y Delia se fue al día siguiente, dejándome con Grayson.
 
Stella bajó con Jack y Amelia porque le costaba que estuviera fuera tanto tiempo y había oído a Jack y a Stella hablar del incendio.
 
Cada día, me curé un poco más, tanto mental como físicamente. Tenía a Grayson. Tenía mi vida. Estaba bien.
 
Pero él no lo estaba, y yo no lo veía.
 
—¿Por qué no me lo dijiste? —le pregunté— Sabía que algo estaba mal, pero no me dijiste nada de eso.
 
—Se supone que tienes que estar tranquila y sin estrés.
 
Le paso el pulgar por la mejilla, con el vello más largo de lo habitual— Tenemos la mala costumbre de intentar protegernos mutuamente ocultando cosas al otro.
 
—No intentaba ocultártelo. Sinceramente, no me di cuenta hasta que empezamos a hablar.
 
—La Dra. Warvel hace eso. Te hace decir cosas incluso cuando no sabes que las necesitas.
 
Nos sonríe— Lo intento, pero ustedes dos han hecho mi trabajo por mí. Su relación tiene una base maravillosa. Se conocen de una manera que muchas parejas sólo sueñan. Su amor no se ha desvanecido con el paso de los años, casi como si hubierais estado esperando volver el uno al otro todo el tiempo. Ahora, están aquí y su casa tiene el armazón y las paredes. Confía en ello. No se ha quemado, no está en llamas, sólo necesita que confíen el uno en el otro y sigan construyendo.
 
 
Capítulo 35
Grayson
 
—Voy a vender mi parte de la empresa —le digo a Stella.
 
—Umm, ¿que vas a hacer qué?
 
Jessica me aprieta la mano en señal de apoyo. Las últimas dos semanas han sido ajetreadas. Desde la cena con mis padres, no he vuelto al Park Inn. Una de las razones es que necesitaba cuidar de Jessica, pero la otra es que me gustaría prenderlo fuego, y los incendios provocados no son lo mío.
 
Desde la reunión con la Dra. Warvel, Jess y yo nos centramos en nosotros. Hablamos de todo, y una cosa en la que ambos estamos de acuerdo es que trabajar para mi padre ya no es posible para mí.
 
Voy a renunciar a mi papel, así como a cualquier participación en la empresa familiar, porque es hora de empezar a hacer lo que he soñado: arreglar el lago Melia.
 
—Hace unos años, compré un terreno. Tiene un antiguo hotel, o lo que podría haber sido uno, y se encuentra en un lago. Es el lugar perfecto para abrir mi propia posada.
 
Stella se echa hacia atrás en su silla, mirándome fijamente— ¿Años?
 
—Cuando nació Amelia.
 
—Vaya. Entonces, ¿quieres decir que durante casi los últimos cinco años podríamos habernos alejado de nuestros padres de mierda y haber estado ganando dinero por nuestra cuenta?
 
—Stella, no te vas a ir.
 
—Y una mierda que no. Si tú te vas, yo también.
 
—Me va a llevar años ponerlo en marcha y necesito conseguir inversores. Jessica y yo ya nos vamos a Nueva York la semana que viene para asistir a un estreno con Jacob Arrowood. Mientras estoy allí, voy a preguntarle si está interesado.
 
Se levanta y coge su teléfono. Antes de darme cuenta, mi teléfono está sonando con un videochat de ella.
 
—¿Qué estás haciendo? —le pregunto.
 
—Contesta la llamada, Gray —entonces veo que mis hermanos, uno por uno, entran en la llamada. Stella mira a Jess y la añade— Tú también, Jessica.
 
Ella abre la llamada, mirándome con confusión. Me encojo de hombros porque, con Stella, uno nunca sabe.
 
—Bueno, este es un equipo muy guapo —dice Oliver con una sonrisa.
 
Alex se ríe— La mayoría de nosotros, al menos. Grayson es un poco raro.
 
Josh interviene— Al menos no parece prepúber como tú, Alex.
 
Eso le hace ganar el dedo medio.
 
—Hola, Jessica —la voz de Alex es demasiado dulce para mi gusto.
 
—Hola, Parkersons.
 
Me acerco a Jess y la rodeo con mi brazo— Dios, había olvidado lo posesivo que se pone Grayson con ella —apunta Ollie.
 
—Claro, como si alguna vez nos hubiera mirado como si fuéramos aptos para salir. —Alex sacude la cabeza.
 
Mis hermanos siguen, burlándose de nosotros, y realmente no me importa. Ella está aquí, a mi lado, y podemos tener esta conversación. Aguantaré todas sus gilipolleces y más.
 
—Muy bien, imbéciles. —Stella se aclara la garganta— Llamo porque necesitamos nuestra propia reunión de hermanos, y ya que Jessica y Grayson son una conclusión previsible, entonces ella también es familia. Tenemos que hablar de algo.
 
—Stella —le advierto.
 
Ella continúa— Todos sabemos que nuestro padre es el mayor pedazo de mierda. Todos lo odiamos. Todos no queremos tener nada que ver con él, pero todos hemos sentido que no teníamos otra opción. Grayson se va. Está renunciando a sus acciones, y ya es dueño de un terreno.
 
Josh se limita a mirar a la cámara, haciéndose eco del silencio aturdido que proviene de todos mis hermanos.
 
Alex habla primero— ¿Eres dueño de tierras?
 
—Soy dueño de unos doscientos acres con un lago.
 
—¿Eres dueño de un maldito lago? —pregunta Josh.
 
—Sí, lo compré cuando tuve a Amelia.
 
Oliver se ríe una vez— Ese es un gran regalo de cumpleaños. ¿Cómo es que sólo recibo una tarjeta vacía?
 
—Porque eres el niño mimado —dice Stella— Concéntrate. Se trata de que Grayson abra su propia posada, sin nosotros.
 
—Chicos —digo— esto no es lo que había planeado, pero no puedo estar cerca de él. He terminado, y no quiero su dinero ni nada que ver con él.
 
—Grayson, ninguno de nosotros quiere eso —habla Josh antes que nadie.
 
—No, pero si vas a abrir tu propia posada, ¿por qué demonios no nos vas a llevar contigo? —pregunta Alex— Además, a la mierda no tomar su dinero. Ya tiene suficiente. Todos podemos vender nuestras acciones.
 
Jessica me mira y no sé qué pensar. Ellos también quieren hacer esto. ¿Quieren dejar la empresa de mi padre y empezar de nuevo conmigo?
 
—Espera. ¿Todos quieren dejar sus comodísimas vidas y trabajos ganando buen dinero para venir a abrir una posada que no tenemos ni idea de que vaya a ir bien?.
 
Al unísono hablan todos— Sí.
 
Me vuelvo hacia Jess, que sonríe— Podrían ser todos socios.
 
—Y todos estarían aquí —digo.
 
—Si necesitáramos financiación u otro inversor, sé que Jacob vendría.
 
Aunque sería genial conseguir el dinero de fuera, sería increíble tener a mis hermanos de nuevo aquí. Nos encantaba llevar el Park Inn antes de que mi padre empezara a ramificarse.
 
Me vuelvo hacia la pantalla— Saben que esto no va a ser fácil. Vamos a competir contra un establecimiento muy conocido.
 
La sonrisa de Joshua es amplia, y parece casi mareado— Sí, y qué dulce será cuando se cierre y sus hijos sean los que lo hundan.
 
—Exactamente —dice Alex— Además, he echado de menos mi casa.
 
Oliver asiente— Tengo dinero ahorrado, esto es una inversión mucho mejor que un barco.
 
Me río— ¿Stella?
 
—Llevo acumulando dinero desde los dieciocho años. No hay nada que me guste más que tener una posada con mis hermanos. Además, nuestras acciones tienen valor, Gray. Mucho valor.
 
Bueno, parece que voy a entrar en el negocio con mis hermanos.
 
j
Jessica y yo vemos a Amelia correr a lo largo del lago— ¿Crees que puedo tener una casa aquí? —pregunta.
 
—No, Mono, vamos a arreglar esa casa y tener nuestra propia posada.
 
—¿En el lago Melia?
 
—Sí.
 
—¿Podemos llamarla Posada Amelia?
 
Me río— Lo pondremos en la lista.
 
Las últimas dos semanas han sido un torbellino. Le dijimos a Amelia que estábamos juntos, y se puso a llorar porque estaba muy feliz y quería que Jessica fuera su nueva mamá. Como eso fue bien y Jess ya estaba allí todas las noches, le pedí que se quedara conmigo.
 
—¿Estás bien? —Jess pregunta mientras caminamos tomadas de la mano.
 
—Sí, sólo... No sé. Si me hubieras dicho hace seis meses que esta sería nuestra vida, me habría reído.
 
—Conozco esa sensación.
 
—Es demasiado bueno para ser verdad.
 
Jess apoya su cabeza en mi hombro— No sé si es así. Tal vez es como debería haber sido y la felicidad es lo que estamos destinados a tener.
 
—Muy al estilo de la Dra. Warvel.
 
La risa musical de Jessica resuena en los árboles— Me aseguraré de decirle que crees que me está contagiando. Dime, ¿cómo fue tu charla con Jack?
 
—Creo que fue bien. Hablamos de tu idea y parece que le intrigó.
 
Ella se anima con eso— ¿Crees que dirigirá su empresa desde aquí?
 
Jessica tenía una gran sugerencia que nos ayudaría a diferenciarnos de la típica posada rodeada de bosques. Habló de cómo los pilotos y los auxiliares de vuelo iban a un retiro de la compañía cada año y pensó que este sería un lugar perfecto para ellos. Jack podría ampliar su negocio ofreciendo una experiencia de unión a los grupos que reservaran con nosotros y, con suerte, eso les llevaría a querer volver.
 
—No ha dicho que no.
 
—Creo que lo que nos va a diferenciar es poder ofrecer muchas opciones aquí. Si no somos sólo una cosa, nos ayudará al principio.
 
Sonrío ante la única palabra que ha utilizado— Nosotros.
 
Su mirada se encuentra con la mía— ¿Qué?
 
—Has dicho nosotros.
 
—Has insinuado...
 
Nos detenemos en la orilla del agua y la rodeo con mis brazos desde atrás, con mi mano apoyada en su estómago— Siempre seremos nosotros, amor. Siempre seremos nosotros.
 
En los últimos meses, toda mi vida ha dado un vuelco. Encontré a Jess de nuevo. Voy a ser padre de nuevo. Estoy abriendo mi propio negocio y construyendo en un terreno que nunca pensé que desarrollaría. Todo ello se siente como si fuera porque ella volvió a mí.
 
Un regalo que se ha multiplicado y se ha convertido en más de lo que podía esperar.
 
Beso el pliegue de su cuello y ella suspira— Por mucho que ame la casa, también amo este lugar.
 
—A mí también. Siento que necesita un buen nombre.
 
—¿Alguna idea?
 
Ella inclina la cabeza hacia atrás— No lo sé. Sigo pensando en nosotros y en cómo combinarlo todo. Además, tu familia, ya que todos son propietarios también.
 
—Entonces, ¿cuáles son tus palabras para nosotros?
 
Jessica ríe suavemente— Fuego. Avión. Volar. Estrellarse. Vista. Montaña. Regresar.
 
—Bueno, no sé si estrellarse es una buena palabra para un resort.
 
—Estoy de acuerdo.
 
—Pero, ¿qué pasa con Firefly?
 
Su cabeza se apoya en mi hombro. "¿Como las luciérnagas que atrapábamos de pequeños?"
 
—Bueno, y tú estabas en un incendio y vuelas.
 
—Este no es mi lugar. Es el tuyo.
 
Quiero discutir con ella, pero es mucho mejor dejarlo estar por ahora— Sigue pensando, amor. Tenemos tiempo, pero tenemos que pensar en otro nombre.
 
Su mano se acerca a la mía, donde el bebé está creciendo con seguridad— También tenemos tiempo para eso.
 
—Tenemos meses por lo menos.
 
Amelia se acerca corriendo y Jess se adelanta para mirar el pequeño conejito que lleva en la mano— ¿Crees que puedo quedármelo? —pregunta Amelia.
 
La tomo en brazos— Ya tenemos un mono, no necesitamos nada más.
 
Hace un gesto con el labio inferior— Quiero un conejo.
 
—No lo creo.
 
Jessica se acerca, sus ojos bailan con picardía— Creí que habías dicho algo sobre un perro.
 
La fulmino con la mirada— Te amo, pero no la animes.
 
Los ojos de Melia se iluminan— Amo los perros.
 
—Lo sé, y dije que cuando cumplieras cinco años, lo hablaríamos.
 
—Ya casi tengo cinco años.
 
—Sí, lo sé, pero estaba pensando que podríamos hablar de conseguir algo más —intento desviar su atención hacia lo que he venido a hacer— ¿Te acuerdas de lo que hablamos? —le pregunto a Melia.
 
Sus ojos se abren de par en par y asiente.
 
—¿Qué están tramando ustedes dos? —pregunta Jess, mirando a Melia ya que ella es definitivamente la que puede soltarlo.
 
—Nada —dice con una sonrisa tímida.
 
—Hmm, no te creo.
 
Amelia se tapa la boca y suelta una risita— ¡No puedo decirlo!
 
Los ojos de Jess se abren de par en par— Entonces, ¿hay un secreto?
 
Asiente con la cabeza.
 
Jessica se acerca sigilosamente, manteniendo la voz baja— ¿Y si prometo no decírselo a tu padre?
 
Le doy a Amelia una sonrisa y sacudo la cabeza— No lo hagas.
 
—¡Papá! Díselo tú.
 
—Bien. Le contaré nuestro gran secreto —suspiro dramáticamente, dejando a Amelia de nuevo en el suelo y dejándome caer sobre mi rodilla. Amelia se arrodilla a mi lado.
 
Alargo la mano, agarrando el anillo del bolsillo de mi chaqueta.
 
—Oh, Dios mío —Jessica jadea mientras lo levanto.
 
—Supongo que no es un secreto sino una pregunta. Hace mucho tiempo, conocí a una chica y me robó el corazón. Pensé que había aprendido a vivir sin él, pero entonces ella me lo devolvió, y me di cuenta de lo mucho que lo necesitaba... pero sobre todo la necesitaba a ella.
 
Amelia susurra—: Se refiere a ti.
 
Jessica se ríe y se seca las lágrimas mientras le susurra—: Gracias.
 
—Cuando pensé que te había perdido, bueno, no sabía que podría sentir dolor a ese nivel. Eres mi corazón y mi alma, nuestro corazón y nuestra alma. Amelia y yo decidimos que queremos mantenerte, y esperamos que tú también quieras mantenernos. Te he amado durante más de la mitad de mi vida, y me gustaría pasar el resto de ella amándote todavía. Haré cualquier cosa para hacerte feliz, Jessica. Sólo tenemos una pregunta para ti.
 
Miro a mi hija, que sonríe alegremente— ¿Quieres casarte con nosotros?
 
Jess cae de rodillas, tirando de Amelia y de mí en sus brazos. Está llorando tanto que sólo puede decir una cosa una y otra vez— Sí. Sí. Sí.
Capítulo 36
Jessica
 
—¡Jacob! —grito y corro hacia él. No puedo creer que hayan pasado cuatro meses desde el accidente y que estemos aquí, en Nueva York, para cenar antes del gran estreno de mañana.
 
—Estás muy guapa —dice, y me abraza.
 
—Gracias. Tú también estás muy elegante.
 
Se ríe— Estoy nervioso por este maldito estreno, eso es lo que estoy.
 
—Bueno, no se nota.
 
—Esta es Brenna —dice Jacob mientras una preciosa pelirroja se adelanta.
 
—Me siento como si fuéramos viejos amigos —dice con una risa mientras me atrae para un abrazo.
 
—Yo también.
 
Grayson y Jacob se dan la mano, y luego Brenna y Grayson también lo hacen. Llegamos un día antes para pasar un rato con Jacob y Brenna y para hablar con él sobre una oportunidad de negocio que exigió que discutiéramos.
 
—Tu anillo es precioso —apunta Brenna.
 
—¿Anillo? —dice Jacob, agarrando mi mano— No has dicho nada.
 
—Me lo pidió hace dos días.
 
—Felicidades, chicos. Es una gran noticia —levanta la mano para el camarero— Su mejor champán.
 
Estamos en la trastienda de un restaurante que nos permite privacidad para hablar y ponernos al día. Jacob nos habla de los niños y de cómo ha sido volver a su ciudad natal. Me río y le explico mi propia experiencia.
 
—Entonces, ¿esto es una cosa? —pregunta Brenna— ¿La gente de los pueblos pequeños se va y luego vuelve para arreglar su vida?.
 
Jacob se ríe— Supongo que sí.
 
—He estado diciendo a los pacientes la terapia equivocada todo este tiempo.
 
Grayson me rodea con su brazo, sus dedos apenas rozan la piel de mi hombro— Tampoco estoy seguro de que instruir a los pacientes para que se estrellen en un avión sea la mejor terapia.
 
—No —coincide Brenna— Definitivamente no. Aunque parece que a estos dos les ha servido para dar un golpe en la dirección correcta.
 
Jacob se inclina hacia ella, con la voz baja— Siempre volvía a ti.
 
Hay tanto amor en esta habitación que podría ahogar a alguien. Jacob y yo nos arrepentimos mucho cuando el avión se hundió. Recuerdo que me rogó que le dijera a Brenna cómo se sentía si no lo lograba.
 
Fue un momento aterrador que realmente me obligó a ver mi vida a través de una lente diferente.
 
Ahora, estoy aquí con Grayson y no puedo evitar estar agradecida por todo ello. Si las cosas hubieran sido diferentes, no estaría comprometida y embarazada.
 
Brenna me sonríe cálidamente— ¿Cómo va el embarazo?
 
—Bien. Tenemos otra ecografía, y si esa va bien, nos sentiremos mucho mejor.
 
—¿Por el fuego?
 
—Sí —digo, sintiendo de nuevo los nervios— El ritmo de crecimiento del bebé es lo que estamos viendo ahora. Hasta ahora, las pruebas que han podido hacer han salido a nuestro favor, pero... —los ojos de Grayson me estudian. La calidez azul-verde me infunde fuerza— Sabremos más la semana que viene, así que nos mantenemos cautelosamente optimistas.
 
—Sin embargo, pase lo que pase, estaremos bien —me tranquiliza Grayson.
 
—Lo estaremos.
 
—Los dos están llevando esto realmente bien —señala Brenna.
 
Jacob se ríe— Por favor, no hagas lo del psiquiatra con ellos.
 
—No lo hago. Sólo digo la verdad. Todos han pasado por mucho, y me alegro de que todos lo estén llevando bien. Es sólo una observación, no una terapia.
 
Le toma la mano y le besa la palma— Claro, querida.
 
—Eres un problema.
 
—Pero yo soy tu problema.
 
Sus labios se separan y ella gime— Que Dios me ayude.
 
Sacan la comida y el champán, que es mi cosecha favorita. Como no puedo beber, bebo mi zumo de manzana en una copa y finjo.
 
Comemos y hablamos de la película y de los planes de Jacob para vivir en California y Pensilvania. Luego la conversación gira en torno a lo que queríamos discutir con él.
 
Grayson es quien habla, ya que se trata de negocios y no de la amistad que tengo con Jacob— Básicamente, mis hermanos y yo queremos destruir a mi padre.
 
—Bueno, ahora me interesa.
 
Grayson se lanza a la historia, dejando alguna información fuera pero explicando lo suficiente sobre por qué esto es importante para él. Escucho, viéndole de una forma que no había conseguido antes.
 
Este es un hombre que domina la habitación, y aunque conozco todos los detalles, estoy pendiente de cada palabra.
 
Esto es jodidamente caliente.
 
—Entonces, ¿estás pidiendo capital para comprar una empresa que básicamente quiere cerrar? —pregunta Jacob.
 
—No y sí. Quiero expulsarlo, no necesariamente que la empresa se derrumbe. Nos regaló nuestras acciones, que vamos a hacer que vuelva a comprar o las venderemos. Te proponemos que seas el comprador. Las acciones tienen valor y podríamos venderlas a cualquiera que esté interesado, pero nos gustaría controlar quién es el comprador si podemos. De cualquier manera, todos hemos decidido vender si él decide no comprarnos.
 
Jacob se recuesta en su silla— Déjame hablar con mis hermanos. Oliver y Devney tienen algo de historia y no quiero hacer las cosas incómodas.
 
Grayson acepta con un asentimiento— Oliver sabe que esto es parte de mi plan. No estaba contento, pero comprende la necesidad de tener un respaldo.
 
—Lo entiendo, pero mi hermano es quien me asusta un poco —todos reímos— De cualquier manera, creo que hay potencial. Le debo mucho a Jessica y creo que Sean siente lo mismo por tu hermano. Aunque ser dueño de una cadena de posadas nunca ha sido un objetivo, entiendo a los padres horribles y el infierno que causan en nuestras vidas. Te lo haré saber de cualquier manera.
 
—No importa lo que obtengamos de la empresa, pero si lo compras, mis hermanos y yo te ayudaremos a asegurarnos de que no pierdas tu inversión.
 
El asiente— Lo pensaré.
 
Y con eso, pasamos la conversación a familiares y amigos.
j
—¿Cuándo quieres casarte? —le pregunto a Grayson mientras estamos tumbados en la cama del hotel de Nueva York.
 
—Esta noche.
 
Pongo los ojos en blanco— Estás loco.
 
—Lo estoy. Pero es lo que quiero.
 
Su mano recorre mi columna vertebral y me derrito en él— No quiero esperar mucho.
 
—Creo que lo mejor para Amelia es que lo hagamos antes de contarle lo del bebé.
 
—Me preocupa que estemos cambiando muchas cosas en su mundo demasiado rápido.
 
Grayson da un pequeño gruñido— Si estuviera mostrando algún signo de estar molesta, diría que deberíamos esperar, pero no lo está.
 
Amelia ha estado más emocionada que nada. Le cuenta a todo el mundo que me ha pedido matrimonio y que le he dicho que sí. En la escuela, fue el centro de atención con esa historia. Mi corazón no sabía que podía amar así, pero Amelia y Grayson me han dado mucho que cuidar.
 
—Aún así, quiero protegerla.
 
Grayson besa la parte superior de mi cabeza— Y por eso quiero casarme contigo ahora. Porque no sólo me amas a mí, sino a mi hija.
 
Me inclino hacia arriba, mirándole a los ojos— ¿Cómo podría no hacerlo? Ella es una parte de ti.
 
—En serio, Jess, no quiero esperar a tenerte como esposa. Quiero que empecemos nuestra nueva vida criando a los dos niños como un matrimonio. Llámame anticuado, no me importa, pero es importante para mí.
 
—Para mí también lo es. Entonces, fijemos una fecha.
 
—Quiero hacerlo antes de que esta mierda con mi padre se hunda.
 
Pronto, los hermanos Parkerson se alejarán de todo lo que han conocido y se unirán. Sé que Grayson está lidiando no sólo con lo que descubrió sobre su padre, sino también con el hecho de que sus hermanos estén renunciando a tanto.
 
No creo que ellos se sientan así, pero él sí.
 
Han vivido una vida muy privilegiada y les ha ido muy bien. Eso va a cambiar para ellos. Habrá un periodo de tiempo en el que las finanzas podrían ser difíciles. Afortunadamente, están hablando y planificando para hacer las cosas lo más fácil posible.
 
Como el terreno que posee Grayson es enorme, Alex y Joshua se quedarán en la propiedad. Una vez que comience la construcción, se asegurará de que siempre haya alguien allí, y también tendrán privacidad.
 
Oliver se va a quedar con Stella, lo que debería ser divertidísimo.
 
Me pongo boca abajo y lo miro— Bien, entonces no tenemos mucho tiempo.
 
—Lo cual es parte de mi plan.
 
—¿Oh? ¿Tienes un plan?
 
Su sonrisa se profundiza y ese hoyuelo que me encanta se vuelve prominente— Siempre tengo planes para ti, cariño.
 
—Es bueno saberlo, pero ¿qué pasa con la boda?
 
—Quiero casarme en el lago.
 
—¿De verdad?
 
—¿Dónde pensabas que querría casarme contigo?
 
Levanto un hombro— Ni idea, pero... —en cierto modo pensé que elegiría la casa de la playa. Es donde nos convertimos en Jessica y Grayson -o Gressica, como me gusta bromear para que le explote la cabeza. En realidad no me entusiasmaba la idea, pero esto es, bueno...— Creo que es perfecto.
 
Me encanta ese lago. El lago es nuevo. El lago es donde está nuestro futuro. Es donde construiremos esta nueva vida.
 
—Por eso tenemos que hacerlo pronto, antes de que lo arruinen los camiones y la construcción.
 
—Tienes una lógica muy sólida.
 
Se ríe— Diré casi cualquier cosa para que estés de acuerdo.
 
Me acerco a él y lo beso suavemente— No tienes que decir nada más.
 
 
Epílogo
Grayson
 
—Cálmate —dice Jack mientras me da una palmada en la espalda— Ella estará aquí. Las chicas tardan mucho en estas cosas.
 
—¿Esto viene de toda tu experiencia con las mujeres y las bodas?
 
Resopla— No, pero pretendía ser reconfortante ya que soy tu padrino y todo eso.
 
—Bueno, no lo fue.
 
Elegir a Jack para ser mi padrino de boda fue una obviedad. Tengo tres hermanos muy competitivos, y tener que decidir entre ellos se sintió como un campo minado donde seguramente iba a explotar, así que lo evité.
 
Además, Jack es como un hermano. No hay nadie que no sea de sangre en quien confíe tanto como en él.
 
—Bueno, pues tómate un chupito, eso debería calmarte.
 
No estoy nervioso. No como él piensa. Jessica estará aquí, no tengo dudas sobre eso. Es más bien una excitación ansiosa. Estoy preparado para esto. La quiero, y quiero empezar nuestras vidas como marido y mujer.
 
Jack me pasa un trago de whisky y lo tomo antes de levantar nuestra copa— Por la hermandad.
 
Es lo que hemos dicho cada vez que brindamos— Por la hermandad.
 
El líquido se consume, calentándome por el camino.
 
—¿Amelia se preparó con Jess?
 
—Sí, dijo que es una chica y necesita estar con ellos.
 
Jack se ríe— Es muy gracioso que casi todos los que asisten a tu boda estén realmente en la boda.
 
No se equivoca. Nuestra fiesta nupcial es de cuatro padrinos y cuatro damas de honor, que es más de la mitad de los invitados.
 
—Lo queríamos íntimo.
 
Él asiente— ¿Puedo preguntarte algo, Gray?
 
Me giro, descubriendo que el aire normalmente despreocupado que le rodea es diferente— ¿Qué pasa?
 
—¿Cómo han . . bueno, ¿cómo decidieron seguir adelante?
 
De acuerdo, eso sí que es una sorpresa— ¿Te refieres a intentarlo de nuevo?
 
Asiente con la cabeza.
 
—No sé, supongo que siempre estuvo destinado a ser. No fue fácil, pero no creo que esté destinado a serlo.
 
—Correcto.
 
—¿Esto es sobre hace unas semanas? —pregunto, recordando la noche en que apareció completamente borracho.
 
—No. Eso era sólo yo estando borracho —dice un poco demasiado rápido.
 
—¿Quién era la chica?
 
Jack se encoge de hombros, mirando hacia otro lado— Ninguna chica.
 
—Jack, no parabas de hablar de una chica.
 
—Ella no es nadie. Sinceramente, no recuerdo la mitad de la noche, y yo... no es nada.
 
—No lo parece.
 
Todo el comportamiento de Jack cambia, y sonríe ampliamente— Hoy no estamos hablando de ligues de borrachos, hermano. Es tu boda, y ya es hora de que salgamos. Veo el Jeep bajando con tu novia ahora.
 
Quiero presionarlo, pero es Jack, y lo conozco lo suficientemente bien como para saber que es inútil seguir insistiendo. Sea quien sea esta chica, está claro que lo tiene destrozado, y hasta que no esté preparado para afrontarlo, se limitará a negarlo.
 
Josh, Alex y Oliver se acercan con sus trajes azul zafiro que coinciden con los míos y los de Jack. La única diferencia entre nuestros trajes es que ellos tienen corbatas doradas y el mío es blanco.
 
No nos hemos esforzado mucho con la boda, pero queríamos que algunas de las cosas tradicionales siguieran ocurriendo.
 
Veo a Stella salir del coche y me saluda.
 
—Es increíble que ninguno de los tipos que hemos ahuyentado de ella haya presentado cargos —señala Josh.
 
Jack resopla— Sí, ningún chico quiere estar entre ustedes, idiotas.
 
Maldita sea, sí. Sabemos que Stella es hermosa y demasiado buena para cualquier hombre.
 
—Por eso dejamos a Gray aquí para asegurarnos de que los lobos no descendieran.
 
Pongo los ojos en blanco— Por favor, creo que Stella es el lobo.
 
Oliver sacude la cabeza— No está mintiendo. Ella da más miedo que nosotros cuatro.
 
—Bueno, cinco si cuentas a Jack, es como un hermano.
 
Jack se ríe y asiente— Se podría decir que sí.
 
La siguiente es Delia, y miro a Jack, que está mirando a las chicas. No les ha quitado los ojos de encima. Empiezo a pensar que Jess tenía razón cuando dijo que él siente algo por Delia.
 
Josh se aclara la garganta— ¿No se supone que tienes que ir a ayudar a tu novia?
 
—No sé, Jess dijo algo de que no había pasillo y que iba a caminar aquí..."
 
Oliver me da una palmada en la espalda— Qué manera de joder tu boda antes de que empiece. ¿No has prestado atención?
 
—No —me quejo— Estaba demasiado ocupado asegurándome de que ustedes, cabrones, no se emborracharan tanto que no pudieran llegar aquí.
 
Antes de que pueda discutir o tratar de pensar en qué demonios eran las indicaciones, Amelia salta del coche, sus manos van de un lado a otro rápidamente como si quisiera que caminara hacia ella. Cuando me muevo para dar un paso, oigo un coro de "¡No!".
 
—Mira, me voy a quedar aquí —digo como si fuera mi plan.
 
Y entonces... entonces mi corazón se detiene. El mundo deja de girar cuando ella sale del coche.
 
El sol está detrás de ella, asomando entre los árboles y proyectando el más hermoso halo a su alrededor, haciendo que parezca que está brillando.
 
Sé que debo quedarme aquí, pero mis piernas quieren irse. No es hasta que siento que la mano de Jack me agarra el antebrazo cuando me doy cuenta de que me estaba moviendo.
 
Jessica toma la mano de Amelia.
 
Mi hermana se acerca primero a nosotros y, cuando llega a mí, me besa la mejilla— Estoy orgullosa de ti.
 
Me río— Gracias.
 
Luego sonríe al resto de la tripulación detrás de mí.
 
La siguiente es Delia, que me hace un guiño juguetón al pasar.
 
Winnie, la dama de honor de Jessica, agita los dedos al pasar.
 
Su madre es la última, y la atraigo para darle un abrazo cuando llega a mí— Cuida de mi niña.
 
—Siempre.
 
—Sabes —dice suavemente— siempre esperé que fueras tú. Eres un buen hombre, Grayson Parkerson".
 
—Creo que siempre íbamos a ser nosotros, pase lo que pase.
 
La Sra. Walker sonríe— Yo también lo creo.
 
Y entonces son sólo ella y Amelia. Las dos comienzan a dirigirse hacia mí, evitando cuidadosamente las rocas mientras Amelia saluda al azar. Las dos sonríen, y juro que el corazón se me podría salir del pecho. Nunca había sabido que una persona pudiera contener tanto amor.
 
—Hola —dice Jess primero.
 
—Dios, eres preciosa.
 
Sonríe— Me alegro de que lo pienses
 
Amelia me mira— Y tú eres muy guapa.
 
—Gracias, papá. ¿Estás listo para casarte? —pregunta Melia.
 
Miro a Jessica, nuestros ojos se fijan y asiento con la cabeza— Sí, Mono, seguro que sí.
j
—Nunca pensé que vería el día —dice Josh mientras me da una cerveza.
 
—¿Que me casaría?
 
—No, que convencerías a Jessica de casarse contigo.
 
Me río— Algo he hecho bien.
 
—He visto que has invitado a mamá.
 
En estos momentos está bailando con Oliver, y apenas nos hemos dirigido un puñado de palabras.
 
—No quería arrepentirme después.
 
—Lo entiendo. ¿Sabe ella que estamos a punto de destrozarle la vida?
 
Es dudoso que lo sepa. Cuando los cinco exijamos una compra o amenacemos con vender nuestras acciones, mi madre va a tener un duro despertar. El estilo de vida que se ha permitido desaparecerá porque mi padre tendrá que luchar para conseguir el dinero, lo que significa menos pensión alimenticia.
 
Esa casa será probablemente lo primero que intente vender.
 
—Hoy no me preocupa.
 
—Lo sé, yo sólo... Me alegro de que la hayas invitado, eso es todo.
 
—Fue lo correcto.
 
—Sí, las mujeres en nuestras vidas son un dolor de cabeza, pero las queremos —dice Josh antes de dar un largo trago a su bebida— Hablando de eso, ¿a dónde se escapó Stella?
 
—No lo sé, quería bailar con ella.
 
—Yo también.
 
Miro a mi alrededor pero no la veo— Voy a buscarla —le digo.
 
Cuando empiezo a caminar hacia la línea de árboles, Jessica se acerca corriendo desde el otro lado de la zona de carpas— ¿A dónde vas?
 
—A ningún sitio. Sólo estoy buscando a Stella.
 
Mira a su alrededor— Bueno, ella no está aquí, deberíamos bailar.
 
—Dijiste que querías sentarte.
 
—Lo hice. Me senté. Estoy bien. Vamos. Me gusta esta canción.
 
Miro hacia la pista de baile flotante con confusión— No hay música sonando.
 
—Hacemos nuestra propia música —dice ella un poco demasiado rápido.
 
—Jessica, ¿de qué estás hablando?
 
Se ríe, y entonces oigo algo en el bosque. Su mano agarra la mía, tirando de mí— Vamos, cariño. Es el día de nuestra boda.
 
—¿Así que vas a fingir? ¿Como si... no fuera nada? —la voz de Stella está apagada, pero sé que es ella.
 
Hay una respuesta en voz baja, pero no puedo distinguirla.
 
—Tenemos que ocuparnos de esto. No podemos... no podemos fingir más. —hay una capa de dolor y desesperación en la voz de Stella.
 
Me vuelvo hacia mi mujer con una ceja levantada— ¿Es por eso que quieres bailar?
 
Ella suelta un suspiro bajo, que es mucho más un sonido de derrota— Deja que tu hermana resuelva esto.
 
—¿Sabes lo que está pasando?
 
Jess resopla— Lo sé todo.
 
—Entonces quién demonios está en nuestra boda que ella-
 
Lo mataré.
 
Lo mataré, carajo.
 
Me giro, moviéndome rápidamente en dirección a donde están las voces.
 
—¡Todavía tienes sentimientos por mí, sé que los tienes! —dice Stella, y yo acelero el paso.
 
¿Todavía?
 
—No los tengo —Oigo a Jack, tan claro como el puto día— Yo sí... No puedo.
 
—No puedes fingir conmigo, Jack.
 
—No podemos —dice.
 
Cuando llego al claro donde están parados, las manos de él están en los brazos de ella y ella se aferra a su camisa. El corazón me late con fuerza mientras contemplo a mi mejor amigo, mirando a mi hermana como si estuviera destrozado— Dios, Stella, no podemos. —Entonces, antes de que pueda decir nada, aplasta sus labios contra los de ella.
 
Jessica trata de hacerme retroceder, pero veo rojo. ¿Cómo diablos pudo hacer esto? Dijo una y otra vez que ella no le gustaba. Nunca imaginé que el ella sería Stella.
 
¿No le gusta ella? Entonces permíteme que se lo recuerde.
 
—Quita tus putas manos de mi hermana —digo, mi voz suena extraña para mí.
 
Se separan, pero Stella es la primera en reaccionar y dar un paso hacia mí— Grayson...
 
—¿Cómo has podido? —le pregunto a Jack.
 
—No es lo que piensas —intenta intervenir Stella.
 
Sé que si vuelvo a abrir la boca, la perderé. En lugar de hacer una escena en el que es uno de los mejores días de mi vida, sacudo la cabeza, mirando a Jack todo el tiempo.
 
Él se adelanta— Sé que estás enfadado, y lo entiendo, pero tienes que saber....
 
Levanto la mano para silenciarlo. Jessica me dedica una sonrisa triste y dice—: Vamos, amor, vamos a bailar y que hablen.
 
—¿Hablar? ¿Has visto eso? No parecía hablar cuando la estaba besando.
 
Jessica inclina la cabeza hacia un lado, mirándome fijamente— Sí, y no es asunto nuestro. Tu hermana puede encargarse.
 
La rabia que creí sentir antes se duplica. Mi mejor amigo y mi hermana pequeña. Es una imagen que seguro que no me quito de la cabeza pronto. Han estado mintiendo, y ni siquiera me atrevo a pensar en toda la mierda que estaba divagando borracho. Bueno, si no le gusta, mejor que no la vuelva a tocar.
 
Stella se adelanta— Ve con tu mujer, Gray. Hablaremos mañana.
 
Doy una última mirada de odio a mi peor hombre y permito que Jessica me aleje. No puedo creerlo.
 
Jess no dice nada, sólo camina con cuidado y yo la mantengo con el brazo para que no tropiece y se haga daño.
 
Mi mujer, que me conoce mejor que yo mismo, me lleva a la pista de baile, donde me rodea con sus brazos para que no pueda reunir a mis otros hermanos para tratar con Jack.
 
—Bueno, eso ha sido interesante —dice después de unos segundos.
 
Levanto una ceja— Eso no está sucediendo.
 
Se ríe como si hubiera dicho algo cómico— Oh, Grayson, tonto y dulce hombre que cree que puede controlar todo esto, ¿no has aprendido nada? La vida es impredecible, pero lo que tiene que ser, será.
 
—¿Como nosotros?
 
Ella asiente— Exactamente. Ahora bésame y dime que soy guapa.
 
Hago lo que me pide y me comprometo a pasar el resto de la noche reflexionando sobre el mejor lugar para enterrar el cuerpo de Jack.
 
Fin
Traducido por Belen Chavez
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